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“La guerra es una masacre entre gentes que no se conocen, para provecho de gentes que sí se conocen pero que no se masacran.”
Paul Valéry
“Como los individuos, las naciones nacen y mueren; pero la civilización no puede morir.”
Giuseppe Mazzini
“No hay nada permanente excepto el cambio.”
Heráclito de Éfeso








A mi mujer Paula y a mis hijos Jesús y Alberto
NOTA DEL AUTOR




Aunque pueda parecer obvio, me gustaría resaltar que el contenido de esta obra es un relato de ficción literaria. Naturalmente, esta declaración inicial no es contradictoria con la exigencia de un cierto rigor histórico en los aspectos más esenciales fruto habitualmente de conocimientos previos o de un arduo trabajo de investigación, como es el caso de este libro, que en modo alguno pretende ser un ensayo o un tratado de Historia.
Deliberadamente, el poblado vettón donde se desarrolla una parte de los acontecimientos que se narran no tiene nombre y la ubicación es ambigua: “en alguna parte del valle del Tiétar”. Lo cierto es que esta licencia tiene mucho que ver con el ámbito geográfico donde se desarrollan mis dos novelas anteriores “La máscara alana” y “La doncella en la nieve” en épocas muy distantes entre sí. Para un ojo experto o simplemente quien tenga ciertos conocimientos de la civilización vettona, no le resultará extraño descubrir en algunas de las descripciones del relato elementos singulares de los hallazgos arqueológicos de “las Cogotas”, el castro de Ulaca, el de la Mesa de Miranda o el Raso, entre otros.
Tampoco soy ajeno al debate existente entre la discrepancia de las fuentes históricas y la inexistencia de datos arqueológicos sobre el enclave massaliota de Hemeroskopio. No solo me he decantado por dar credibilidad a la existencia real esta colonia focea, sino que además le he dado una especial relevancia dentro de los acontecimientos de la trama argumental utilizando esta prerrogativa del género de ficción.
Algo parecido puedo decir sobre el declive y la extinción de la civilización tartesia. Los acontecimientos narrados tienen encaje con las teorías mayoritarias que atribuyen a multitud de factores la desaparición de Tartessos aunque hacen hincapié en la pujanza de Cartago en el sur de la península ibérica en este período, sin que ello suponga que hubiese ocupación del territorio tartesio o la explotación directa de sus recursos minerales. Con la intervención militar de Cartago se busca un mayor efecto dramático en el argumento de la novela que tendría su fundamentación en las fuentes antiguas cuando hablan de la solicitud de Gadir de ayuda militar a  la  otra colonia fenicia hermana. En definitiva, ni los acontecimientos relativos a los últimos coletazos de esta civilización ni los personajes que se nombran en la novela son reales, aunque muy bien pudiera haber ocurrido algo parecido en la realidad histórica.
Algunos de los términos que utilizo en la novela proceden obviamente del latín, como “castro”, “oppidum/oppida” o “vettones” que significa “los antiguos”. Lo cierto es que desconocemos como se llamaban a sí mismos o a sus poblados y esta es la forma comúnmente aceptada entre los expertos. Algo parecido sucede con los ríos o montañas, en algún caso he optado por el nombre en latín o en castellano para ubicar al lector sobre la zona geográfica donde se encuentran los personajes.
Asimismo, he empleado algunos términos griegos como “dracma” que por su amplia difusión son sobradamente conocidos por el gran público y he dejado otros reseñados en letra cursiva y explicados en un glosario cuando su sustitución por otros más modernos podía llevar a confusión. En el resto de la novela y siempre que ha sido posible, he utilizado una terminología actual para una mejor compresión del argumento por parte del lector.
He procurado no incurrir en anacronismos y de haberse deslizado alguno se trataría de un error por el que anticipadamente pido disculpas. Las únicas excepciones vendrían de la mano de una cierta licencia literaria respecto a ciertos elementos como la “pentecóntera”, “la espada de antenas” o la “cerámica a torno” cuyo abanico temporal he ampliado respecto a las dataciones oficiales de los mismos. No en vano, en incontables ocasiones es la propia arqueología a la luz de nuevos descubrimientos quien amplía estas horquillas temporales.
En definitiva, podemos decir que existieron tales elementos, pero hay dudas razonables sobre su pervivencia o antelación en fechas cercanas a las de su datación oficial, lo que he aprovechado para adaptarlos a fechas más convenientes para el hilo argumental de la narración.
Al igual que ya comenté en mis otras novelas, este libro no tiene otra finalidad que la de entretener al lector. No hay ninguna pretensión de divulgación histórica en el mismo.
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PERSONAJES
Eoniké: Princesa vettona con raíces griego-focenses
Doviteno: Rey vettón padre de Eoniké
Zenais: De origen foceo es la esposa de Doviteno y madre de Eoniké
Temisón: Capitán de barco. Padre de Zenais
Magano: Jefe de un castro vettón
Ambato: Lugarteniente de Magano
Tancino: Jefe de un castro vettón
Triteco: Jefe de la guardia del rey Doviteno
Aroviaco: Chamán vettón
Hilevico: Jefe carpetano
Tartesios
Norax: Hijo del rey tartesio Habris
Habris: Último rey tartesio
Bárit: Esposa de Habris y madre de Norax
Kratis: Jefe de la guardia real tartesia. Amigo de Nora
Cartagineses
Aderbal: General cartaginés
Qarbash: Lugarteniente cartaginés




Capítulo 1
Poblado vettón. En algún lugar del valle del Tiétar. Verano del año 500 a.C.
Había oscurecido y las primeras estrellas aparecieron tímidamente en el firmamento. Por primera vez en muchos días, un cielo nublado ocultaba de vez en cuando una media luna que iluminaba el poblado, dándole tonalidades grisáceas.
El asesino había permanecido largo tiempo inmóvil y en silencio, mimetizado con el entorno, esperando pacientemente su oportunidad entre las sombras. Su desesperación fue en aumento al comprobar que nadie se había acercado al edificio de la sauna para realizar los preparativos del baño de vapor, como en otras ocasiones. Según la rutina que había observado los últimos días, a estas horas, el rey ya estaría en el recinto, pero hacía rato que había anochecido y pensó que seguramente hoy no acudiría. Sin embargo, cuando iba a darse por vencido, pudo ver como dos hombres, seguramente sirvientes, entraban llevando madera y utensilios para preparar el fuego.
Una sonrisa iluminó su rostro mientras estiraba brazos y piernas para desentumecerlos de su obligado reposo, como un felino que se prepara para atacar a su víctima. La rapidez y agilidad de movimientos serían determinantes en la tarea que tenía que realizar, al igual que para escapar inmediatamente del lugar, deslizándose por las calles como el viento entre los árboles. Finalmente, pudo entrever, alumbrado por antorchas, la figura inconfundible del rey Doviteno, acompañado por otra persona que no reconoció, seguramente un sirviente o un escolta.
Al cabo de un rato, la luna se ocultó tras las nubes y varias personas salieron del edificio sin antorchas, confiando seguramente en su conocimiento del terreno. El asesino maldijo entre dientes, el movimiento había sido confuso y a oscuras, con lo que no pudo ver cuanta gente salía. Creía que eran tres personas, con lo cual el rey estaría solo como otras veces, pero no estaba seguro. La sorpresa juega a mi favor—pensó— así es que tanto da si debo matar a una o a dos personas.
Poblado vettón. Quince días antes.
Lentamente, la luz inundó la pequeña habitación y tomó forma el escaso mobiliario de la estancia. Estaba amaneciendo y unos tímidos rayos de sol empezaron a acariciar la suave piel de Eoniké que se despertó con la claridad. Se notaba cansada y una sensación de desasosiego atenazaba su pecho. Apenas había dormido por la noche, en parte por el calor, pero sobre todo por las noticias preocupantes que le había dado su padre unos días antes y tan solo consiguió conciliar el sueño con el frescor de la madrugada.
Con resolución, se levantó de la cama decidida a espabilarse lo antes posible, sobreponiéndose a la escasa energía que su cuerpo le ofrecía en ese momento. Era consciente que la jornada que le esperaba estaba cargada de acontecimientos importantes para los habitantes del poblado y que su participación en los mismos era especialmente relevante.
La pasada primavera había cumplido dieciséis años y era la hija única del rey Doviteno, lo que la convertía en una de las pocas personas del poblado que podía permitirse el lujo de tener una habitación individual, aunque fuese de pequeñas dimensiones. Salvo algunas familias adineradas que se habían podido permitir el lujo de construcciones más sofisticadas que imitaban el estilo tartesio, la mayoría de las viviendas más humildes del castro consistían en dos o tres habitaciones, el paramento exterior construido con mampostería de piedra hasta media altura y ladrillos de adobe, que soportaban una estructura de madera con cubierta vegetal sólidamente tramada para proteger a los moradores de las inclemencias del tiempo.
La joven tenía la boca reseca y llenó un vaso de arcilla con agua procedente de una pequeña hidria de cerámica; sujetándolo con ambas manos, bebió lentamente, en parte para saciar su sed, pero también para quitarse un cierto regusto amargo con el que se había despertado. Vertió el resto del agua de la hidria en un recipiente acampanado de madera de roble y procedió a realizar su aseo matutino, para posteriormente vestirse de manera adecuada a la ceremonia en la que tenía que intervenir. Solo podía permitirse beber agua, ya que tenía que guardar ayuno por motivos religiosos hasta la finalización del ritual y la celebración del banquete.
Su juventud y belleza hacían innecesarios determinados afeites que otras mujeres de mayor edad necesitaban y tan solo utilizó un peine de asta para desenredar y alisar su abundante y ondulado pelo oscuro, que finalmente ajustó con unas tiras de tela al estilo griego. Podía ver su imagen reflejada en la superficie de plata pulida de un espejo de mano, cuyo buen acabado revelaba claramente su procedencia extranjera.
La madre de Eoniké, la reina Zenais, había muerto hacía un año de forma repentina, dejando tras de sí un hueco afectivo imposible de llenar. Su fuerte personalidad y su carisma habían influido notablemente en su hija y a pesar de ser extranjera era muy querida y respetada por su pueblo. El rey no había podido recuperarse de su pérdida y su declive físico y emocional se había acentuado notablemente. Se había negado a casarse de nuevo, a pesar de no tener ningún descendiente varón, desoyendo las súplicas de sus consejeros más cercanos.
A pocos días de cumplir treinta y cinco años, la reina empezó a sentir unas fuertes molestias en la parte derecha del abdomen que le impedían realizar determinadas tareas e incluso caminar. Enseguida empezó a tener náuseas y vómitos acompañados de una fiebre cada vez más alta que la postró en el lecho. A pesar de los cuidados del chamán y de los muchos sacrificios que se realizaron a la diosa Ataecina, de la que era suprema sacerdotisa por derecho real, la reina murió a los dos días de manera fulminante. Ni siquiera la promesa que realizó el rey a su adorada diosa Artemisa en su pequeño altar familiar de erigir un templo a la olímpica, si la curaba, surtió ningún efecto.
Antes de morir, Zenais había pedido a su esposo Doviteno que no la enterrasen con las joyas y objetos personales que corresponderían al entierro de una reina, según la tradición vettona, ya que la mayoría formaba parte de su ajuar y ella quería que pasasen a manos de su hija. Su deseo era que sus cenizas fuesen enterradas junto a sencillos elementos domésticos como las fusayolas de su telar o algunas piezas de cerámica focea que usaba a menudo.
El espejo de plata que Eoniké sostenía en la mano y una parte de las joyas que luciría en el rito que se iba a celebrar formaban parte del ajuar de su madre que le había dejado en herencia, sustrayéndolo de su propio ornato funerario.
La joven esbozó una sonrisa, no exenta de tristeza y añoranza al recordar el relato tantas veces contado por su madre, de cómo se conocieron y se casaron sus padres a pesar de provenir de mundos y culturas diferentes a miles de estadios de distancia, cuando el destino no tenía previsto nada para ellos.
***
Hemeroskopio. Colonia Massaliota, cerca de la actual Denia. Año 517 a.C.
Después de quince días de viaje desde el poblado, la comitiva encabezada por Doviteno había alcanzado finalmente su destino y se encontraban a apenas diez estadios de la ciudad griega de Hemeroskopio, habitada por colonos focenses procedentes de Massalia.
Doviteno, a sus dieciocho años, se había convertido prematuramente en rey de un oppidum vettón, relativamente modesto, al fallecer su padre en un desafortunado accidente de caza. Lejos de arredrarse por las responsabilidades del nuevo cargo, su cabeza bullía en ambiciosas ideas para que su pueblo prosperase y pudiera convertirse en el más importante de toda Vettonia. La principal fuente de riqueza de su pueblo provenía de la ganadería y la agricultura, aunque su desarrollo en técnicas de metalurgia y orfebrería hacía que sus productos fuesen muy codiciados. El intercambio comercial se producía fundamentalmente a través de Tartessos, que actuaba de intermediario de los productos griegos y cartagineses. Naturalmente, fue cuestión de tiempo darse cuenta de que podían ahorrarse el intermediario estableciendo una ruta alternativa de transporte por tierra para comerciar directamente con los griegos.
Con su padre fallecido y las manos libres para actuar, decidió embarcarse personalmente en la aventura de abrir una nueva ruta comercial a través de la meseta, atravesando pueblos hostiles para llegar al emporio griego más cercano en la costa este de la península. Naturalmente, le acompañarían algunos de sus mejores guerreros hasta que pudiese tejer alianzas estables que garantizasen el paso de mercancías. De momento tan solo llevaría una muestra de los productos que podía intercambiar por la apreciada manufactura griega. Optó por algunos caballos y terneros, cereales, miel, queso, cuero de calidad, lingotes de diferentes metales, orfebrería y la mejor muestra de la metalurgia vettona: las excelentes espadas de antena y doble filo capaces de cercenar un brazo de un solo tajo y que tanto temían sus enemigos.
Los últimos días habían sido especialmente penosos para la expedición, ya que habían tenido que cruzar una zona montañosa y los animales que traían padecieron algunas dificultades a pesar de estar acostumbrados a las montañas donde se criaron. Peor suerte tuvieron con los carros y hubo que arrimar el hombro para empujar además de reparar alguna rueda rota. Doviteno comprendió que esta ruta en invierno sería impracticable.
Cuando comenzaron a bajar de la zona montañosa se abrió ante sus ojos una gran llanura que terminaba en el horizonte con una enorme mancha azul que se confundía con el cielo y una inmensa alegría se apoderó de sus corazones, no solo porque estaban llegando a su destino sino también porque para la mayoría de ellos era la primera vez que veían el mar. Todavía tenían delante y a su derecha una enorme mole montañosa cercana a la costa que debía cubrir las espaldas a una parte de la ciudad, protegiéndola de los vientos que circulaban desde la tierra al mar. Afortunadamente, no tenían que cruzarla, ya que la llanura se extendía ampliamente hacia el norte, permitiendo la llegada por un terreno llano tan solo interrumpido por una zona más elevada que debía situarse en medio de las edificaciones apenas perceptibles a esa distancia.
A poca distancia de Hemeroskopio, Doviteno ordenó montar un campamento y recuperar fuerzas antes de entrar en el enclave massaliota. Había pensado visitar la población acompañado tan solo de su lugarteniente y amigo Triteco. Ambos hablaban el suficiente griego como para hacerse entender, aprendido en sus muchos viajes comerciales a las poblaciones norteñas tartesias viajando a través del valle hasta la ruta comercial de la vía de la plata, que había permitido el intercambio de productos griegos y cartagineses con las zonas de la Lusitania y Vettonia.
Lo primero que vieron ambos jóvenes conforme se acercaban a la población fue un templo inconfundiblemente griego, con toda probabilidad dedicado a Artemisa, la diosa tutelar de los foceos. Las casas eran muy diferentes a las que estaban acostumbrados, incluidas las de los poblados tartesios que habían visitado. Las calles eran más amplias y los edificios más regulares. A pesar de que la ciudad no era muy grande, se veía una gran actividad por las calles y todo el mundo parecía estar muy ocupado, de manera que los dos vettones, a pesar de su apariencia claramente extranjera, pasaban desapercibidos, o al menos nadie parecía prestarles atención.
Una sinfonía de olores desconocidos, algunos de comida y otros que no pudieron identificar inundaron sus sentidos como cantos de sirena que les invitaban a descubrir su procedencia. Los jóvenes, desoyendo estas tentaciones, decidieron ceñirse al plan trazado y se dirigieron directamente al puerto, la zona con mayor probabilidad de encontrar comerciantes y mercancías, o al menos la información necesaria para encontrarlos.
Cuando llegaron a la playa, una suave brisa les trajo el inconfundible olor a mar y el ligero ruido de las olas batiendo en la orilla mientras miraban absortos la mayor masa de agua que jamás habían visto. Había algunos botes varados en la arena y otras pequeñas embarcaciones se dedicaban a faenar en labores de pesca a lo largo de la bahía. El puerto se encontraba a su derecha y mientras se acercaban al mismo pudieron distinguir varios barcos amarrados en la estructura de madera del muelle.
Una vieja pentecóntera de más de treinta pasos de eslora que ya había pasado sus mejores días de gloria permanecía amarrada al muelle por la amura de babor. Junto a ella se encontraba una galera desarbolada y con evidentes daños en las cuadernas, aunque al parecer no los suficientes para impedir su flotación. Su mascarón de proa tenía la inconfundible cabeza de un caballo que identificaba las naves cartaginesas y probablemente se trataba del botín de guerra resultante del enfrentamiento de ambas naves en alta mar, seguramente acaecido días atrás, al no haber señales de la tripulación cartaginesa, ya fuese porque permanecían prisioneros en tierra o más probablemente porque yacieran muertos en el mar.
Al mirar un poco más lejos vieron como una birreme se acercaba para atracar en el puerto y asistieron expectantes a la maniobra. El barco había arriado la vela cuadrada y se acercaba a base de remos y el buen gobierno del timón para abarloarse a la estructura de madera del muelle.  A escasa distancia de su destino se recogieron los remos de estribor mientras los remos de babor frenaban el avance hasta quedar paralelos a una corta distancia del muelle. Unos marineros lanzaron varios cabos desde la amura de estribor a los operarios del muelle mientras dejaban asimismo caer sobre las cuadernas unas bolas de soga que amortiguarían el roce de la nave con la estructura de atraque.
Absortos con la maniobra, los vettones se sorprendieron al oír una voz grave a sus espaldas que enfatizaba las palabras en el modo en que se habla a un extranjero.
—Espero por vuestro bien que no seáis espías cartagineses.
Los jóvenes se volvieron y contemplaron a un hombre de mediana estatura y de edad indefinida entre los treinta y los cuarenta años. Tenía el pelo negro, la barba entreverada de canas y la piel atezada por el sol y el viento, propio de las gentes del mar.
—Somos vettones, un pueblo del interior que seguramente no conozcas y hemos venido a comerciar—dijo Doviteno con semblante serio.
—Si buscáis baratijas para vuestras mujeres, el puerto no es el lugar indicado—respondió el griego con desgana.
Triteco, enfadado, enseñó un puñal corto que llevaba entre sus ropas y alzó la voz en tono amenazante.
—¡Cuida tu lenguaje, estás hablando con un rey vettón!
El aludido miró detenidamente a ambos jóvenes tomándose su tiempo. Quien le había amenazado era probablemente un guerrero y por su musculatura y tamaño parecía la reencarnación de Heracles. Su acompañante también era alto y tenía el porte de la gente acostumbrada a mandar.
—En ese caso me presentaré: Soy Temisón, el capitán de la pentecóntera que habéis estado observando hace un rato. Aunque ya tiene muchos años, la Anfitrite es una nave magnífica y como habréis visto letal para las naves cartaginesas que osan desplazarse al norte de sus rutas habituales. Como no sois griegos os diré que Anfitrite es la diosa del mar calmado y esposa de Poseidón y la nave está bajo su protección como podéis comprobar en la talla del mascarón de proa.
—Mi nombre es Doviteno y el de mi acompañante Triteco. Debes disculparlo por su reacción, pero se toma muy en serio su función de protegerme.
—No pareces un rey. Desde luego eres muy joven para esa responsabilidad— dijo Temisón con descaro.
—Mi padre falleció recientemente y espero estar a la altura de su legado. Deseo lo mejor para mi pueblo y nuestra visita a Hemeroskopio obedece a la intención de establecer lazos estables de comercio con vuestro pueblo en mutuo beneficio.
—Has hablado con sensatez y quizás yo lo he hecho con ligereza. Trataré de ayudaros en lo que pueda—comentó el griego conciliador y repentinamente interesado—Acompañadme a mi casa, seréis mis invitados y podremos hablar con más tranquilidad.
Durante el trayecto a la vivienda de Temisón, los vettones le pusieron al corriente de su larga travesía y le dieron información sobre su pueblo y sobre las mercancías que habían traído, ante las incesantes preguntas de su reciente anfitrión. El capitán hizo mentalmente un cálculo aproximado del valor que podrían tener las mercancías de sus invitados y estimó entre cien mil y ciento veinte mil dracmas, es decir cerca de dos talentos, una cifra nada despreciable para un primer contacto comercial, aunque no reveló esta información a sus invitados.
Cuando llegaron a su casa, los jóvenes quedaron sorprendidos por su amplitud, si bien su decoración y mobiliario eran modestos. La antesala en la que se encontraban tenía las paredes enlucidas con una capa de cal y yeso y sobre las mismas se habían pintado motivos geométricos ondulados semejantes a olas y diversos peces entre los que abundaban unos estilizados delfines. Discretamente, el dueño de la casa dio instrucciones a una esclava para que trajese unos paños y cuencos con agua para que sus invitados pudieran refrescarse mientras él abandonaba la estancia, quizás
para comunicar a su esposa la llegada de invitados.
Al cabo de un rato apareció acompañado de tres mujeres a las que presentó como su esposa y sus dos hijas de dieciocho y dieciséis años respectivamente.
Doviteno se fijó inmediatamente en la más joven. Desconocía el aspecto que podría tener una diosa griega, pero verdaderamente estaba casi seguro de encontrarse frente a una de ellas. La chica bajó la vista aturdida por la mirada embelesada del visitante, que no pasó desapercibida para los padres.
La esposa de Temisón tomó las riendas de la situación y a una señal imperceptible sus hijas abandonaron la estancia para volver al cabo de un rato con vino, aceitunas aliñadas en salmuera y vino, que mezcló con agua antes de servir a los invitados en cuencos de cerámica.
Los vettones encontraron las aceitunas muy especiadas para su gusto y el queso muy flojo en comparación con los quesos de cabra de su tierra algo más sabrosos. El vino tenía un sabor agradable, aunque estaban más acostumbrados a la bebida fermentada de cebada, el hidromiel o el jugo de bayas.
Temisón les contó algunas cosas que los jóvenes desconocían sobre la colonia de Hemeroskopio y las circunstancias por las que él y su familia se fueron de Massalia, de donde eran originarios. En este contexto, Doviteno se enteró que la hija menor que tanto le había impresionado se llamaba Zenais. Al cabo de un rato la conversación volvió a centrarse en asuntos comerciales.
—Naturalmente, una relación comercial a largo plazo requerirá el visto bueno del consejo de notables. Eso es lo correcto, pero también será complicado, así que podría demorar vuestra estancia algo más de lo que teníais pensado
—Si es lo correcto, entonces hablaremos con ellos—dijo Doviteno con decisión.
—He dicho que era lo correcto… No que fuese lo más adecuado. Quizás estéis acostumbrados a negociar con los tartesios, pero no trato de ofenderos si os digo que seréis como niños si pretendéis negociar directamente con comerciantes griegos, ya que desconocéis nuestras costumbres y nuestra forma de ser. Para empezar, la mitad de los miembros del consejo de notables son comerciantes con intereses contrapuestos, que no siempre coinciden con los intereses de la colonia. Necesitaréis su permiso naturalmente, pero antes hay mucho trabajo que hacer negociando previamente con las personas adecuadas.
—No sabía que comerciar con los griegos fuese tan complicado ¿Qué nos aconsejas entonces?—exclamó Doviteno abrumado.
—Yo negociaré en vuestro nombre. A cambio solo os pido una pequeña comisión por el tiempo que tendré que dedicar a conseguir un buen acuerdo para vosotros. Os aseguro que por cada dracma que me paguéis os ahorraréis diez de un mal acuerdo. En el fondo habéis tenido suerte de encontrarme, ya que podríais haber caído en malas manos y haber sido engañados.
—En nuestras tierras solemos cortar las manos a los ladrones—intervino Triteco.
—Te recuerdo que no estás en tu tierra y aquí las reglas del comercio son sagradas. Ni siquiera te enterarías que te habían engañado. Es más, te aseguro que volverías contento con el trato realizado sin saber que en realidad podrías haber hecho un intercambio mucho más favorable. Créeme, necesitáis ayuda.
La anfitriona anunció que la comida estaba preparada y pasaron a una estancia preparada al efecto que no debía ser donde comía habitualmente la familia. Aunque las mujeres se sentaron a la mesa, se abstuvieron de probar bocado, probablemente porque ya habían comido en la cocina. La comida era austera, pero abundante y consistía en verduras, tortas de pan y pescado frito. Por el tamaño de las rodajas el pescado debía ser enorme y su consistencia y sabor se asemejaba más al de la carne que a los peces de río que estaban acostumbrados a comer.
Temisón adivinó el desconocimiento de los vettones y se adelantó a la pregunta.
—El pescado que vamos a comer es un tiburón de pequeño tamaño. Los tiburones más grandes son los enemigos naturales de los marinos y también de los delfines a los que consideramos sagrados. A veces, algunos de estos escualos pequeños caen en nuestras redes y una vez cocinados los consideramos un manjar. Espero que os guste.
Aunque era una esclava la que se encargaba de servir la mesa, de vez en cuando las dos jóvenes se levantaban para escanciar vino en las copas de los invitados, la mayor de las hermanas a Doviteno, mientras Zenais se ocupaba de Triteco, seguramente siguiendo instrucciones de su madre. A lo largo de la comida, Doviteno se encontró en más de una ocasión con la mirada furtiva de la joven, que parecía igualmente fascinada por el extranjero.
Ya no volvieron a hablar más de negocios y cuando los invitados manifestaron que debían volver a su campamento porque habían pasado muchas horas desde que se fueron, Temisón los tranquilizó diciéndoles que dejaran todo en sus manos y que volviesen al día siguiente para conocer las gestiones que había realizado.
***
Las visitas diarias a la casa del capitán se sucedieron sin que aparentemente hubiese ningún avance, para desesperación de Triteco que veía como Doviteno parecía haberse olvidado del asunto que les había traído hasta Hemeroskopio y pasaba cada vez más tiempo con las dos hermanas y la presencia inevitable de la madre que era plenamente consciente que los dos jóvenes se habían enamorado.
Finalmente, Doviteno encaró el asunto de la tardanza en las negociaciones cuando oyó murmuraciones en su propio campamento sobre el tiempo transcurrido sin ningún avance.
—Tienes que entender la complejidad del asunto—explicó Temisón—. Los negocios son así. Si tienes prisa por vender te pagarán un precio bajo, pero si sabes vender bien tu producto y generas expectativas en varios compradores el precio subirá, en realidad eso es lo que he estado haciendo hasta ahora. Lo cierto es que venía a decirte que contamos con el visto bueno del consejo de notables y que tengo a varios compradores deseosos de comprobar la mercancía para comprar o intercambiar por otros productos según prefieras.
—Entonces te debo una disculpa por mi impaciencia. Son muy buenas noticias.
—Pronto estarás de vuelta en tu hogar con la satisfacción de haber hecho un buen negocio—dijo Temisón con una sonrisa en los labios.
Curiosamente, las palabras del griego causaron la reacción contraria en Doviteno a la esperada, ya que un atisbo de tristeza afloró en su semblante.
—Me gustaría hablar contigo de otro tema. Tengo una propuesta que hacerte—dijo Temisón enigmáticamente.
Sin la presencia de Triteco, Temisón abordó el tema directamente.
—Aunque tu comportamiento ha sido discreto y honorable, durante estos días he podido comprobar tu creciente interés por mis hijas. Especialmente por Zenais. Si estás buscando esposa, entonces tengo una propuesta que hacerte.
—No puedo negar que lo que dices es cierto. Escucharé gustosamente tu propuesta.
—Como habrás podido ver, mi posición es acomodada, aunque no soy precisamente rico. Es costumbre entre los griegos que los padres de la novia paguen la dote para comprar el ajuar y, ya que Zeus no me ha bendecido otorgándome hijos varones, tengo que asumir esta carga, que en mi caso solo llega para dotar con dignidad a una sola de mis hijas. Sé que te gusta más Zenais, la pequeña, pero debo advertirte que además de inteligencia tiene un carácter indómito. Te aconsejo que elijas a la mayor, es tan hermosa como su hermana, pero a la vez es dócil, tiene un carácter agradable y te dará hijos sanos y fuertes. Mi mujer y yo queremos que Zenais se quede con nosotros para cuidarnos en nuestra vejez.
— Lo que me dices ha ensombrecido mi dicha. Nada sé de vuestras costumbres matrimoniales, solo puedo decirte que en nuestro pueblo el hombre debe demostrar que puede cuidar de su futura esposa dando testimonio de los bienes que posee para ello. Además, tiene que pagar a los padres de la novia, normalmente con ganado, el precio que estos hayan estipulado. El novio no suele intervenir en la negociación y se encarga habitualmente su familia—dijo Doviteno con semblante serio.
De repente, tras un breve silencio, el joven dulcificó su expresión.
—Te aseguro que nada tengo en contra de tu otra hija a la que le deseo lo mejor, simplemente amo a Zenais y ahora que sé que puedo perderla me doy cuenta de hasta qué punto la quiero. Nada me importa el dinero ni quien debe aportar la dote, así que te pido que reconsideres tu propuesta y yo me haré cargo del ajuar de Zenais.
Una breve sonrisa afloró en los labios del astuto griego, claramente complacido por las palabras que acababa de oír.
—Seguramente Afrodita te ha nublado el juicio, pero quien soy yo para oponerme a los designios de la diosa. Aceptaré tu propuesta pero con algunas condiciones: El dinero para comprar el ajuar saldrá de la venta de los bienes que has traído para comerciar y aún te quedará bastante para llenar tus carros con productos griegos del intercambio. Para mí sería un deshonor si mis compatriotas se enteran que no puedo hacer frente a la dote, así es que me darás ese dinero y yo compraré el ajuar de Zenais que estará a la altura de una futura reina. Además, aunque no tienes aquí familiares que te representen, la boda deberá realizarse dentro de lo posible con el ritual griego, aunque acortemos los días de celebración. Si estás de acuerdo podrás desposar a Zenais.
—Estoy de acuerdo con tus condiciones. Haremos la boda según vuestras costumbres, así como los sacrificios necesarios a vuestros dioses. Cuando lleguemos a nuestro poblado también pediremos la bendición de nuestros dioses conforme a las costumbres vettonas—dijo Doviteno visiblemente eufórico.
—Mañana cerraremos los tratos con los compradores y la elección de productos griegos que os llevaréis en el intercambio. Con lo recibido en monedas compraré el ajuar y un día antes de partir hacia tu tierra se cargarán los carros con los bienes adquiridos. Pasado mañana empezaremos con los preparativos para la boda. No te preocupes, yo me encargaré de todo, tan solo necesitarás un testigo que puede ser Triteco y estar presentable para la ceremonia, a ser posible con los ornamentos de un rey. También debes saber que si te separas o repudias a tu esposa, deberás devolverla junto a su padre con la dote íntegra.
Cuando Triteco recibió la noticia del propio Doviteno, asintió resignado, ya que se trataba de una decisión de su rey y en cierto modo se lo esperaba, ya que también lo conocía como amigo y sabía que estaba realmente enamorado.
—No creo que este enlace con una extranjera siente demasiado bien entre las familias nobles con hijas casaderas de toda Vettonia—Se aventuró Triteco a comentar sabiendo el terreno que pisaba.
—Nuestro pueblo es muy hospitalario—ironizó—. Además, soy el rey y tendrán que respetar mi decisión.
—Solo digo que su nueva reina será una griega ajena a nuestras costumbres. Esto no se lo digo a mi rey sino a mi amigo. Zenais tendrá que ser consciente de ello, aunque creo que inteligencia no le falta para entenderlo. En cualquier caso cuenta con mi apoyo y debo decir que me alegro de tu felicidad—dijo Triteco dando por zanjado el tema.
Sorprendentemente, Temisón había hecho un gran trabajo previo y los acuerdos e intercambios de bienes fueron muy productivos para los vettones, ya que el capitán había convencido a los compradores de la importancia de la nueva ruta comercial y una estrategia a largo plazo a la vista de los nuevos mercados que se abrirían. Los foceos tendrían que ser generosos en esta primera transacción, ya que los vettones debían quedar satisfechos para que se consolidara el acuerdo. De hecho, una caravana con carros de los principales comerciantes de Hemeroskopio escoltada por soldados acompañaría a los vettones. En el viaje cerrarían acuerdos con los principales asentamientos de la ruta por tierras de contestanos, celtiberos y carpetanos, al objeto de asegurar el tránsito pacífico, disminuyendo las incertidumbres del viaje por la meseta. El hecho de que una focense fuese la nueva reina vettona daba mayor confianza a los que querían participar en el negocio y creció el prestigio de Temisón entre sus compatriotas, al que algunos ofrecieron secretamente regalos para favorecerles en las futuras transacciones.
El día anterior a la boda, la novia consagró a los dioses todos los juguetes y vestidos que aún conservaba de niña mientras Doviteno sacrificaba un ternero a Artemisa, la diosa tutelar de Focea. Esa noche, las amigas de Zenais recogieron agua y le prepararon el baño ritual de purificación con hierbas aromáticas y flores.
Debido a las circunstancias del novio, los cuatro días de celebración se habían reducido a dos y el día de la boda se inició con el engyé, el juramento solemne ante los dioses por parte del pretendiente, en presencia de Triteco como su representante, el padre y familiares de la novia acompañados de algunos testigos. Aunque formalmente el juramento suponía la unión legal de los novios, esta se daba por realizada materialmente con la ecdosis o entrega de la novia al esposo.
Para el gamos o esponsales, la casa de Temisón se había decorado con hojas de olivo y laurel que pregonaban la celebración del enlace. La abundante comida se distribuía en mesas separadas para hombres y mujeres en las que no faltaban las tradicionales tortas de sésamo, nueces, higos secos, membrillos y dátiles típicos de cualquier boda.
Dado que el novio no disponía de vivienda propia en la población, se había habilitado una estancia como cámara nupcial en la casa paterna, así que no pudo hacerse el tradicional cortejo  en el que se llevaba a la novia por las calles de la ciudad desde la casa del padre a la casa del marido, aunque antes de que terminase la fiesta algunas amigas de Zenais acompañaron a los recién casados hasta la puerta del tálamo conyugal y una vez cerrada la puerta entonaron diversos himnos con la intención de ahuyentar los malos espíritus y propiciar el favor de los dioses a los nuevos esposos.
Los recién casados se levantaron tarde a la mañana siguiente y se encontraron con multitud de regalos que los invitados habían dejado y el ajuar prometido expuesto en dos mesas. Además de los utensilios necesarios para el nuevo hogar, había algunas joyas, hermosas telas y artículos de cuidado personal específicamente femeninos, entre los que se encontraba un magnífico espejo de mano cuya superficie de plata pulida reflejó la cara de felicidad de Zenais.
La partida se produciría al día siguiente y el resto del día se tornó frenético con los preparativos del viaje, sobre todo teniendo en cuenta que la comitiva se había duplicado al sumarse a los vettones la expedición focea. Al mismo se habían sumado no solo los comerciantes con sus mercancías y escoltas, sino asimismo algunas familias con artesanos de distintos oficios que habían decidido probar suerte en tierras lejanas ante la promesa de hospitalidad del rey Doviteno, ya que no se habían cumplido sus expectativas de prosperidad cuando salieron de Massalia a Hemeroskopio. Aunque ellos no lo sabían, con el tiempo aportarían con sus nuevas técnicas en alfarería, agricultura y metalurgia una gran prosperidad al pueblo que los iba a acoger, de tal modo que terminaron convirtiéndose en exportadores de bienes a las regiones limítrofes ayudando a engrandecer el oppidum vettón.
La despedida fue muy emotiva y la madre y las dos hijas se fundieron en un largo abrazo, ya que lo más probable es que nunca volvieran a verse. Temisón, por su parte, les deseo suerte a los recién casados y que tuviesen pronto un hijo varón que asegurase la estirpe, prometiéndole a su hija que si su salud se lo permitía viajaría en alguna expedición futura a visitarla y conocer a sus nietos.
Una vez pasadas las zonas montañosas más complicadas, las dificultades con el manejo de los carros disminuyeron, a lo que se unía el no llevar ganado, cuyo guiado y alimentación suponía un problema añadido. A lo largo del itinerario paraban en las aldeas y poblaciones que controlaban el territorio no solo para intercambiar productos, sino también para reforzar los acuerdos de tránsito que habían establecido los vettones con los jefes tribales en el camino de ida, haciendo ver a los pobladores los beneficios de respetar el tráfico de caravanas y productos, que en definitiva beneficiaban a todos. Naturalmente, no se podía evitar el bandidaje de pequeña escala, pero confiaban en que el armamento de guerreros vettones y soldados foceos fuera disuasorio al respecto.
Los días pasaban sin mayores incidentes y la complicidad de los nuevos esposos era cada vez más evidente, no obstante la escasa intimidad de que gozaban y los muchos asuntos que Doviteno tenía que atender a diario, que le privaban de pasar más tiempo con su esposa. Zenais, a pesar de que era el primer viaje largo por tierra que realizaba en su vida, no se quejaba de ninguna incomodidad e intentaba ayudar en todo lo que podía, especialmente con las mujeres griegas de los artesanos que les acompañaban.
A los ojos de Doviteno pronto se hizo evidente que Zenais era una mujer inteligente y culta, algo poco habitual en las mujeres griegas que solían dedicarse en exclusiva al cuidado de los hijos y el hogar, aunque al parecer esto no se aplicaba tan estrictamente en las colonias. Aunque tenía un carácter dulce, se adivinaba que no le faltaba resolución y temperamento. Doviteno recordó las palabras de su suegro cuando le dijo que tenía un carácter indómito y resolvió preguntarle al respecto.
—¿Sabías que tu padre me propuso como esposa a tu hermana aduciendo que tenías un carácter difícil?
—Sí que lo sabía—contestó Zenais con cautela, aunque decidió contarle todos los detalles, ya que no debía haber secretos entre marido y mujer.
—Como capitán de barco mi padre nunca tuvo un motín, pero cuando nos contó su pretensión tuvo que hacer frente a la insubordinación de las tres mujeres de la casa. Mi hermana se opuso porque conocía mis sentimientos hacia ti. Mi madre, aunque es de pocas palabras, le dijo algunas que no me atrevo a repetir recriminándole su insensatez. En mi caso, le amenacé con fugarme contigo, fuesen cuales fuesen las penalidades que sufriese. Lo cierto, es que a pesar de conocer tus sentimientos hacia mí, no sabía con certeza tus pretensiones y reaccioné más por enfado que otra cosa, ya que al fin y al cabo quizás no quisieras casarte conmigo. Mi padre, abrumado por una reacción que no esperaba, nos dijo que confiáramos en él y que lo arreglaría todo. De la conversación que tuvo contigo solo nos contó la parte que quiso contarnos y yo dejé de escucharle al oír que querías casarte conmigo.
Doviteno recordó entonces esa conversación y no pudo por menos que echarse a reír sin ningún rencor ante los manejos de su suegro.
—No te ofendas, pero creo que tu padre es un sinvergüenza.
—La astucia es una cualidad habitual entre los griegos—aventuró Zenais con fingida inocencia.
Doviteno miró a los ojos de su joven esposa con la boca abierta, entre pasmado y divertido, pero Zenais se adelantó a su pregunta.
—No te preocupes—dijo con sonrisa pícara—. Yo me parezco más a mi madre.




Capítulo 2
Poblado vettón. En algún lugar del valle del Tiétar. Verano del año 500 a.C.
En la zona alta del poblado se erguía el edificio más grande del mismo, que servía a la vez como sede del consejo de ancianos, sala de audiencias real y zona de reunión para ocasiones especiales. Al fondo de la sala, sentado en un sillón con un amplio respaldo de madera que se situaba sobre una tarima, la figura abatida del rey Doviteno contrastaba con la vistosa decoración de escudos y símbolos de la identidad vettona. Portaba la piel de lobo de su dignidad sacerdotal como máximo representante del dios Vaélico y debía presidir junto a su hija Eoniké, como sacerdotisa de la diosa Ataecina, el rito de iniciación de varios jóvenes que al cumplir los quince años pasarían a ser considerados hombres y guerreros.
La luz de la mañana proyectó la sombra alargada de una figura humana inconfundible al abrirse la puerta de la estancia. El recién llegado avanzó lentamente hasta situarse enfrente de Doviteno.
— ¿Vienes a verme como sanador o como augur? —preguntó el rey con voz ronca.
—No hace falta ser sanador ni augur para darse cuenta de que estás enfermo. A duras penas consigues ocultarlo al consejo de ancianos o a tu propia hija—contestó el chamán.
—En cualquier caso, tú no se lo contarás a nadie.
—No podrás ocultarlo mucho tiempo, la pérdida de peso, el cansancio y la tos incesante te delatan. Imagínate si se dan cuenta de tu falta de apetito, la sangre al toser o la dificultad para respirar.
—Tan solo necesito algo de tiempo. Con treinta y siete años he tenido una vida plena y he logrado todo lo que me he propuesto. Ahora tengo que pensar en lo mejor para mi pueblo y que no se arruine todo lo conseguido.
— ¿Aun a costa de tu propia hija?
—Si hubieses conseguido curar a mi primer hijo de las fiebres que lo mataron con tan solo dos años, quizás ahora mi sucesión no sería un problema—reaccionó Doviteno molesto.
—Mucha gente, incluida tu propia madre, murió de aquella enfermedad que asoló el poblado y que se cebó con los ancianos y los niños. Afortunadamente, Eoniké sobrevivió. Tampoco conseguí salvar a tu padre, años antes, de la herida mortal que le infligió el jabalí en aquella funesta jornada de caza. Muchos piensan que los colmillos que llevo encimo de ese animal son un trofeo o un amuleto, pero en realidad son un recuerdo que me he impuesto para recordar mi fracaso. Tal vez todo sea un designio de los dioses, al fin y al cabo mis conocimientos son limitados y quizás tampoco mis curaciones sean un mérito propio.
—Eres la persona más sabia que conozco Aroviaco. Serviste fielmente a mi padre y también lo has hecho conmigo. Mi dolor ha torcido mis palabras y he sido injusto contigo. Sé que tienes un gran aprecio por Eoniké desde que su madre te la confió para los ritos iniciatorios como sacerdotisa y augur.
—Cuando llegaste al poblado con tu esposa griega yo fui la persona que más se opuso a esa unión y reconozco que se lo puse bastante difícil a la reina Zenais. Con el tiempo, me di cuenta de la importancia de su influencia en nuestro pueblo y de su afán en preservar las tradiciones y costumbres vettonas frente a los muchos advenedizos de las nuevas costumbres que surgieron con la prosperidad y el crecimiento del oppidum. Cuando me entregó a su propia hija supe que podía confiar en ella y hasta su muerte jamás me defraudó. Aunque no saben las verdaderas razones, los que la conocieron entienden tu decisión de no volver a casarte con otra.
—Desde que le dije a Eoniké que tendría que casarse con alguien que seguramente no sería de su agrado, algo se ha roto en nuestra relación. Como hija de un rey, ella ha sabido siempre que tendría determinadas obligaciones, pero supongo que albergaba la esperanza de encontrar el amor tal y como hizo su madre.
—Fuera está todo preparado, creo que nos esperan para iniciar el ritual. Había entrado para avisarte—dijo Aroviaco.
La ligera brisa de la mañana apenas había dado una pequeña tregua y poco a poco el calor se hacía notar como un aviso de las altas temperaturas que habría a media tarde, cuando la mayor parte de la gente estaría bajo techado. Ya fuese al aire libre o a la sombra, hoy era un día especial en el poblado y la gente que no tenía otros quehaceres que se lo impidieran había acudido a la zona alta del recinto amurallado, donde se celebraban los sacrificios y ritos religiosos.
Una vez al año, los jóvenes que habían cumplido los quince años de edad, cuyo estatus social les permitía convertirse en guerreros, se sometían a un ritual que acreditaba su mayoría de edad. Durante diez días tenían que sobrevivir con sus propios medios, alimentándose de la caza y lo que les proporcionaba la naturaleza en las montañas cercanas al poblado. Varias generaciones atrás, este ritual se realizaba en pleno invierno, hasta que en una ocasión nevó tan intensa y repentinamente que todos los jóvenes participantes perecieron por las bajas temperaturas. Aunque los augurios previos no habían sido favorables, tanto los jóvenes aspirantes como sus familias insistieron en la realización de la prueba y el trágico final fue considerado unánimemente como una advertencia de los dioses. Una cosa era la muerte en la guerra y otra muy distinta era el desperdicio de vidas humanas al desafiar a las fuerzas de la naturaleza, regidas por el ciclo de la vida, pero también por el capricho divino.
Cuando el chamán y el rey se acercaron al altar de los sacrificios, la mayoría de los preparativos previos ya se habían realizado. Eoniké, en su condición de sacerdotisa de la diosa Ataecina, impartía algunas instrucciones entre sus acólitas, mientras los cinco jóvenes que serían purificados conversaban en grupo con sus familias esperando que comenzase el ritual.
Cuando volviesen sanos y salvos de la prueba de supervivencia en las montañas, ya como hombres y guerreros de pleno derecho, serían iniciados en el arte de la guerra y recibirían como regalo su equipamiento militar, que al ser costeado por los padres variaría en función de su posición social y a la postre en su situación en la jerarquía militar. Este año dos familias habían podido afrontar la compra de caballos, lo que haría que sus hijos formasen parte de la élite entre los guerreros. En la mayoría de los casos la panoplia consistiría en un peto protector de bronce o cuero grueso, espada de doble filo, cuchillo, el escudo redondo, el soliferro, la eficaz lanza arrojadiza y en su caso el casco.
Muy distintas serían las armas que llevarían para la prueba de supervivencia, orientadas específicamente a la caza. Tan solo se les permitiría llevar una lanza pesada para hacer frente a los osos de montaña, dos venablos con propulsor y un cuchillo. Vivirían de la caza, la pesca y todo lo que el bosque pudiera ofrecerles, sirviéndose de los conocimientos adquiridos previamente con las narraciones de sus predecesores, a las que habían asistido embelesados con un deje de envidia esperando su momento. También los padres y tíos les habían formado sobre las oportunidades y peligros que afrontarían en la prueba y en definitiva se tendrían los unos a los otros, ya que el compañerismo y la colaboración era algo esencial para un futuro guerrero. Fuese cual fuese su posición social, todos soñaban con la proeza de matar un lobo, ya que automáticamente ingresarían en la hermandad del lobo, que creaba fuertes vínculos no solo con sus integrantes, sino también de carácter religioso, como favoritos del dios Vaélico.
Doviteno se acercó a su hija para hablar antes de que comenzase la ceremonia. Cuando estuvo frente a ella el corazón le dio un vuelco, ya que aunque sabía que se trataba de Eoniké, por un momento le pareció que estaba frente a su fallecida esposa Zenais. La observó detenidamente pretendiendo absurdamente confirmar que era su hija. Tenía la tez bronceada, el cabello oscuro de su madre y unos ojos amielados con irisaciones verdes que Doviteno reconoció como una herencia de su abuelo paterno.
—Eres la viva imagen de tu madre—dijo emocionado—. Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti.
Eoniké se había puesto para la ocasión las vestiduras griegas de su madre. Encima del chitón blanco llevaba un amplio himatión verde enrollado sobre un hombro, con la única concesión a la cultura vettona de un cinturón de placa calada, con una representación de dos cabritillas enfrentadas. De su cuello colgaba una figurita de oro con la imagen del mismo animal, símbolo de la diosa Ataecina, y unos pendientes de exquisita orfebrería, también de oro, adornaban sus orejas. En su rostro le habían pintado con blanco de yeso los símbolos rituales de la luna y el agua propios de la diosa.
—Hago todo lo posible por mantener vivo su recuerdo—contestó Eoniké, sabiendo que no era eso lo que su padre había querido decirle—. Tuvo una vida plena que pudo compartir con el hombre a quien amaba— dijo sin poder reprimir un cierto rencor hacia su padre.
Visiblemente abatido, Doviteno se calló lo que había estado a punto de decirle a su hija y por toda respuesta hizo una señal al chamán para que comenzase la ceremonia.
La vestimenta griega de Eoniké no había extrañado a nadie, ya que hacía años que la reina Zenais la utilizaba en las ceremonias de la diosa Ataecina. Cuando  Zenais llegó al poblado, la madre de Doviteno le enseñó las costumbres y el idioma vettón acogiéndola como una hija, ya que era evidente que hacía feliz a su hijo, circunstancia que se acrecentó con la feliz noticia de su embarazo y el posterior nacimiento de su primogénito, un niño fuerte que hacía las delicias de su abuela. Zenais fue iniciada en los misterios de la diosa por su suegra, la suma sacerdotisa, ya que tarde o temprano tendría que asumir dichas funciones. Pronto se dio cuenta de algo asombroso: Había un tremendo paralelismo entre la diosa Ataecina y la diosa griega Perséfone. Zenais contó la historia de Perséfone a las iniciadas en el culto de Ataecina, argumentando que en realidad se trataba de la misma diosa que adoptaba distintos nombres en diferentes partes del mundo.
Perséfone era hija de Zeus y Deméter, diosa de la Tierra, la naturaleza y la agricultura. Según la mitología griega, fue raptada por Hades convirtiéndose en señora del inframundo. La intervención de Zeus hizo que Perséfone viviese alternativamente seis meses con Hades y el resto del año con su madre, dando paso a la primavera, la floración y los cultivos.
A Zenais le habían explicado que Ataecina significaba la “renacida” por su asociación con los ciclos de la naturaleza y la fertilidad. Era asimismo diosa del inframundo y estaba asociada con las aguas subterráneas como deidad protectora de las fuentes, manantiales y la capacidad curativa de las aguas.
Las vettonas no dudaron en aceptar aquella verdad que les estaba siendo revelada, ya que implicaba que su diosa era mucho más poderosa de lo que creían, puesto que su poder llegaba a tierras lejanas que desconocían. Por otra parte, no eran ajenas al hecho de que un mismo dios tuviese diferentes nombres y el ejemplo más cercano lo tenían en el propio Vaélico, que era conocido como Endovélico entre los lusitanos. La explicación del fenómeno religioso, al igual que otras muchas novedades, cuajó entre las adeptas, incorporándose el nombre de Perséfone en los ritos, así como la vestimenta griega de Zenais cuando asumió el cargo a la muerte de su suegra.
El sonido melodioso de una flauta de hueso fue apagando poco a poco las conversaciones de la muchedumbre congregada y las miradas de la gente confluyeron en la figura del chamán, que se dirigía hacia el altar acompañado por un acólito que llevaba una cabrita en brazos.
La forma del altar había sido labrada sobre una roca granítica. La estructura consistía en unas escaleras talladas en la roca que daban acceso a una plataforma superior, donde se realizaban tanto los ritos de agua como los de sangre, para los que existían diversas cubetas y canalizaciones en la propia roca con propósitos bien definidos. El ritual debía hacerse al día siguiente de una noche de luna llena. Previamente, se había llenado una de las cubetas con agua procedente de un pozo, de manera que fuese purificada por la diosa a través del influjo de la radiación lunar en el transcurso de la noche.
Doviteno se dirigió al dios Vaélico y pronunciando los nombres de los chicos que iban a ser purificados pidió su protección en la prueba que les aguardaba, ofreciendo el sacrificio de una cabrita por cada uno de ellos. Una vez finalizada su intervención, el chamán y su ayudante subieron a la zona de los ritos de sangre y con un cuchillo procedieron a desangrar al animal, cuya savia vital se derramó en una cubeta, para iniciar un recorrido descendente por un canalillo, hasta ser recogida en un recipiente de bronce en la base del altar. Posteriormente, esta sangre se diluiría con el agua purificada y mezclada con harina de cereales para hacer unas tortas rituales que serían consumidas por los asistentes a la celebración.
Una a una, las cinco cabritas fueron desangradas y destripadas con el fin de realizar los augurios correspondientes. Finalmente, las tripas fueron quemadas en otra de las cubetas con ramas y hojas de roble y la carne fue retirada para ser asada y servida en el banquete.
Finalizados los ritos de sangre, comenzaron los ritos de agua. Eoniké se acercó al altar para recibir de una de sus ayudantes un cuenco con agua purificada de la cubeta. Con un ramillete de hojas de acebuche y previa inmersión en el cuenco con agua, golpeó suavemente tres veces en cada una de las cabezas de los jóvenes, iniciando su purificación al tiempo que recitaba la oración de protección a la diosa.
Dos sacerdotisas de la diosa acompañaron a los jóvenes hasta el edificio donde se encontraba la sauna. El edificio, construido en piedra, tenía tres estancias, la primera de unos siete pasos de ancho y cuatro de largo, contenía una serie de estanterías donde se depositaba el material necesario para el rito, fundamentalmente aríbalos de cerámica que contenían aceite de acebuche y otros recipientes más pequeños, igualmente de cerámica, como lécitos y alabastrones de cuello estrecho y boca abierta que permitían dosificar la aplicación del aceite sobre la piel. La segunda estancia, de parecidas dimensiones, tenía, en cambio, la configuración alargada y daba paso a la sauna propiamente dicha, que básicamente era una oquedad en la roca de planta redonda y techo abovedado que semejaba a un útero. Una bancada circular tallada en la roca permitía sentarse a los participantes en torno a un agujero central repleto de piedras muy calientes, que transmitían parte del calor al suelo y a las paredes del recinto.
Las sacerdotisas de Ataecina vertieron cuidadosamente el aceite de acebuche en varios alabastrones que entregaron a los jóvenes junto a otros utensilios que necesitarían en el proceso, advirtiéndoles severamente que debían guardar un silencio sagrado hasta que saliesen al exterior. El aceite había sido macerado previamente en determinadas hierbas, cuya composición solo conocía el chamán y cuyas propiedades curativas eran conocidas y muy apreciadas.
Los jóvenes entraron solos en la segunda estancia donde se desnudaron y ayudándose unos a otros empezaron a aplicarse el aceite en pequeñas cantidades por todo el cuerpo, procurando no derramarlo y que fuese absorbido por el cuerpo. Una vez terminada la tarea, entraron en la pequeña sala circular donde el calor era sofocante y una vez sentados en la bancada empezaron a derramar pequeñas cantidades de agua sobre las piedras calientes, de forma que el vapor inundó la estancia. Al cabo de un rato, a pesar de la escasa distancia, las siluetas de los jóvenes se difuminaron y apenas eran perceptibles las llamas de los candiles que iluminaban la oquedad.
El silencio y la escasa visibilidad acentuaron una cierta sensación de congoja, o tal vez respeto, que les hizo tomar conciencia de su conexión con los dioses y perdieron la noción del tiempo, hasta que una de las sacerdotisas les advirtió desde fuera que debían salir de la sauna. Los chicos estaban algo mareados y aturdidos cuando entraron en la sala intermedia, pero espabilaron con la bajada de temperatura que les pareció fría por comparación. El aceite absorbido previamente por su cuerpo había sido arrastrado por los poros hacia la piel por el sudor, llevándose consigo tanto las impurezas físicas como las espirituales. Con unas lengüetas de asta de filo romo fueron eliminando de su piel la mezcla de sudor y aceite que procuraban verter en unos cuencos de madera. Una vez terminada dicha operación, derramaron agua sobre sus cuerpos y se vistieron de nuevo para salir al exterior ya purificados.
Habían salido del útero de la madre tierra “renacidos” y las sacerdotisas les ofrecieron un cuenco de leche, ya que esa era la primera bebida de cualquier recién nacido. Por su parte, el chamán para finalizar la ceremonia había mezclado cenizas de las tripas del sacrificio con un poco de aceite y con dicha mezcla pintó en la frente de cada uno de los purificados un símbolo de protección contra los malos espíritus que pudieran acecharles en el bosque.
Ya eran oficialmente hombres, aunque para obtener la condición de guerreros partirían al amanecer del día siguiente hacia las montañas con la intención de superar la prueba de supervivencia. Era impensable la realización de trampas como esconder comida previamente o recibir ayuda ajena, ya que estaban bajo el escrutinio de los dioses y nadie en su sano juicio intentaría ofenderles. Aunque teóricamente no estaba permitido, se toleraba en ocasiones de dificultad para encontrar comida, un cierto grado de pillaje en granjas y poblaciones cercanas y hasta los mismos dioses miraban hacia otro lado, puesto que en cierto modo estas actividades eran connaturales a la guerra. En cualquier caso, cualquier perjudicado por el robo de un animal podía pedir una compensación a los padres de los ladrones, que pagaban inmediata y generosamente para comprar el silencio de lo ocurrido, porque aunque tolerado, no se consideraba precisamente honroso.
El banquete propiamente dicho se celebraría bajo techo, en el edificio del consejo de ancianos y sala de audiencias real y participarían las familias de los iniciados junto a las personas más importantes del poblado, ya fuese como guerreros, sacerdotes o propietarios. Al resto de la población, se les repartirían en el exterior las tortas rituales que las familias de los jóvenes se hubiesen podido permitir, puesto que además de los gastos de la panoplia militar, debían asumir el coste de los animales sacrificados y la comida del banquete.
Eoniké había estado callada y con el pensamiento ausente la mayor parte de la comida y decidió salir al exterior para respirar aire puro cuando empezaron a servir las bebidas más fuertes. Para su decepción, la primera bocanada de aire al salir estaba tan caliente que costaba respirar y con la excepción del estridente sonido de las cigarras, no se oía un alma por las calles. Caminó a su casa con la intención de refrescarse, mientras su mente le daba vueltas a los preparativos de alojamiento y comida que debían estar listos para la semana siguiente, cuando llegasen los primeros invitados a quien su padre había mandado aviso. Las celebraciones y también las negociaciones durarían varios días y al final de los mismos, su padre, el rey, le comunicaría a quien había elegido como su futuro esposo.
Horas más tarde, cuando el sol se ponía por el horizonte, el cielo se tiñó de rojo sangre, anunciando que el día siguiente sería igualmente caluroso. Eoniké pensó que esa noche tampoco dormiría.
***
Faltaban pocas horas para el ocaso y los caballos estaban cansados y sedientos. Uno de los animales relinchó alzando la cabeza e instintivamente su jinete le acarició el cuello tratando de calmarlo. Probablemente, había olido la humedad del agua en las cercanías y era su forma de comunicarlo. El caballo resolló y Norax notó la tensión de los músculos del cuello de su montura bajo la piel.
Los jinetes habían divisado una zona arbolada que serpenteaba sobre el terreno agostado. Probablemente, se tratase de un pequeño cauce y parecía un buen lugar para acampar y pasar la noche al abrigo de los árboles y la vegetación de ribera, por lo que decidieron acercarse a una zona en la que la arboleda dibujaba una amplia curva. El río era algo más grande de lo que parecía en principio por la distancia entre las orillas, si bien a estas alturas del verano apenas circulaba una mínima cantidad de agua, aunque suficiente para mantener verde una franja de vegetación a cada lado, constituida fundamentalmente por chopos, sauces y olmos, que delimitaban con los juncos y espadañas más próximos al agua.
—Parece un lugar idóneo para acampar—comentó Norax a su compañero—. Hay agua y suficiente vegetación. Si disponemos los carros en semicírculo con los árboles a nuestras espaldas, tendremos una cierta defensa frente a un ataque.
El otro jinete se había bajado del caballo y se refrescaba hundiendo ambas manos a modo de cazo en el escaso caudal circulante mientras los animales bebían a satisfacción.
—Estoy de acuerdo—contestó el interpelado—. Además, la dirección del río se aleja de nuestro camino y aún tardaremos un par de jornadas en llegar al río Tagos, por lo que deberíamos hacer acopio de agua. Creo que es mejor que te quedes aquí e inspecciones la zona. Yo regresaré a la caravana e informaré al rey Habris.
Norax tenía diecinueve años y era hijo de Habris, el rey de Tartessos. Hacía diez días que habían conseguido escapar de Tart, la capital del reino, junto a un grupo de familias nobles y una escolta ante su inminente toma por parte de una poderosa flota cartaginesa. La huida solo había sido posible gracias al sacrificio de la mermada flota tartesia y a la tenaz resistencia de los soldados leales en tierra. El resto de la población asistió en parte resignada y en parte colaboradora a la incursión cartaginesa, cuyos dioses y costumbres habían asimilado hacía años de sus predecesores fenicios.
Dos jornadas atrás habían atravesado el río Anas y abandonado la zona de influencia tartesia para adentrarse en territorio lusitano y vettón, que si bien no eran aliados de Tartessos, históricamente habían mantenido buenas relaciones de comercio y esperaban que les diesen protección y refugio. De hecho, el camino por el que transitaban era la ruta de la plata, el eje que conectaba la costa sur atlántica con la meseta y los pueblos del norte, y principal ruta comercial terrestre de los tartesios.
Como era habitual, Norax y el jefe de la guardia real Kratis, amigos desde la infancia, actuaban como expedicionarios de avanzada adelantándose a la caravana para prevenir de posibles peligros o elegir la ruta más idónea, esquivando las zonas más frondosas de encinas, pinos, alcornocales y robles, o los espesos matorrales de pegajosa jara. Desafortunadamente, disponían de pocos soldados y la seguridad del rey y las familias que lo acompañaban era esencial. Norax tenía la casi total certeza de que los cartagineses no se contentarían con esquilmar la capital y las poblaciones más importantes de Tartessos en busca de sus riquezas y enviarían un destacamento en persecución del rey Habris. Calculó que les llevarían seis o siete días de ventaja a sus perseguidores, aunque contaba que también se moverían más deprisa que ellos, por eso había insistido en jornadas de marcha extenuantes, aprovechando todas las horas posibles de luz.
***
Una impresionante luna llena dominaba el firmamento, inundando con su luz de plata el campamento tartesio. Aunque la noche era calurosa, una suave brisa que soplaba entre los árboles de ribera atenuaba la sensación de calor y traía el inconfundible olor a vegetación y humedad que facilitaría el sueño de las personas que dormirían al raso, agotadas por la intensa jornada de viaje
Se habían establecido los turnos de guardia y Norax deambuló entre el muro de carretas que servían de línea de defensa, dando palabras de ánimo a cada uno de los vigilantes apostados en lugares estratégicos. Terminada la ronda, cruzó el campamento para dirigirse a la única tienda existente, donde seguramente encontraría a su padre, el rey. El joven apartó la tela de entrada y se encontró a su madre que se disponía a acostarse.
—Si buscas a tu padre lo encontrarás en el río. Me ha dicho que no tenía sueño.
Norax localizó al rey Habris sentado en el tronco caído de un árbol, con la mirada perdida hacia el río. Se sentó a su lado y le ofreció uno de los dos cuencos de vino que había traído.
—Esto quizás te ayude a dormir.
—Pensaba en tus dos hermanas mayores, sus hijos y sus maridos. Sé que lograron burlar el bloqueo naval de los cartagineses y a estas alturas deberían estar a salvo en Hemeroskopio o quizás rumbo a Massalia— respondió Habris en un hilo de voz.
—Estarán bien. No te preocupes. En cuanto a nosotros, llegaremos a nuestro destino en siete u ocho jornadas. Una vez atravesemos el río Tagos nos dirigiremos hacia las montañas desviándonos al este, hasta llegar al oppidum vettón.
—Cuando el rey Doviteno sucedió a su padre encontró una ruta alternativa de comercio con los massaliotas y nuestra relación comercial casi desapareció, al igual que con otros pueblos de la meseta, que a partir de ese momento obtenían mejores intercambios negociando directamente con los griegos. Tú eras muy pequeño en esa época para saberlo, pero entonces teníamos una gran influencia entre los lusitanos y los vettones. Sinceramente, no sé qué queda de esa influencia y como nos acogerán.
—Pero tú mismo has dicho que Doviteno es un rey justo y lo suficientemente importante para que los cartagineses se piensen bien el ofenderle si nos da refugio. —respondió Norax con una cierta vehemencia.
—Llegado el momento el rey vettón hará lo mejor para su pueblo, como ha hecho siempre—dijo Habris con resignación.
—Si sabías esto, entonces no entiendo por qué hemos ocultado el tesoro real en el subsuelo de Tart en vez de traerlo con nosotros y utilizarlo para pagar nuestro refugio.
—Los cartagineses no se quedarán en Tartessos, tan solo van a cobrarse con nuestras riquezas la ayuda que están prestando a Gadir. Antes o después volveremos a nuestro hogar y entonces créeme, necesitaremos ese tesoro.
Norax no contestó a su padre pensando que muy probablemente nunca volverían a Tartessos. Seguramente Habris sería el último rey de la dinastía. No había conocido a su abuelo, el gran rey Argantonio, pero estaba seguro de que parte de los problemas que propiciaron la decadencia del reino provenían de entonces, en parte sobrevenidos y en parte por decisiones erróneas. Como príncipe había recibido una educación esmerada y conocía algunos de los acontecimientos ocurridos muchos años atrás que les habían afectado a pesar de la distancia, como la caída de Tiro a manos de Nabucodonosor, la invasión de Focea por los persas o la batalla de Alalia, treinta y siete años antes, en la que Cartago aliada con los etruscos derrotó a los griegos. Todo esto propició una caída del comercio marítimo con Tartessos, una menor demanda de plata y la pujanza de las colonias de Cartago y Gadir.
El rey Argantonio había cambiado el rumbo de las alianzas, de modo que los foceos eran sus nuevos aliados y socios comerciales en detrimento de las colonias fenicias. Después de su muerte, la producción de plata bajó considerablemente por agotamiento de las vetas superficiales, lo que unido a la reducción del comercio por causas exteriores produjo un repentino empobrecimiento del reino. Para colmo de males, la ciudad de Tart sufrió sucesivos desastres naturales que provocaron una emigración hacía las poblaciones del interior.
Norax quería mucho a su padre, pero eso no le impedía ver su carácter débil y las muchas decisiones erróneas que había tomado. La influencia fenicia sobre su pueblo no se había detenido en el arte, la tecnología y la religión, una parte no desdeñable de la población tartesia tenía relaciones familiares y había asumido las costumbres de sus abuelos tirios o sus padres gaditanos.
Habris no era un rey querido por sus súbditos, ya que se había visto obligado a exigir impuestos a la población ante la falta de otros ingresos, de los que había eximido a las clases altas. Sus tendencias filo griegas introducidas por su padre no eran compartidas por una parte de los ciudadanos de Tart que tenían preferencia por la cercana Gadir. Los gaditanos tenían sus propios problemas y aprendieron a sobrevivir sin la conexión de su patria de origen, de forma que pusieron sus ojos en la ruta atlántica que los tartesios utilizaban para llegar a las Casitérides, las islas del estaño. Aunque esta ruta marítima había perdido importancia al abrir los griegos de Massalia una ruta terrestre, los gaditanos consiguieron hacerse con la ruta marítima y se convirtieron en una feroz competencia con los tartesios. En esa situación la guerra estaba servida y aunque la flota de Gadir derrotó a la flota tartesia, los fenicios pidieron ayuda a la colonia hermana de Cartago por temor a un ataque terrestre. Una poderosa flota cartaginesa puso rumbo a Tart, decidida a poner fin a la dinastía de Argantonio y hacerse con un importante botín, que ayudaría a hacer más grande su supremacía en el Mediterráneo occidental.
Cerca de doscientas personas habían salido huyendo de la ciudad uniéndose a la protección que brindaban los escasos treinta soldados que escoltaban al rey. La mayoría de las familias traían consigo todas las joyas y objetos de valor que poseían y conforme progresaban hacia el norte fue decayendo la premisa de unir sus destinos al de la familia real, de tal forma que cuando pasaban por algún poblado tartesio algunas de estas familias abandonaban la caravana, con la esperanza de pasar desapercibidos en estos poblados comprando casas de menor estatus social y enterrando sus tesoros a la espera de tiempos mejores. Cuando cruzaron el río Tagos apenas cien personas acompañaban al rey.
***
Kratis estimó que se encontraban a apenas una jornada del poblado vettón, tomando como referencia la imponente cordillera cuyas cumbres solían estar cubiertas de nieve, pero que ahora, en pleno verano, contrastaba con el azul del cielo en un tono monocolor difuso debido a la distancia a la que se encontraban, semejando a la sombra de un gigante dormido. Habían tenido varios encuentros con la población nativa de algunos castros vettones, fundamentalmente campesinos, aunque apenas tuvieron problemas cuando indicaron a donde se dirigían.
—Creo que sería un buen momento para enviar una embajada al poblado—comentó Kratis a Norax—. Lo peor que podría pasarnos sería tener algún malentendido si nos topamos con algunos de sus guerreros.
—Estoy de acuerdo contigo, cualquier mínimo derramamiento de sangre por un error absurdo daría al traste con las conversaciones que ya de por sí serán difíciles y habrá que hacer uso de toda la diplomacia posible. Hablaré con mi padre al respecto.
El rey Habris estuvo de acuerdo y no encontró mejor embajador que su propio hijo en representación del rey, elevando la embajada al más alto nivel, detalle que los vettones apreciarían, además de su porte y educación. Iría acompañado solo por Kratis y por supuesto sin portar armas, exceptuando algún puñal corto, algo razonable incluso para un viaje corto.
Los jóvenes partieron sin dilación y pusieron sus monturas al trote. Tenían la difícil misión de convencer al rey Doviteno que los aceptase como refugiados, con el problema añadido de donde ubicarlos y la manutención de los mismos. Norax había preparado con su padre distintos argumentos para facilitar las cosas, pero era consciente de las incertidumbres que tendría que afrontar en el encuentro, así como de las presiones a las que se vería sometido el rey vettón por parte de diversos estamentos del poblado.
Aunque ya habían visto otros ejemplares similares, los primeros elementos que se encontraron indicativos de la cercanía del oppidum fueron unas esculturas zoomorfas de tamaño natural representando toros y verracos. Poco tiempo después, se fueron encontrando con pastores y ganado, además de granjas y algunas construcciones, sobre todo cercados destinados probablemente a guardar los animales.
Cuando salieron de una zona algo más densa de alcornoques y encinas, pudieron ver una loma circunvalada parcialmente en su cara norte por un río que aportaba verdor en su recorrido. El castro ocupaba casi toda la loma y Norax pudo apreciar unas sólidas murallas de piedra cuya altura sobrepasaba en cuatro veces la de un hombre. La parte alta se remataba con una empalizada de troncos afilados ligeramente separados, probablemente para disparar flechas o arrojas venablos. Se podían distinguir tres partes diferenciadas que conformaban el recinto: Un óvalo amurallado completo en la parte alta donde se situarían la mayor parte de los edificios comunes y las viviendas de mayor estatus y otros dos óvalos incompletos, cuyas murallas arrancaban de los laterales del precedente situados a más baja altura, delimitando sendos espacios independientes. El situado en el punto más bajo de la loma tenía una superficie importante, en su mayoría exenta, seguramente para guardar ganado u otros propósitos.
Los dos jinetes ascendieron por el camino que llevaba a la puerta principal. Las paredes de piedra formaban una curva hacia el interior, convergiendo en una enorme puerta reforzada con planchas de metal, formando en su conjunto un enorme embudo. Norax comprendió que cualquier atacante que quisiera acercarse a la puerta para derribarla sería masacrado desde los laterales.
Desde una torre situada en la puerta los guardias les dieron el alto preguntando quienes eran. Por toda respuesta, Norax solicitó ver al rey Doviteno.




Capítulo 3
Los dos jinetes detuvieron sus monturas y a una señal del más alto de ellos el resto del grupo detuvo su marcha. Una luz anaranjada del sol de media tarde teñía las copas de los árboles que se mostraban delante de ellos y el movimiento de las hojas anunciaba que se estaba levantando algo de brisa vespertina, aunque cálida y seca. Hacía tres días que habían partido de su poblado y estaban ya muy cerca de su destino. Todavía quedaban algunas horas para el anochecer y el jefe del grupo decidió hacer un descanso a la sombra de una frondosa encina, ya que no estaba dispuesto a que les vieran entrar en el poblado del rey Doviteno con aspecto cansado. Magano se tomaba muy en serio su propia dignidad y era inmisericorde con quien se atrevía a ponerla en cuestión. Cuando recibió la invitación del rey Doviteno, inmediatamente vio las enormes ventajas que tendría un enlace a medio plazo con su hija y decidió que sería suya a toda costa, sin importarle quienes fueran los otros pretendientes, aunque suponía que también habrían invitado a Tancino, jefe de otro castro y su más odiado rival entre los vettones.
Magano quería hacer una demostración de fuerza y partió con su lugarteniente Ambato en los dos mejores caballos de su cuadra, haciéndose acompañar por ocho guerreros a pie como escolta, algo claramente desmedido para una invitación social en tiempos de paz, pero su elección no era casual, ya que su intención era amedrentar a los otros pretendientes y dejar claro al propio rey Doviteno que no se conformaría con ser un segundo plato.
Magano compartía con su anfitrión el que ambos habían llegado jóvenes a la jefatura de sus respectivos poblados por la muerte de sus padres en partidas de caza, pero si bien el padre de Doviteno murió por la embestida de un jabalí, el padre de Magano lo hizo por un venablo en la espalda lanzado por su propio hijo, quien argumentó que se había tratado de un lamentable accidente, al cruzarse su padre en la trayectoria de la jabalina. Naturalmente, nadie osó contradecirle, aunque todos eran conscientes de lo que verdaderamente había ocurrido, ya que conocían la ambición del hijo y la crueldad del padre. Pronto se deshizo de todos los seguidores de su progenitor y se rodeó de advenedizos y aduladores, entre los que rápidamente destacó Ambato, al que todos llamaban en privado “la comadreja” por su constitución escuálida y su astucia, cualidad esta al que otros llamaban simplemente maldad. Aquellos que lo subestimaron pronto pagaron caro su error, algunos con su propia vida.  De baja estatura, tenía la piel cetrina y el cabello negro. Su rostro alargado y anguloso enmarcaba unos ojos grises como el acero pulido e igualmente fríos. Sus ropajes oscuros le daban un aspecto siniestro en el que se encontraba cómodo.
En contraste con su lugarteniente, el nuevo jefe del poblado tenía un aspecto imponente, no tanto por su altura, aunque superaba la media de los guerreros del poblado, sino por su cara ancha y su complexión musculosa. Su melena y barba cobriza, que evidenciaban ancestros celtas, se mezclaban en el rostro dándole un aspecto leonino, aunque sin la prestancia noble del felino. La fuerza y la brutalidad eran su seña de identidad y el miedo su fórmula favorita de gobierno.
Ninguno de los guerreros se atrevió a deshacerse siquiera momentáneamente de su peto y sus armas para aliviarse del calor y tan solo apilaron sus lanzas en el árbol centenario junto a los escudos mientras bebían moderadamente de sus pellejos de agua. La tarde anterior habían cazado un joven ciervo y el cadáver descansaba sobre unas angarillas atadas al caballo de Ambato. A pesar de la muerte del animal relativamente reciente, el vientre estaba abultado como consecuencia de las altas temperaturas del día y surgió la polémica entre los soldados, a falta de otro tema de conversación, sobre la conveniencia de haber desventrado la pieza o no para su transporte.
—La caza del ciervo nos dará una excusa por el retraso en la llegada—aventuró Ambato.
—Creo que en cualquier caso se imaginaran que la tardanza ha sido deliberada. Prefiero la provocación a la excusa—contestó Magano con una mueca de desprecio.
—Doviteno es un rey poderoso. ¿Es prudente ofenderle? —preguntó Ambato con cautela.
—La docilidad sería un error, además tampoco va con mi temperamento. Hay algo en esta historia que no me acaba de convencer y por los dioses que lo averiguaré. El rey es lo suficientemente joven para engendrar hijos varones, y por mucho que quisiera a su esposa griega no me cuadra que no quiera casarse. En circunstancias normales podría casar a su hija con un pretendiente de familia noble, tal vez un comerciante rico. Si el rey muere, ¿un comerciante sería la mejor opción para ser el nuevo rey? Te das cuenta que solo ha invitado a jefes de poblado o a sus hijos.
— ¡Doviteno solo elegiría a un líder guerrero para sucederle!—concluyó Ambato. — Con ayuda de Lug, utilizaré todos mis recursos para averiguar que nos está ocultando.
—Por mi parte tendré una conversación “amistosa” con el resto de los pretendientes. Estoy seguro de poder convencerles de que esta boda no les conviene. Y en cuanto a Doviteno, ¿quién sabe? A veces se producen accidentes de caza muy oportunos—dijo Magano con una sonrisa siniestra que solo sirvió para exhibir sus colmillos. 
***
Cartago. Verano del año 500 a.C
Aderbal pertenecía a una de las familias aristocráticas más poderosas de Cartago. Su padre y su abuelo habían formado parte de los fundadores de la democracia y de la estructura de instituciones que los gobernaba. Su hermano era uno de los dos sumos sacerdotes y el mismo había sido sufete el año anterior y miembro prácticamente permanente del Consejo. Cuando llegó la petición de ayuda de Gadir para tomar represalias contra Tartessos no le costó gran trabajo convencer a la Asamblea para que le nombrasen rab mahanet, máximo responsable militar de la expedición armada. Aderbal estaba considerado uno de los “halcones” de la política expansionista de Cartago en el Mediterráneo y estaba obsesionado con la creación de una poderosa flota, para lo cual hacía falta necesariamente más recursos de los que ahora disponían. Naturalmente, ayudarían a la colonia hermana de Gadir, pero el precio por ello serían las riquezas de Tartessos. De I-span-ya “la tierra de los forjadores de metales” solo les interesaba el control de los enclaves de comercio y el flujo de metales como el estaño, el cobre o el oro de las zonas de interior, ahora que las vetas de plata de Tartessos se habían agotado. No querían saber nada de los belicosos habitantes de la meseta, salvo el intercambio de productos a cambio del preciado metal, esclavos y guerreros mercenarios. Con Gadir tenía muy clara la línea de actuación, primero el amparo, después la influencia y por último la integración. Bastarían una o dos generaciones para ello.
En apenas diez días estuvieron listas para zarpar ochenta naves de guerra, la mayoría de ellas trirremes y más de veinte naves gôlah de transporte en las que irían cerca de dos mil quinientos combatientes, además de los remeros y la tripulación. Cuando llegasen a Gadir, la flota se ampliaría con veinte trirremes y diez naves de transporte que aportarían los gaditanos.
Al menos la mitad de los soldados eran mercenarios provenientes del norte de África, pero también había latinos, griegos, iberos contestanos y honderos de Ibosim. La mayor parte de los oficiales y la infantería pesada hoplita estaba formada por ciudadanos libres cartagineses.
Aderbal había sido citado por los dos sufetes el día antes de la partida en la ciudadela de Birsa, en la zona alta de Cartago, para que les expusiera las líneas generales de la estrategia que seguiría en la conquista de Tart. Previamente, se habían realizado los sacrificios a Tanis y Melqart y los augurios habían sido favorables a la empresa.
—Nuestra superioridad en el mar es notable, ya que los tartesios apenas cuentan con naves de combate. Estamos interesados en saber como tomarás el recinto amurallado de la ciudad perdiendo el menor número posible de soldados cartagineses—dijo el sufete de mayor edad.
—Mi intención es capturar todos los barcos tartesios que pueda para incorporarlos a nuestra flota, así es que previamente al ataque bloquearemos el golfo de Tartessos para impedir la huida de barcos hacia el Atlántico. En cuanto a la toma de la ciudad, los embajadores gaditanos me han asegurado que contaremos con la complicidad de una parte importante de la población, que al igual que hicimos nosotros hace años, quieren deshacerse de un gobierno tiránico que se enriquece a costa de impuestos abusivos a los ciudadanos. Al parecer desean un sistema de gobierno similar al nuestro. Una vez desembarcados, los gaditanos y los mercenarios serán la punta de ataque y si lo que cuentan es cierto, no nos será difícil traspasar las murallas de la ciudad.
—Lógicamente, la prioridad será traer el mayor botín posible y acabar con la dinastía real de Tartessos, lo que implica la muerte de toda la línea de sucesión. Por otra parte, la afectación a otros pueblos no tartesios debe ser mínima, ya que nos interesa seguir comerciando con ellos ahora que el mercado de oriente está paralizado y los malditos griegos de Massalia han establecido una ruta terrestre del estaño.
—Sin Tartessos, Gadir podría convertirse en el principal emporio de la zona… No creo que eso convenga a nuestros intereses—dijo Aderbal con una mirada intimidatoria.
—De momento eso tendrá que esperar—contestó con cautela el sufete.
Una muchedumbre se había congregado en el puerto de Cartago para despedir, en su mayoría, a familiares embarcados que no sabían si volverían a ver, aunque no faltaban curiosos atraídos por la magnitud del espectáculo que suponía ver zarpar tal cantidad de barcos. En todos los casos una sensación de orgullo anidaba en los corazones de los cartagineses al comprobar la potencia naval en la que se habían convertido. Los augurios habían sido favorables para la expedición y en esta época del año el viento del este ayudaría a la singladura hasta llegar a su destino. Todos sabían que Tartessos era un reino mítico y esperaban que el botín obtenido fuese cuantioso, a la altura de la leyenda.
Antes de dar la orden de partida, Aderbal se situó en la proa de la nave capitana, apoyó sus manos en la regala, en la zona donde la curva ascendente remataba en un prótomo de cabeza de caballo, mientras su mirada se perdía en la línea de horizonte, en la suave frontera entre el azul del mar y el cielo. Bordearían la costa africana en una navegación de cabotaje para dirigirse a Gadir, donde les esperaba la flota gaditana. Las expectativas creadas eran muy altas y sabía que Cartago no perdonaba los fracasos. Musitó en voz baja unas palabras y quitándose un anillo de oro macizo lo arrojó al mar en ofrenda personal a los dioses.
La flota de Cartago partió con viento favorable de popa y la bendición de sus dioses y en quince días de navegación sin incidentes llegaron a la colonia de Gadir, donde la flota amarrada en el puerto estaba dispuesta para dirigirse a Tartessos. El emporio de Gadir se situaba en un archipiélago formado por varias islas. Erytheia, situada al noroeste, y la alargada isla de Kotinoussa al sureste, formaban el núcleo principal de la zona urbanizada y las instalaciones, situándose el puerto en la franja de mar que las separaba, al abrigo de las inclemencias de los temporales.
Cuando los habitantes de Gadir divisaron la flota cartaginesa se desató una euforia incontenible en la ciudad y la mayor parte de los habitantes se dirigieron al puerto para ver como el horizonte se llenaba con las naves de Cartago. El recibimiento del populacho fue espectacular, pero la confianza de las clases dirigentes aumentó cuando se enteraron que el propio Aderbal, el hombre fuerte de Cartago, estaba al mando de la expedición. Estaba claro que la colonia hermana no les había defraudado y había superado todas las expectativas que tenían cuando les pidieron ayuda.
Aderbal no perdió tiempo y además de la preceptiva reunión con el consejo y los pentarcas, donde dejo claro desde el primer momento que él ostentaría el mando único de las dos flotas, solicitó ver lo antes posible al general que habían designado los gaditanos para hablar de las cuestiones más técnicas relativas a la estrategia y la operativa del ataque al recinto amurallado de Tart.
El cartaginés atravesó con paso firme el atrio del edificio, pasó por lo que parecía un despacho o biblioteca y entró en una sala no muy grande, que al parecer servía para las recepciones oficiales. Aderbal examinó los rostros que le rodeaban percibiendo unas miradas entre el respeto y la admiración.
—Os doy las gracias a todos por vuestra presencia, pero me gustaría hablar a solas con el general—dijo amablemente, aunque todos entendieron que era una orden.
Uno de los hombres realizó un imperceptible signo de asentimiento con la cabeza y los demás salieron de la sala sin que se atisbara ninguna señal de animosidad o rencor.
—Mi nombre es Bostar y soy el general al mando de la flota gaditana. Me han dicho los pentarcas que quieres hablar conmigo. También me han dicho que tendrás el mando supremo de las operaciones. Quiero decirte que para mí será un honor estar a tus órdenes. Dime en que puedo ayudarte.
—Veo que te han puesto al corriente de mi intervención en el consejo. Allí he hablado como un político, pero contigo quiero hablar como un militar de forma directa y clara para que entiendas las consecuencias de determinados actos y decisiones. Si bien es cierto que Cartago ha accedido a ayudar a Gadir y muchos cartagineses morirán en esta empresa, es justo que no salgamos perjudicados por nuestra noble acción. Al menos la mitad de nuestro ejército, como ya te imaginarás, son mercenarios que nos cuestan una fortuna. Mi intención es que esos gastos los pague Gadir o Tartessos, lo dejo a vuestra elección, aunque imagino que no querréis pagar vosotros, mi propuesta es que el botín obtenido en la conquista de la ciudad sea íntegramente para Cartago.
—No veo inconveniente en que el tesoro real pase a vuestras arcas, pero veo un problema con el pillaje a la población. Como puedes suponer nosotros también utilizamos mercenarios, sobre todo población indígena y ambos sabemos que los mercenarios arrasan con todo lo que encuentran sin hacer distinciones. Hay una cosa muy importante que debes entender: Se ahorrarán vidas cartaginesas y gaditanas gracias a la colaboración de muchos ciudadanos tartesios que aborrecen su sistema de gobierno. Además, están las relaciones familiares fruto de la convivencia de muchos años. Una parte sustancial de la población de Gadir está emparentada con tartesios y a su vez en Tart sucede lo mismo, hace años hubo enlaces con fenicios venidos de Tiro y por supuesto posteriormente con gaditanos. Toda esta población siente simpatía por nuestra causa y debe ser respetada.
—Entonces os sugiero que seáis los primeros en entrar en el recinto amurallado y protejáis a los vuestros, ya que no puedo ordenar a los mercenarios que prescindan de un pillaje que a sus ojos es legítimo. Se embarcaron contando con ello. Debes entender que mi posición es delicada al respecto y no puedo prometerte nada—contestó con cinismo Aderbal.
Una sombra se interpuso en el buen entendimiento existente entre ambos y Bostar comprendió el precio que habrían de pagar por la ayuda de Cartago. Supo que no habría piedad con los vencidos y sintió lástima por el destino de los tartesios.
—Dime en que puedo ayudarte. Que necesitas saber—dijo Bostar lacónicamente.
—Descríbeme la zona y los puntos débiles que podamos aprovechar.
—Aunque seguramente habrás escuchado muchas historias fabulosas de las riquezas de Tartessos, tengo que decirte que ahora apenas son una sombra de lo que fueron con el rey Argantonio. Sus minas de plata están agotadas y sufren al igual que nosotros el parón del comercio en el Mediterráneo. En los últimos cuarenta años ha habido en la zona dos terribles maremotos que también afectaron a Gadir, aunque con menor intensidad. El problema no fue tanto la inmensa ola que arrasó edificios y cultivos, sino el reflujo de lodos que anegaron enormes superficies de terreno, convirtiéndolos en un lodazal de agua salobre que impide los cultivos. Uno de los ramales del río Tartis que antiguamente circunvalaban la isla donde se situaba la ciudad ha desaparecido y ahora solo queda el cauce por el norte, con lo que ya no queda tal isla y las murallas son accesibles por tierra.
***
Ciudad de Tart. Desembocadura del río Tartis (Guadalquivir). Verano del año 500 a.C
El ataque fenicio comenzó con el bloqueo de la entrada al golfo de Tartessos una vez que la mayoría de los barcos de la flota se habían adentrado en el mismo. En esta ocasión se trataba de un movimiento preventivo, ya que era imposible que ningún barco atravesara la flota invasora, pero se cubrían las espaldas en el caso de que una parte de la flota tartesia hubiese salido previamente y les atacase abriendo dos frentes. Cuando avistaron el puerto de Tart, Aderbal fue consciente de la escasez de barcos que disponía su oponente. Apenas veinte navíos y la mayoría eran de carga, sin espolón de proa. Se encontraban anclados y amarrados entre sí formando una media luna, a escasa distancia del puerto, seguramente en la zona de menor calado.
La disposición de los barcos hizo desconfiar a Aderbal y ordenó arriar las velas, así como desmontar y abatir los mástiles, frenando la inicial embestida con los espolones para impactar contra la barrera de naves. La zona suponía un embudo para los barcos atacantes y las sospechas del general cartaginés pronto se vieron corroboradas. Cientos de flechas incendiarias impregnadas de brea surcaron el aire impactando en las naves cartaginesas más cercanas. De haber tenido izadas las velas, el desastre hubiera sido mayor y el fuego incontrolable. Los cartagineses actuaron rápidamente apagando o tirando al mar las flechas incendiarias que solo causaron bajas entre los remeros que no pudieron cubrirse con escudos. Pronto, cientos de flechas hicieron el recorrido inverso, cayendo como una lluvia letal entre los tartesios, que ya habían empezado a prender fuego a sus propios barcos. Aderbal fue consciente que de haber embestido con los espolones de proa, muchos se habrían quedado trabados y ardido conjuntamente con la muralla de barcos defensores, inhabilitando con sus restos la entrada al puerto.
El desembarco de las tropas de choque se hizo en parte en la zona del puerto, pero también a lo largo de la orilla y una marea de muerte arrolló a los primeros defensores extramuros, superados en número. Las previsiones en el recinto amurallado se cumplieron y desde el interior facilitaron la entrada de los atacantes, que abrieron las puertas, permitiendo la entrada de una horda codiciosa y sedienta de sangre.
El general cartaginés había ordenado que ningún soldado entrase en la acrópolis de la ciudad, donde se situaban el palacio y el templo anexo y prohibido cualquier tipo de pillaje o violencia en este lugar. Realmente hablar de acrópolis era un eufemismo, ya que la zona no era especialmente elevada y tan solo se distinguía del resto por estar ubicada sobre una plataforma artificial rematada por un muro de piedra en rectángulo. En contrapartida, había permitido a sus hombres la violación de las mujeres y el asesinato de quienes ofreciesen resistencia al saqueo en el interior del recinto amurallado. Después de llevarse todo lo que hubiese de valor podrían quemar los edificios hasta que Tart quedase reducida a cenizas, incumpliendo la palabra dada a los gaditanos de respetar a los colaboradores tartesios y a la población no combatiente.
Aderbal avanzaba a través de la sala del trono seguido por Qarbash,  el capitán de las fuerzas terrestres cartaginesas, mientras veía a su alrededor algunos signos de un abandono precipitado de los moradores, aunque no reciente, ya que advirtió restos de fruta podrida en una fuente, lo que indicaría que seguramente el rey y su familia habrían salido de la ciudad hacía ya varios días abandonando a su suerte a los ciudadanos. Tal y como temían se encontraron la sala del tesoro real completamente vacía y prácticamente ninguna joya en las habitaciones. Con toda probabilidad se habrían llevado el tesoro consigo o peor aún, lo habrían escondido en algún lugar secreto. Varios esclavos y sirvientes que decidieron no huir se estarían arrepintiendo de su decisión, ya que estaban siendo torturados para obtener información sobre el paradero del tesoro.
El templo se encontraba a escasa distancia del palacio real y ambos edificios estaban unidos por un recinto al aire libre que permitía el acceso discreto del rey desde su residencia al templo. Aderbal había sido advertido por su hermano sacerdote de las peculiaridades religiosas de los tartesios, que en un proceso de sincretización con sus dioses indígenas habían absorbido los ritos y creencias fenicias, de modo que en esencia tenían los mismos dioses del panteón fenicio, entre otros el Baal fenicio o Baal Hamón cartaginés y la diosa Astarté que los cartagineses denominaban Tanit. La única peculiaridad local era el culto a los antepasados de estirpe real que vinculaba el poder de la realeza con el designio divino y convertía al rey en cabeza visible del poder político y religioso, de modo que participaba frecuentemente en actos religiosos, de ahí la cercanía entre el templo y el palacio.
Aderbal y Qarbash acompañados de varios escoltas entraron en el templo que presumieron vacío, aunque para su sorpresa varios hombres se encontraban entre la estatua de la diosa y el altar de ofrendas. Cuando los hombres vieron entrar a los cartagineses, cuatro de ellos, sin duda acólitos, se postraron de rodillas mientras dos sacerdotes permanecían de pie. Uno de ellos tenía la cabeza baja y actitud sumisa, mientras el otro intentaba mantener la mayor dignidad posible. A Aderbal no le gustaban ni los traidores ni los cobardes y durante un momento sostuvo la mirada del sacerdote buscando signos de rebeldía, aunque solo encontró resignación.
—Sé quién eres general y aquí no encontrarás lo que buscas, excepto si vienes al encuentro de los dioses. Este es un lugar de paz y te aconsejo que no afrentes a tan poderosos enemigos—dijo el sacerdote.
—Soy un hombre religioso y respetuoso con los servidores de la diosa—dijo el general, mientras miraba la estatua de Astarté-Tanit y observaba la visible relajación en el rostro del sacerdote —Tan solo busco respuestas. Aunque debo advertirte que si no me gusta lo que escucho seréis sacrificados como ofrendas a los dioses a los que servís. No creo que exista mayor honor para vosotros.
—No somos griegos. Mentir en un recinto sagrado es una ofensa para nuestros dioses. Pregunta lo que quieras.
— ¿Dónde está el tesoro real?
—No lo sé. Deduzco que si no lo habéis encontrado es porque se lo habrán llevado. Hace seis días que el rey y algunas familias nobles abandonaron la ciudad. Imagino que se llevaron todo lo que pudieron cargar.
— ¿Por qué no habéis escapado vosotros?
—Estamos bajo la protección de la diosa. Me reveló que nada debía temer del hombre que había ofrendado su anillo y que también estaba bajo su protección.
El semblante de Aderbal palideció ante las palabras del sacerdote-¿Cómo lo sabe?-pensó con aprensión. Sin decir nada, se dio media vuelta y se dirigió a las escaleras que subían a la azotea del templo ante la estupefacción de Qarbash.
Una breve sonrisa curvó los labios del sacerdote mientras sus párpados se entrecerraban en una mirada de inteligencia. Había mentido sobre la intervención de la diosa que al parecer no se había sentido ofendida por dicha mentira, aunque la explicación era mucho más sencilla y terrenal: Todos los generales hacían alguna ofrenda personal a los dioses antes de emprender una campaña y la marca blanquecina de un anillo en su dedo corazón le dio la respuesta. Al fin y al cabo tenía poco que perder. Generales o campesinos, todos eran supersticiosos.
Cuando Qarbash subió a la terraza del templo, se encontró al general apoyado en la barandilla mirando la ciudad conquistada. Un mar de lamentos, gritos de terror, dolor o muerte inundaba el ambiente. Todavía duraría un tiempo, se apagaría lentamente hasta que fuese sustituido por las voces y cánticos producto de la borrachera de los vencedores.
—La victoria sobre Tartessos no será suficiente para Cartago—dijo Aderbal con voz apagada—Esperan barcos capturados y un botín ingente. Es imperativo que encontremos el tesoro real, ya que la venta de esclavos no cubrirá el pago a los mercenarios y mucho menos la construcción de nuevas naves de guerra.
—Un mensajero me acaba de confirmar que lo que nos ha contado el sacerdote es cierto. El rey Habris y su familia escaparon hace seis días y por la descripción de los carros que llevaban dudo mucho que cargasen el tesoro en ellos, creo que está bien escondido en alguna parte.
—Yo también lo creo.
— Hay algo más. Con la información que hemos obtenido lo más seguro es que se dirijan por la ruta comercial de la vía de la plata hacia Vettonia. Dame tu permiso y partiré con una compañía de soldados en busca del rey Habris, si puedes prescindir de esos doscientos cincuenta hombres. Cuando lo encuentre, yo mismo lo torturaré hasta que me diga el emplazamiento del tesoro y te prometo que su muerte y la de su familia no serán rápidas.
—Escoge los mejores soldados cartaginenses, nada de mercenarios—dijo Aderbal con determinación— Infantería pesada y al menos cincuenta arqueros. Requisa caballos y mulas para el equipamiento y provisiones, ya que tendréis que hacer marchas forzadas para poder alcanzarlos antes de que lleguen a algún poblado que los acoja. Si esto sucediese deberás emplear cualquier medio para convencer a sus anfitriones que no es bueno tener como enemigo a Cartago.
Aderbal estaba furioso, los planes no habían salido como él esperaba y en el mejor de los casos transcurriría un tiempo hasta conseguir el tesoro, lo que le obligaría a dar explicaciones de su permanencia en Tart si sus enemigos ya habían sido derrotados. Si había algo que odiaba era tener que dar explicaciones a politicuchos ineptos. Después de todo tendría que posponer la destrucción de la ciudad, ya que de momento las tropas y él mismo necesitarían alojamiento. El palacio real no estaba tan mal después de todo y sus hombres no se quejarían del vino y la compañía de las mujeres tartesias.




Capítulo 4
Poblado vettón. En algún lugar del valle del Tiétar. Verano del año 500 a.C.
El sol de media tarde recorría su último tramo hacia el ocaso y quedaba ya poco tiempo para que anocheciese. A lo largo del día habían llegado al poblado la mayoría de los invitados del rey Doviteno y algunas familias se reubicaron en casa de sus parientes para dar alojamiento a tan insignes inquilinos.
Tres de los cinco pretendientes de Eoniké eran jefes de poblado y dos de ellos ya tenían esposa e incluso hijos, si bien esto no era un problema, ya que con toda seguridad pasarían a ser esposas secundarias, por cuanto el matrimonio con la hija de Doviteno les aseguraba a los pretendientes una posición de privilegio en una futura sucesión de este. Los otros dos, aunque hijos de jefes, apenas tenían posibilidades debido a su juventud y escasos méritos, pero consideraron que a pesar de hacer de comparsas merecía la pena intentarlo.
El rey Doviteno les había recibido personalmente y desplegado la amabilidad que correspondía a un buen anfitrión. Ya habría tiempo para las complicadas negociaciones que surgirían en los próximos días, cuando el rey se decantase por uno de los candidatos. Las fricciones serían inevitables y la mayor preocupación de Doviteno era que no se llegase a derramar sangre por alguna disputa, algo bastante probable, dada la reconocida rivalidad entre Magano y Tancino debido a las frecuentes incursiones y robos de los hombres de Magano en el territorio vecino que gobernaba Tancino.
El poblado de Magano se situaba en el extremo occidental de Vettonia, hasta el punto de que su población tenía tantas características lusitanas como vettonas en aspectos como las costumbres, las tradiciones y el idioma, que era una mezcla de ambos pueblos. El carácter agreste del territorio llevaba a los habitantes a una agricultura de subsistencia, con poca capacidad para generar excedentes, siendo la principal fuente de riqueza la ganadería y fundamentalmente las incursiones en territorios amigos o enemigos en busca de botín, lo que generaba numerosos conflictos con los vecinos y un alto porcentaje de la población dedicada a la guerra o al bandolerismo. La pasada primavera se había perdido la poca cosecha existente en los campos debido a las fuertes lluvias que desbordaron los ríos, arrastrando todo cuanto se ponía a su paso, provocando mayores penurias de las habituales y escasez de comida debido a la pérdida de muchas cabezas de ganado.
—Nuestros invitados tienen hambre y se impacientan porque no llega la comida—dijo Triteco—Tal vez deberíamos empezar el banquete sin Magano. Siempre hace lo mismo, le gusta hacerse notar y ser el centro de atención de todos. Dentro de poco anochecerá y no tengo claro que lleguen hoy a tiempo.
—Están descansando a poca distancia del poblado, según me han contado unos hombres que envié por si habían tenido algún problema. Les dije que fuesen discretos—contestó Doviteno.
—Entonces es otra provocación de las suyas. Quiere llegar tarde a propósito, ¿Qué vas a hacer al respecto?
—De momento tener paciencia y servir más cerveza a los invitados.
—Tengo el presentimiento que este hombre solo nos va a traer problemas—dijo Triteco resignado.
Cuando el grupo de Magano llegó al poblado, los centinelas de la puerta, que estaban avisados, le franquearon el paso inmediatamente, si bien se extrañaron de la nutrida escolta que acompañaba al singular personaje. Todavía era de día, pera ya la luz del atardecer impactaba horizontalmente en las murallas, dándoles un brillo especial a las piedras graníticas que la formaban.
Magano recordaba la primera vez que visitó el oppidum, cuando falleció el padre de Doviteno y él llevaba poco tiempo como jefe de su pueblo. En esa época el poblado era muy distinto al actual, con casi la mitad de habitantes y casas. Desde entonces había vuelto en dos ocasiones más y había podido comprobar el enorme desarrollo que se había producido, gracias fundamentalmente a la riqueza que proporcionaba el comercio con los griegos massaliotas, que repercutía en una mayor producción agrícola y ganadera. También se habían reforzado las defensas del castro y la extensión total del mismo, capaz de albergar a más de mil doscientas personas, casi tres veces el tamaño de su propio poblado.
Mientras sus soldados buscaban alojamiento para ellos mismos y los animales, Magano y Ambato se dirigieron a la zona alta, donde seguramente les esperaba el rey Doviteno y el resto de invitados, probablemente ya sentados en la mesa del banquete. Les acompañaba uno de sus hombres con el cervatillo que habían cazado sobre sus hombros.  Las calles desprendían un olor a comida mezcla de caldos, asados de carne y el inconfundible olor a tortas de pan recién hechas. Los niños utilizaban los últimos rayos de luz para jugar en las calles antes de ser llamados a sus casas para la cena, mientras por todas partes la gente se afanaba en ultimar sus tareas antes de que cayese la noche. El ambiente general era de prosperidad y alegría, lo que despertó la envidia de Magano, que se dijo a sí mismo que todo esto algún día sería suyo.
El rey Doviteno había salido a la puerta a recibir a su último invitado y en su semblante se adivinaba una sonrisa forzada.
—Bienvenidos a mi casa. Espero que no hayáis tenido problemas durante el viaje.
—Te saludo rey Doviteno. Un cervatillo se cruzó en nuestro camino y no pude resistirme a darle caza. Aunque nos ha demorado un poco la llegada, su tierna carne nos compensará en el banquete.
—Te agradezco el presente, aunque como puedes imaginarte, tenemos grandes rebaños que nos aseguran la abundancia de carne en la celebración. No deberías haberte molestado. Pero pasemos al interior ya que el resto de invitados llevan un tiempo esperando a que comience el banquete—dijo Doviteno con frialdad, lanzando una clara indirecta.
La alegre algarabía que había en la sala cesó momentáneamente cuando los comensales vieron entrar a Magano, siendo sustituidos por una serie de murmullos ininteligibles que poco a poco retornaron al alegre bullicio anterior cuando los recién llegados se sentaron en su sitio. Era evidente que había un cierto malestar por la espera del último invitado, aunque la cerveza repartida había mitigado notablemente la magnitud del enfado.
A una señal del rey varios sirvientes empezaron a depositar cuencos y bandejas de madera llenas de comida, sobre todo, carne de ternera asada, cerdo ahumado y guiso de cabra, acompañados de tortas de pan, queso y aceite. Afilados cuchillos y dagas empezaron a salir de entre las ropas de los comensales para tajar la carne humeante, dando paso a un relativo silencio, solo roto por el ruidoso masticar de algunos invitados y la breve conversación con la boca llena.
Numerosas velas y lámparas de aceite iluminaban la estancia, creando un juego de luces y sombras que embriagaban los sentidos tanto como el vino especiado que empezó a servirse, ayudando a crear un ambiente de cordialidad que pronto se reflejó en amplias sonrisas y un ambiente distendido de celebración. Doviteno estaba satisfecho de la relativa tranquilidad de la velada que transcurría sin incidentes ni signos de rivalidad, exceptuando las gélidas miradas que de vez en cuando se lanzaban Magano y Tancino, como advertencias de una futura confrontación.
Poco a poco, el sonido armonioso de una flauta de hueso empezó a imponerse sobre las conversaciones, las risas y el murmullo general. Una segunda flauta se acompasó a la primera cuando un silencio expectante se impuso en la sala y un timbal de madera y cuero tensado empezó a marcar una cadencia que resultaba hipnótica. En ese momento cinco chicas jóvenes entraron en la sala vestidas con túnicas blancas, que se ajustaban a sus cuerpos mediante tiras de cuero, de manera que les permitía una gran amplitud de movimientos, especialmente en los brazos y las piernas. Tenían la cara pintada de blanco, excepto una ancha franja horizontal de color rojo similar a una venda sobre los ojos, que junto a una trenza de color negro, les daba un aspecto imponente pese a su juventud. En sus muñecas y tobillos portaban unas pulseras con numerosos platillos muy finos de bronce, que al entrechocar entre ellos producían un sonido característico que variaba según el tamaño de los discos. La elección del tamaño de los discos y su posición en muñecas y tobillos no parecía casual y claramente estaban destinados a crear una armonía de sonidos con el movimiento de las danzantes, que se situaron en círculo en el centro de la sala.
La danza comenzó suavemente, en un difícil equilibrio de los cuerpos que terminaba en un enérgico golpe de muñeca o tobillo produciendo el correspondiente sonido. Las flautas y el timbal empezaron a sonar de nuevo hasta que la cadencia de ambos se acompasó con los sonidos que producían las jóvenes cada vez con mayor frecuencia. A partir de ese momento, mientras el ritmo de los instrumentos de acompañamiento permanecía constante, las bailarinas ejecutaban cada una diferentes movimientos creando una sucesión de sonidos que se percibían como una sola unidad, en una melodía que todos reconocieron como propia del folklore vettón.
Tímidamente, los comensales empezaron a seguir la cadencia del timbal golpeando con la empuñadura de sus cuchillos sobre la mesa de madera, mientras el baile y el ritmo de las danzantes se aceleraba progresivamente, hasta que finalmente extenuadas, se arrodillaron en un círculo con las manos por delante haciendo tintinear las pulseras indicando que había terminado el baile. Fue la señal para que una explosión de variantes sonoras de aprobación inundara la sala haciendo que las danzarinas se agrupasen, entre temerosas por el entusiasmo de los hombres y orgullosas de su actuación.
Hasta ese momento, con la bebida y la diversión, la dolencia del rey había pasado desapercibida entre los invitados, pero el chamán fue plenamente consciente que Doviteno no aguantaría mucho más tiempo sin mostrar signos de flaqueza, por lo que decidió darle una excusa para abandonar la fiesta y poder descansar unas horas de cara a las duras negociaciones del día siguiente. Cuando Aroviaco le susurró unas palabras al oído de manera ostensible para que todos los comensales le vieran, Doviteno entendió a la perfección la maniobra del chamán y asintiendo agradecido se levantó.
—Asuntos importantes me reclaman, pero no dejéis de disfrutar de la fiesta como si estuvierais en vuestra casa.
Mientras salían de la estancia, Doviteno se apoyó en el hombro de Aroviaco, aunque casi nadie le dio importancia a este gesto que todos entendieron de camaradería entre dos viejos amigos, excepto Ambato que escudriñó cada gesto y cada paso del rey con desconfianza.
—Tarde o temprano averiguaré que tramáis los dos—pensó Ambato.
En la oscuridad de la noche, una inmensidad de estrellas refulgía en el firmamento con una belleza indescriptible. Su visión proporcionaba una paz que solo podía ofrecer el equilibrio de la naturaleza, aunque esta fuese misteriosa y desconocida.
Al salir del edificio dos guardias con teas encendidas se aprestaron a acompañar al chamán y al rey a la casa de este, a pesar de que se encontraba a escasa distancia. Aroviaco les despidió quedándose con una de las teas.
Cuando se quedaron solos Doviteno se sintió liberado de la presión a la que había estado sometido durante toda la cena tratando de ocultar sus síntomas y comenzó a toser de forma convulsiva. A la escasa luz de la tea Aroviaco vislumbró un brillo en sus labios que identificó inmediatamente como sangre.
—Ahora debes descansar. Te prepararé un brebaje que te mitigará la tos—dijo Aroviaco visiblemente preocupado.
—Creo que todo ha salido mejor de lo que esperaba. Al menos de momento no han surgido fricciones ni peleas, aunque las miradas de odio entre Magano y Tancino durante la cena me hacen presagiar que el enfrentamiento entre ellos será difícil de evitar.
—Sé que prefieres a Tancino como esposo de Eoniké pero ignoro tus planes para evitar que Magano se sienta agraviado por la elección y tengamos una guerra. Si esto sucede será inevitable que el resto de poblados tome partido. Sería una guerra entre hermanos, descontando que probablemente los lusitanos apoyen a Magano. Tiene pocos amigos entre los vettones, pero todo el mundo le teme.
—Este año ha sido difícil para el pueblo de Magano y no creo que pueda afrontar una gran dote. Supongo que Tancino al menos le superará en eso, aunque desde luego no es suficiente. He pensado contarle a Tancino lo que me ocurre, haciéndole ver que sería rey antes de lo que él piensa. Esa responsabilidad requeriría naturalmente hacer las paces con Magano a toda costa y velar por la prosperidad de nuestro pueblo. A Magano le ofreceré los recursos necesarios para que su poblado se convierta en un centro de comercio de los productos que nos llegan de Hemeroskopio para los lusitanos. Hasta ahora los únicos productos orientales le llegan a los lusitanos por vía marítima de los tartesios y los gaditanos. Naturalmente, el acuerdo implicará la reducción de nuestras comisiones sobre los productos griegos.
—No veo a Magano como un comerciante. Su pueblo está acostumbrado al pastoreo, la guerra y el pillaje— dijo Aroviaco escéptico.
—Si quiere ser un gran rey tendrá que aprender a crear riqueza para su gente y no solo robarla.
—Si consigue ser tu sucesor no necesitará robar más, aunque creo que en pocos años llevaría a nuestro pueblo a la miseria. Hay mucho en juego.
— ¿Has consultado a los dioses últimamente?—preguntó Doviteno.
—Se muestran esquivos en los detalles. Tan solo me han transmitido que vienen tiempos de cambio y zozobra. Siento decirte que los presagios no son buenos y la muerte visitará próximamente nuestro poblado.
—Entonces me queda poco tiempo de vida.
—Tu mal avanza deprisa y no verás un nuevo invierno, pero puedo decirte con seguridad que tú no estabas en mis visiones de muerte a corto plazo.
***
La gente del poblado salía a la calle al amanecer, ya fuese para realizar tareas agrícolas, cuidar el ganado o simplemente para acarrear agua al hogar. En la forja ya se había encendido el fuego varias horas antes para aprovechar el frescor del amanecer y los artesanos desplegaban sus utensilios para moldear madera, metales o barro. El sonido de los molinos manuales de cereales precedía al olor a pan recién hecho que pronto impregnaría las calles. Lo normal era que se desayunase con la sobras de comida del día anterior, mojando el pan duro en aceite, vino o leche, dejando para el frío invierno las nutritivas gachas calientes con tocino.
Magano se despertó en la casa que una de las familias del poblado les había dejado como alojamiento y se encontró con una bandeja de comida para el desayuno que algún sirviente había dejado sigilosamente, cuando todavía no había amanecido. La casa disponía de varias estancias y desde luego era mucho mejor que la suya en su poblado. Comprobó que Ambato había salido y recordó el encargo que le había hecho la noche anterior.
Magano estaba satisfecho de como estaban saliendo las cosas hasta ahora. Cuando el rey Doviteno se hubo marchado oportunamente de la cena, utilizó su mejor sonrisa de lobo para dirigirse a cada uno del resto de pretendientes, excepto a Tancino, para el que tenía reservado otros planes. En voz baja y siempre con una sonrisa forzada, amenazó descaradamente a sus rivales prometiéndoles que no volverían vivos a sus poblados si no ofrecían una dote ridículamente baja, abandonando cualquier pretensión de un enlace con Eoniké. Aunque no recibió respuesta de ninguno de ellos, pudo leer con claridad el miedo en sus ojos.
Magano ya había empezado a devorar el desayuno cuando Ambato entró en la casa como un cuervo en su nido.
— ¿Has cumplido con mi encargo?—preguntó Magano.
—Ya está todo resuelto. Espero tener noticias antes del mediodía.
— ¿Has utilizado el oro que te di, o las amenazas?
—He tenido que utilizar ambas cosas. Aquí al parecer hasta los sirvientes se tienen en alta estima. Finalmente ha sido la amenaza de matar a su familia lo que ha funcionado. Disfrutaré rajándole la garganta a ese desgraciado cuando venga a por el oro. Supongo que ha aceptado el oro porque piensa huir con su familia antes de que se sepa lo que ha hecho.
—No podemos dejar cabos sueltos. Tiene que morir necesariamente y si hace falta su familia también.
—Eso no será un problema—dijo Ambato con resolución.
—Desayuna—dijo Magano señalando la comida, más como una orden que como una sugerencia—Quiero que me acompañes al barrio de los artesanos.
Ambato enarcó las cejas involuntariamente al observar los escasos restos de comida que le había dejado su jefe, aunque no dijo nada al respecto, al fin y al cabo su constitución menuda era poco exigente y se había acostumbrado a comer poco. Sus apetitos eran de otra índole.
Al mediodía los espacios abiertos estarían despejados por el castigo inclemente del sol y tan solo se verían personas deambular de una sombra a otra si podían evitar estar expuestos al mismo. A esa hora de la mañana Ambato se adelantaba solícito a su jefe despejando su camino cuando se cruzaban con los habitantes del poblado, especialmente con niños que corrían sin mirar en sus juegos infantiles. En general la gente reconocía a ambos personajes y se apartaba respetuosamente a su paso.
Deambularon con tranquilidad en la parte noble del poblado, demorándose en la visión de algunas viviendas pulcramente blancas con clara influencia fenicia o tartésica. Ambato se fijó en que algunas de ellas debían tener varias habitaciones por el tamaño de la edificación y su tejado era plano, probablemente accesible como terraza.
El barrio de los artesanos se situaba en un nivel intermedio de la loma y a diferencia de la parte alta de la misma en la que había más viviendas individuales, aquí había menos espacios amplios con calles más estrechas que separaban habitualmente casas adosadas, algunas con huertos o establos traseros. Magano reconoció rápidamente la herrería, no solo por lo singular de su construcción, sino porque ya la había visitado anteriormente para encargar diversos trabajos. Adosada a la muralla, parecía formar parte de la misma puesto que los muros en su mayor parte también eran de piedra. Relativamente aislada de otras edificaciones, seguramente para prevenir incendios, constaba de varias estancias, entre las que destacaba una más amplia con un techado de lajas de pizarra.
Un incesante repiqueteo de metal contra metal saludó a los visitantes cuando se adentraron en la zona de la forja. Un hombretón de anchas espaldas golpeaba rítmicamente con un martillo una pieza al rojo vivo que dos ayudantes sostenían a duras penas con tenazas. Advertido por la mirada de sus ayudantes, el herrero paró su trabajo y se volvió hacia los recién llegados sosteniendo un pesado martillo en su mano derecha. Jadeaba ligeramente y estaba empapado en sudor a causa del esfuerzo y del calor reinante en la herrería. Una banda de cuero ceñía su frente recogiendo su largo pelo e impidiendo que el sudor le gotease a los ojos.
Ambato no pudo dejar de observar sus enormes manos cuadradas que los dioses en su sabiduría le habían otorgado para doblegar el hierro.
—Sed bienvenidos a mi humilde taller—dijo el herrero al reconocer a Magano, mientras introducía la espada que estaba moldeando en un cubo con agua.
—Venía a encargarte un trabajo, pero antes me gustaría que nos enseñaras lo que estás haciendo ahora.
—De momento solo es un trozo de hierro, aún me quedan varias horas de trabajo antes de que se pueda llamar una espada.
El herrero se dirigió a una mesa y cogiendo con la mano derecha la empuñadura de una espada ya terminada, sostuvo la hoja sobre su mano izquierda mostrando un arma de exquisita factura.
—Cuando esté terminada será como esta. Equilibrada y no demasiado pesada.
Para reforzar sus palabras acuchilló el aire en amplios círculos haciendo que la hoja silbase, destellando reflejos anaranjados del horno.
—Es una espada con dos bordes bien afilados, buena empuñadura y la longitud perfecta para mantener a raya a tu enemigo. Si lo deseas puedo hacerte una igual con los detalles que más te gusten.
—Quizás más adelante. Ahora quisiera que me arreglaras una espada muy diferente a esa—dijo Magano desenfundando el arma que llevaba al cinto y ofreciéndosela al herrero.
—Una falcata ibera—dijo observándola con mirada experta—Su hoja esta mellada y ahora no es tan filosa.
El herrero pensó que sería un arma arrebatada al enemigo dado que no era habitual entre los vettones. Probablemente Magano la considerase un trofeo, de ahí el aprecio por ella, ya que evidentemente era su arma personal. Su diseño curvo le daba un aspecto hermoso y a la vez temible por su capacidad para tajar y desmembrar. Aunque tenía un solo filo, era perfecta para destrozar un escudo y el brazo del guerrero que lo sostenía. En un primer envite era un arma poderosa, pero si el combate duraba un cierto tiempo la espada de doble filo vettona era muy superior, al ser más versátil y necesitar menos esfuerzo para herir o matar al contrincante. Naturalmente el herrero no dijo nada de todo esto a su cliente puesto que conocía el carácter de Magano acostumbrado a tener siempre razón.
—Si me la dejas ahora la tendré lista en un par de días.
—Si haces un buen trabajo te pagaré generosamente—dijo Magano satisfecho—Una última cosa. Necesito los servicios de un buen orfebre, tal vez podrías indicarnos donde encontrar uno.
—Hay dos orfebres, pero el mejor es un griego que lleva muchos años entre nosotros y conoce los gustos vettones. Uno de mis ayudantes os acompañará hasta su taller.
El taller estaba a apenas cien pasos de la herrería, aunque no era visible desde la misma. Era uno de los pocos edificios individuales de la zona y el taller se distinguía por ser una estructura anexa a la vivienda.
En el local, un anciano artesano con el rostro surcado de arrugas estaba encorvado sobre una mesa, al parecer atareado en alguna faena de especial dificultad. Cuando vio entrar a los dos forasteros prudentemente cubrió con un paño el material sobre el que trabajaba.
—Tú debes ser el orfebre griego—dijo Magano sin más preámbulos.
—Os han informado bien. Si buscáis algún tipo de joya o un encargo especial, las que yo fabrico tienen la misma calidad que cualquiera que venga de oriente.
Magano se quitó un grueso anillo de oro del dedo índice y se lo entregó al artesano.
—Lo heredé de mi padre, pero quiero cambiar la figura de adorno por otra que represente la cabeza de un lobo.
El orfebre sopesó el anillo calculando mentalmente su valor e intentando disimular su sorpresa al ver la imagen de un delfín en la cara del anillo. Esta imagen característica le indicó que debió haber pertenecido a algún marinero o comerciante griego relativamente acaudalado. Pensó que el extranjero le mentía y en realidad lo había obtenido en alguna acción de pillaje o como botín de guerra, pero lo cierto es que parecía un personaje importante que no necesitaba mentirle a un humilde artesano. Quizás fue su padre quien obtuvo el botín. En cualquier caso, nada de eso era de su incumbencia.
—Puedo hacerlo naturalmente, pero es un trabajo que me llevará bastante tiempo: El delfín está hecho con una técnica que se llama filigrana y se ha utilizado el granulado en algunas partes. En esencia son hilos de oro que forman una figura soldados en la parte plana del anillo. El delfín está hecho con líneas sencillas de gran belleza. Para hacer la cabeza de un lobo haría falta algo más de oro, aunque se puede sacar del propio anillo.
—Si me engañas quedándote con oro yo mismo te cortaré las manos.
—No son necesarias tus amenazas. En este poblado estamos protegidos por las leyes del rey Doviteno, al que no le hará mucha gracia perder a su mejor orfebre. Además utilizaremos esta balanza de platillos contrapesando el anillo con arena fina que te llevarás en un frasco de arcilla cocida. Cuando vuelvas, utilizaremos esa arena para comprobar que el peso no ha variado. Dado que se trata de un trabajo arduo y minucioso, lo verdaderamente caro será mi trabajo. Si te preocupa el precio podemos utilizar una técnica más barata haciendo la cabeza del lobo mediante incisiones por cincelado.
—El precio no será ningún problema—contestó Magano molesto, recordando lo incordiante que resultaba negociar con un griego—Ocúpate de hacer un trabajo de calidad.
Por toda respuesta el viejo artesano utilizó una laja de pizarra previamente pulida y con un trozo de yeso dibujó en pocos trazos la cabeza de un lobo visto de perfil con las fauces abiertas, lo que dejó maravillados a ambos visitantes despejando cualquier duda sobre su maestría.
—De acuerdo, fijemos el precio y dime cuanto tardarás en…—Magano no terminó la frase al darse cuenta que en la puerta del taller se encontraba uno de sus guerreros de escolta con signos evidentes de traerle noticias urgentes.
—Dos jinetes al parecer tartesios acaban de llegar al poblado. El rey Doviteno ha convocado al consejo de ancianos para escucharlos, parece que se trata de algo importante— dijo el soldado apresuradamente.
***
Norax y Kratis se encontraban a lomos de sus caballos frente a la puerta de entrada al oppidum mirando fijamente las robustas murallas defensivas rematadas por una empalizada de madera. A su izquierda y derecha una franja de piedras afiladas hincadas sobre el terreno proporcionaba una defensa adicional al recinto amurallado, dificultando el avance de un hipotético enemigo.
Los dos jinetes habían sido avistados por centinelas en lo alto de la muralla quienes comunicaron inmediatamente la presencia de forasteros a sus compañeros de la puerta. Dos de los guardias, portando escudo y lanza, avanzaron hasta encontrase con los jóvenes.
— ¡Somos tartesios! ¡Queremos ver al rey Doviteno!—dijo Norax con determinación antes de que le preguntasen.
Los dos guardias se miraron con incredulidad y finalmente el que parecía tener mayor rango les contestó.
—Quedaos aquí. Vendrá alguien a buscaros.
Al cabo de un rato el propio Triteco llegó a la puerta. Tanto el porte como la vestimenta de los recién llegados denotaban su procedencia noble o al menos de familia adinerada, así es que decidió no perder más tiempo y conducirlos a presencia del rey.
—Dejad vuestros caballos y seguidme. No os preocupéis, cuidaran de vuestras monturas.
Mientras seguían al gigante vettón, Norax quedó sorprendido por el tamaño del poblado y la entidad de las casas, ya que imaginaba un entorno más pobre. Parecía evidente que se dirigían a la parte noble situada en lo alto de la loma, hasta que llegaron a una vivienda algo más grande que las que había a su alrededor. Probablemente se trataría de la casa del propio rey Doviteno y no la sala del consejo de ancianos, que sería la estructura más grande del recinto amurallado.
Cuando entraron en la estancia principal había tres personas en el interior. El más alto de ellos debía ser el rey Doviteno. Por su ropa peculiar y sus adornos, el hombre situado a su derecha debía ser el chamán y algo más alejada se encontraba una joven que a Norax le pareció la mujer más bella que había visto nunca. A través de una pequeña ventana penetraba una luz todavía horizontal que iluminaba la figura de la chica dotándola de un halo mágico.
—Eoniké por favor déjanos solos. Aroviaco, tú también puedes seguir con tus quehaceres, Triteco se quedará conmigo.
—Como quieras padre.
—Se llama Eoniké y es la hija del rey—pensó Norax, olvidándose momentáneamente del motivo por el que había venido.
—Me han dicho que queríais verme—dijo Doviteno ante el silencio de los jóvenes.
—Mi nombre es Norax y vengo en nombre de mi padre el rey Habris de Tartessos. Venimos en condición de heraldos del rey.
—No somos unos salvajes, sabemos que es un heraldo y lo que conlleva. Ya nos has dicho que te ha enviado tu padre—dijo Doviteno visiblemente molesto—¿Puedes decirnos cuál es el motivo de tu visita?
—Te pido disculpas por mi torpeza y te agradezco que nos recibas—dijo Norax con semblante serio—Los cartagineses han arrasado nuestra ciudad hace unos días y causado una gran matanza. Unos pocos conseguimos huir dirigiéndonos al norte y ahora mismo una caravana de refugiados se dirige hacia aquí para pedir tu protección apelando a tu magnanimidad. No somos más de cien, entre hombres mujeres y niños. Apenas treinta soldados nos sirven de escolta. Naturalmente, pagaremos por lo que consumamos y trabajaremos para ganarnos el sustento. Si por el contrario decides no acogernos, te pedimos paso franco por tus tierras hasta llegar al territorio de los vacceos.
—Lamento lo que le ha pasado a tu pueblo. Aunque debo decir que atacasteis Gadir el año pasado por disputas comerciales—señaló Doviteno.
—Tienes razón, veo que estás bien informado. Me han dicho que eres un rey justo, así es que entenderás que a veces la guerra es inevitable. Cuando aceptas la humillación para evitar la guerra sueles tener la humillación y la guerra.
—No me gustan los cartagineses e intentaré ayudaros en lo que pueda, pero para tomar la decisión de brindaros alojamiento y protección, aunque solo sea temporalmente, quiero saber la opinión del consejo de ancianos. Lo convocaré inmediatamente y tú mismo podrás dirigirte a ellos y explicarles lo sucedido ¿Cuándo llegará la caravana?
—Están acampados cerca de aquí. El rey Habris ha considerado que debías tomar tu decisión sin la presión de encontrar una caravana de refugiados a los pies de las murallas. Como te he dicho, si no queréis ofrecernos vuestra hospitalidad nos marcharemos.
—La hospitalidad es sagrada en nuestro pueblo. Otra cosa es el tiempo que debáis permanecer en nuestras tierras—contestó Doviteno lamentando lo inoportuno del problema que se avecinaba.
—Hay algo más—dijo Norax—Cabe la posibilidad de que los cartagineses hayan enviado tropas en nuestra persecución. Temo que pidan la cabeza del rey Habris.
—De ser así tendrían que internarse en nuestro territorio y explicar porque lo hacen, si no quieren que los consideremos hostiles y actuemos en consecuencia. Los cartagineses son prepotentes pero no son tontos. En Vettonia están demasiado alejados de sus intereses comerciales.
En ese momento entró en la estancia Aroviaco con el semblante cariacontecido, portador sin duda de malas noticias.
—Han encontrado muertos en sus aposentos a Tancino y a su acompañante. Yo mismo he examinado sus cuerpos y creo que han sido envenenados.
El rey Doviteno quedó abatido por la noticia como si el mundo se hubiese desplomado sobre su cabeza, mientras simultáneamente una ira mal contenida empezaba a abrirse paso en su corazón.
La primera de las muertes se había producido y el chamán sabía que otras muchas llegarían pronto.




Capítulo 5
Norax estaba desconcertado por el cariz que habían tomado los acontecimientos. Era evidente que la noticia que acababa de traer el chamán había afectado bastante al rey Doviteno, hasta el punto de desentenderse momentáneamente de la presencia de ambos jóvenes. Había pasado de la estupefacción a la ira, aunque enseguida se serenó y un ominoso silencio imperó en la sala. El rey, absorto en sus pensamientos, se recomponía a ojos vistas, hasta que emergió la figura del hombre fuerte, seguro de sí mismo y acostumbrado a mandar.
Norax no pudo evitar la comparación entre la autoridad que emanaba de la figura del rey vettón con la debilidad de su propio padre, a quien quería mucho, pero eso no le impedía ver sus defectos como gobernante.
—Os ruego que permanezcáis en mi casa como mis invitados mientras reúno el consejo de ancianos para que podáis exponer vuestro caso—dijo con voz serena— No os preocupéis, os haré llamar pronto. Mientras tanto, podéis asearos del polvo del viaje y comer y beber lo que os apetezca. Mi hija Eoniké será vuestra anfitriona en mi ausencia.
Al cabo de un rato, que a los dos jóvenes se les hizo eterno, aparecieron en la estancia dos mujeres. La de mayor edad parecía una sirvienta y traía un recipiente de barro con agua y dos paños que depositó en la mesa. Discretamente, sin decir nada, se retiró, aunque no abandonó la habitación, probablemente a la espera de recibir alguna orden.
La más joven era la hija del rey Doviteno, cuya belleza había impresionado tanto a Norax y que ahora podía observar mucho más cerca. Tenía la piel ligeramente morena, su hermoso y abundante cabello negro caía ondulado sobre sus hombros, enmarcando un rostro ovalado de mentón breve, en el que sobresalían unos labios carnosos y unos misteriosos ojos verde miel, cuyo color cambiaba al capricho de la luz. Llevaba un vestido ligero, sin teñir, adecuado para el calor estival, pero no indecoroso. El tejido ceñía su delgado cuerpo marcando unos pechos no demasiado grandes. Una cintura estrecha, rodeada por un cinturón de cuero, iniciaba un vientre plano y unas caderas onduladas que se unían a unos muslos firmes.
—Me llamó Eoniké. Mi padre me ha informado de las circunstancias que os han traído hasta aquí. Quiero deciros que lamento mucho lo que le ha sucedido a vuestro pueblo y estoy segura de que mi padre hará todo lo posible por ayudaros. Mi madre era griega y yo personalmente no tengo muy buena opinión de los cartagineses. Pero por favor descansad, Talusa os traerá algo de comer y de beber.
—Gracias por tu amabilidad—respondió Norax tratando de retenerla, al intuir que la joven se marchaba—. Tu padre parece un hombre justo y tengo la esperanza de que pueda ayudarnos. Por nuestra parte intentaremos causar los menores problemas posibles. No es necesario que… Talusa nos traiga comida o bebida.
—Es su obligación y la mía como anfitriona, pero si no tenéis hambre no es necesario que comáis.
—Creía que los vettones no tenían esclavos— dijo Norax con cautela, intentando alargar la conversación.
—Cuando hay guerras, algunos guerreros toman esclavos entre los enemigos y os los venden a vosotros los tartesios o a los fenicios. En nuestro pueblo, la gente humilde vive del trabajo, ya sea sirviendo en alguna casa noble, en la agricultura o cuidando ganado. Talusa es como mi segunda madre, ya estaba en esta casa antes de que yo naciera.
— ¿Sería muy entrometido por mi parte preguntar quién es ese tal Tancino al que han asesinado? Temo que ese asunto se entremezcle con nuestra petición y me gustaría saber a qué atenerme.
—Es verdad que vuestra llegada se ha producido en un momento delicado y la muerte de Tancino han empeorado las cosas, aunque no creo que afecte a la decisión de mi padre de daros refugio. Tancino era uno de los candidatos a casarse conmigo y es muy probable que haya muerto a manos de uno de sus competidores. Habéis llegado durante los preparativos de mi boda.
***
Norax y Kratis se adentraron con paso firme en la sala del consejo de ancianos. El rey Doviteno se encontraba sentado en un sillón con un amplio respaldo de madera, presidía la reunión junto a un grupo de doce hombres cuyas facciones denotaban preocupación. Norax concluyó al verlos que el nombre que se le daba al consejo era un mero eufemismo, ya que pocos de los allí reunidos tenían una edad avanzada. Era evidente que aquellos hombres representaban parcelas de poder o de prestigio en el poblado, con independencia de su edad. Se trataba en definitiva de personas influyentes, cuyo consejo el rey quería oír antes de tomar determinadas decisiones.
Norax era consciente de que su reunión con Doviteno no había salido como él esperaba y no se explicaba su comportamiento  como un adolescente al contemplar la belleza de Eoniké. Ahora quería enmendar su error comportándose con la dignidad propia de un emisario de sangre real acostumbrado a la alta política, utilizando el tacto y sus dotes oratorias ante doce pares de ojos que le observaban con escepticismo. Su padre le había advertido que debía comportarse con la humildad de quien solicita ayuda y no caer en la tentación de menospreciar la cultura y tradiciones vettonas, ya que estaba en juego la supervivencia de su gente y de la propia estirpe real de Tartessos. En cualquier caso, de forma inconsciente, no pudo dejar de pensar que se encontraba ante ganaderos, comerciantes o guerreros, por mucho que se dirigiese a ellos como si fuesen de la nobleza.
Doviteno se levantó de su asiento y en una breve intervención adelantó al consejo la identidad de los jóvenes y sus pretensiones en líneas generales, otorgándoles la palabra para que fuesen ellos mismos los que contasen las circunstancias que les habían traído hasta aquí y los pormenores de su petición. Norax tomó la palabra dando las gracias al rey.
—Honorable consejo de ancianos, es para mí un honor dirigirme a vosotros, aunque sea en tan trágicas circunstancias para mi pueblo, que ha sido asolado por la prepotencia y la avaricia cartaginesa. Una descomunal flota ayudada por los barcos de Gadir desembarcó hace unos días en nuestras tierras, causando destrucción, desolación y muerte. Unos pocos conseguimos escapar y nuestros pasos nos han llevado hasta vuestras tierras. En nombre de mi padre, el rey Habris de Tartessos, os solicito humildemente que nos deis refugio durante unos meses hasta que los saqueadores abandonen la ciudad y podamos volver a reconstruirla. El invierno no es propicio para la navegación de vuelta a Cartago y dudo que los cartagineses permanezcan más tiempo una vez que hayan conseguido lo que querían. Como ya dije al rey Doviteno, estamos dispuestos a pagar por las provisiones y a trabajar duro en lo que sea necesario para no representar una carga a vuestro pueblo.
Un silencio expectante se instaló en la sala cuando Norax terminó su discurso, hasta que una voz se alzó entre las demás.
—Al parecer también mencionaste al rey Doviteno que cabía la posibilidad de que los cartagineses hubiesen enviado tropas en vuestra persecución ¿Qué sabes al respecto?
—Hemos enviado a nuestros mejores jinetes para averiguar si hay tropas en camino hacia nuestro poblado—interrumpió Doviteno— Si los cartagineses han enviado tropas, es bastante probable que hayan acortado distancias respecto a una caravana que avanza más lentamente y en consecuencia estarían a una o dos jornadas de aquí. Sin embargo, hasta que no lo sepamos con seguridad, es absurdo especular sobre ello, deberíamos centrarnos en si acogemos a estos refugiados o alguien tiene un impedimento que oponer a nuestra antigua tradición de hospitalidad.
—Con el debido respeto—insistió el que había hablado anteriormente—. No se trata de cuestionar nuestra hospitalidad, sino del precio que debemos pagar por ella. Es posible que terminemos inmiscuyéndonos en una guerra que nada tiene que ver con nosotros. Creo que debemos pensar con claridad que bando vamos a elegir.
Norax escudriñó a los asistentes observando como varias cabezas asentían ante este último razonamiento y empezó a preocuparse por el cariz que tomaba la reunión.
Inesperadamente, Doviteno se levantó y empezó a pasear lentamente por detrás de los asientos de los concurrentes.
—Os habéis parado a pensar, qué impide a los cartagineses dirigir su gran flota hacia la desprotegida Hemeroskopio, después de haber saqueado Tartessos. Al fin y al cabo, las escaramuzas navales que tienen los griegos con la cercana colonia cartaginesa de Ibosim es parecida a la que tienen los tartesios con Gadir y que a la postre ha servido de excusa para la intervención armada. Focea ya no puede prestar ayuda y Massalia no tiene suficientes recursos para hacerlo. Os pregunto, ¿Qué sería de nosotros si nuestro principal socio comercial desaparece? Os lo diré: la ruina para la mayoría de los que viven de ese rentable comercio que nos ha dado prosperidad estos últimos años. Si alguien cree que los cartagineses deben ser nuestros amigos, le invito a que hable y nos cuente sus razones.
Un silencio incómodo se adueñó de los presentes, conscientes de que el asentimiento tácito a las palabras del rey podría significar la guerra con los cartagineses, pero también, que en el fondo no tenían otra alternativa que esperar acontecimientos mientras acogían temporalmente a los tartesios. Algunos ladearon el rostro a derecha y a izquierda, consultando en silencio a los demás participantes en el conclave sin encontrar ninguna respuesta.
Cuando Norax abandonó la sala pensó que quizás había subestimado a Doviteno y comprendió por qué era tan admirado por su pueblo. Los jóvenes recuperaron sus monturas al pie de las murallas  y  mientras cabalgaban al encuentro del rey Habris para darle las buenas noticias, Norax se dio cuenta de los sentimientos encontrados que albergaba su corazón, ya que de alguna manera le había turbado la noticia del casamiento de Eoniké, a pesar de que apenas la conocía.
La llegada de los tartesios y la muerte de Tancino ya era de general conocimiento entre la población y muchos curiosos se encontraban en las cercanías del consejo de ancianos, esperando noticias que apaciguasen la inquietud general.
Ambato distinguió la solitaria figura del chamán cerca del altar de sacrificios y se dirigió hacia él. Aroviaco estaba sentado en un banco de piedra, perdido en sus pensamientos, mientras agarraba con las dos manos su viejo cayado. Cuando Ambato se encontraba a pocos pasos, el chamán percibió la negra sombra del esbirro de Magano.
—Una triste noticia la muerte de Tancino—dijo Ambato con cinismo, mientras una mueca que quería ser una sonrisa afloraba a sus labios.
—Estoy seguro que tu mano está detrás de este asesinato y si consigo probarlo te juro que tú y tu jefe moriréis de la forma más desagradable posible. Hemos encontrado muerto al pobre desgraciado que habéis utilizado para envenenar a Tancino. Tampoco habéis tenido piedad de su familia, que seguramente habéis utilizado para extorsionarlo.
—Tú mismo lo has dicho, ya habéis encontrado al culpable.
—Los espíritus de los muertos pueden decir muchas cosas a quien sabe escucharlos—dijo Aroviaco en tono amenazante.
—Esas bobadas quizás te sirvan para asustar a niños y viejas, pero a mí no me engañas. Sé por experiencia que los muertos no hablan.
—Yo soy insignificante frente al poder de los dioses. Haces mal en no tenerles miedo, ya que suelen cobrarse las ofensas a un alto precio. Tu negra alma será devorada eternamente por el dios lobo.
—Y para ti, ¿qué tienen previsto los dioses, anciano? Si de verdad te han revelado el porvenir, entonces sabrás que ese futuro pertenece a Magano. Quien esté contra él morirá. Tómatelo como una advertencia. Sé que Doviteno y tú ocultáis algo y te aseguro que tarde o temprano lo averiguaré.
Magano había estado observando a distancia la tensa conversación entre el chamán y Ambato y cuando este llegó a su lado le preguntó por el contenido de la misma.
—Aroviaco sabe, o al menos sospecha, que somos los responsables de la muerte de Tancino y estoy completamente seguro que se lo ha contado a Doviteno. He amenazado al chamán con reunirse con sus queridos espíritus si no se pone de nuestro lado. Es un viejo terco y no creo que lo haga, así es que imagino que antes o después tendremos que deshacernos de él.
—Es una lástima, creo que es un pozo de sabiduría—bromeó Magano riendo entre dientes de su propia gracia.
—Cuando te cases con Eoniké, creo que tanto el rey como el chamán deberían reunirse con sus antepasados lo antes posible. Eso nos evitará muchos problemas—intentó Ambato bromear de forma macabra sin conseguirlo.
—Uno de los miembros del consejo me debe algunos favores y me informará de lo que se ha tratado en la reunión. Creo que la llegada de los tartesios e incluso de los cartagineses, tal y como se rumorea, podría ser una oportunidad para mis propósitos. Lo que para Doviteno puede representar un problema, quizás para mí se convierta en una solución más rápida de lo que esperaba.
—El único problema que veo, es que Doviteno retrase indefinidamente el enlace de su hija si tiene que resolver una crisis a raíz de la llegada de los tartesios.
—No creo que eso ocurra—razonó Magano—. Si los cartagineses finalmente no vienen, acoger a los tartesios no supondrá un problema para el enlace, tan solo un pequeño retraso y si vienen con intenciones hostiles, entonces el rey necesitará aliados fuertes. Ningún otro castro vettón tiene tantos guerreros dispuestos a pelear como el nuestro. En ambos casos conseguiré la mano de su hija.
—Los tartesios podrían representar un problema a largo plazo, son muchas bocas que alimentar y por lo que he oído, la mayoría son familias nobles acostumbradas a mandar, que no estarán dispuestas a doblar el espinazo para cultivar la tierra o cuidar ganado. Además, traen una escolta armada de soldados profesionales que podrían generar conflictos. Cuando te hagas con el control del poblado, también heredarás el problema de los tartesios.
—Hasta que no termine de deliberar el consejo de ancianos, no sabremos cuáles son las intenciones de los tartesios, ni las concesiones que haya hecho Doviteno. Pero una cosa puedo decirte: si de mí depende su futuro, ten la seguridad que venderé la familia real a los cartagineses a un alto precio y al resto como esclavos, no sin antes haberles despojado de sus riquezas. En cuanto a los soldados, no debes preocuparte, al fin y al cabo tienen que dormir y entonces serán vulnerables.
***
Los peores presagios se cumplieron y los jinetes de avanzada vettona pudieron comprobar que los cartagineses se encontraban a apenas una jornada de distancia del poblado. La columna estaba formada por no menos de doscientos cincuenta hombres, de los cuales cincuenta eran jinetes, contaban con cincuenta arqueros y el resto era infantería pesada, así como numerosas mulas con la impedimenta. Se trataba de una fuerza importante, igual o ligeramente superior al número de guerreros que disponía el poblado vettón, aunque en caso de necesidad, todos los hombres capaces de empuñar un arma participarían en la defensa del castro.
Su ritmo de avance era sorprendentemente lento, como si ya supiesen el lugar al que se dirigían y hubiesen decidido reservar fuerzas para hombres y monturas después de los muchos días de extenuantes marchas, tratando de acortar distancias con los tartesios, algo que evidentemente habían conseguido. Lo que los vettones ignoraban, era que los cartagineses habían encontrado a las familias que abandonaron la caravana en un vano intento de esconderse en pequeños poblados tartesios. Brutalmente torturados, no solo confesaron donde habían ocultado sus riquezas, sino también a donde se dirigía el rey Habris. Cuando se internaron en territorio vettón pudieron informarse cumplidamente de quien era el rey Doviteno y el tamaño del oppidum donde habían ido a refugiarse los tartesios. El capitán Qarbash era un experimentado soldado y a falta de reconocer el territorio circundante al poblado vettón, en su mente se formuló la estrategia a seguir para conseguir sus objetivos con el mínimo derramamiento de sangre cartaginesa. Lo que le habían contado de los vettones le hacía ser precavido, ya que tenían fama de ser indómitos guerreros acostumbrados a luchar en terreno montañoso, insensibles al dolor y al cansancio, que despreciaban la muerte en combate.
Cuando Doviteno recibió esta información decidió actuar de inmediato. Se había comprometido a dar refugio temporalmente a los tartesios, pero con la llegada de los cartagineses el campamento que habían montado extramuros del oppidum resultaba muy vulnerable y tendrían que acogerlos en el interior del castro. Había demorado el encuentro con el rey Habris, pero ahora quedaba escaso tiempo para actuar, no solo para alojar a los refugiados, sino también para realizar los preparativos para hacer frente a un asedio, por improbable que pudiera parecer. Los manantiales de montaña de los que se surtían los pozos hacían que el abastecimiento de agua no fuese un problema y había espacio suficiente para guardar numerosos animales, que les proveerían de carne durante bastante tiempo.
—Padre, déjame acompañarte al campamento tartesio—rogó Eoniké—. Tú tienes muchas cosas en las que pensar y en ausencia de madre yo puedo dedicarme a solucionar los problemas relativos a las mujeres y los niños. Como sacerdotisa de Ataecina supervisaré los trabajos de las sanadoras, por si fuese necesaria nuestra ayuda.
Doviteno escuchó extrañado la propuesta de su hija, pero contento de que ya no estuviese enfadada con él. Era una digna hija de su madre que siempre arrimaba el hombro cuando había problemas. La notaba cambiada, mucho más vital, sin las señales de abatimiento y apatía que se habían adueñado de ella desde que le anunció su futuro casamiento. Con la ceguera propia de los padres, Doviteno estaba muy lejos de acertar a que se debía el súbito cambio de humor de Eoniké.
—Claro que puedes acompañarme. Si consigues involucrar a otras mujeres para que echen una mano instalando a los refugiados, el pueblo verá con mejores ojos su entrada en el recinto amurallado. Es fundamental evitar cualquier conflicto o malentendido. Con un poco de suerte, antes de la llegada del invierno ya habrán vuelto a su tierra, donde les espera un duro trabajo de reconstrucción.
Ni siquiera Eoniké estaba segura de a que se debía su cambio de humor. Había aceptado su destino de casarse por motivos de salvaguarda de los intereses familiares, ya que en definitiva eso era lo que aguardaba a cualquier mujer en su posición, sobre todo si eras la hija de un rey. La historia de amor que había vivido su madre era un espejismo difícilmente repetible. Por otra parte, la muerte de Tancino, su probable esposo, según le había confiado secretamente su padre, demostraba que al fin y al cabo todo podía ir a peor. La sola idea de que tuviese que casarse con el brutal Ambato la llenaba de inquietud.
La llegada inesperada de los jóvenes tartesios había sido para ella como un soplo de aire fresco en un ambiente cargado de pesar e incertidumbre. Cuando miró por primera vez a Norax le impresionó su mirada profunda y misteriosa, sin reparar en que seguramente se debiera a la forma de sus cejas y pestañas del color de la noche. Se sintió turbada por la mirada intensa y persistente del joven, hasta el punto de agradecer que su padre la despidiera de la estancia en un primer momento. Norax no era tan alto y fuerte como su compañero, pero su figura denotaba una constitución atlética y proporcionada. Se podría decir que era más un Apolo que un Hércules. De cabello y barba oscura, no tan larga como los hombres vettones, tenía un tipo de masculinidad diferente a la que Eoniké estaba acostumbrada a ver en los hombres del poblado. El equilibrio en las facciones de su cara le dotaba de una serenidad que inspiraba confianza y sus ademanes dejaban claro su origen noble. Aunque el deseo de ayudar en el campamento tartesio era sincero, seguramente Eoniké obedecía a su corazón al intentar encontrarse con Norax de nuevo.
Los tartesios habían acampado relativamente cerca de las murallas, en uno de los recodos, que en dirección sur, aguas abajo, formaba el cauce que semicircundaba el poblado. El lugar no solo proporcionaba agua, sino una relativa frescura para combatir el calor estival, gracias a la abundante presencia de árboles de ribera bajo cuya sombra dispusieron los carros y la tienda del rey. Un cercano bosque de pinos y robles en la otra orilla del río contrastaba con la extensa llanura de encinas, alcornoques y acebuches que serviría de refugio a una amplia fauna silvestre.
En el campamento tartesio esperaban la llegada del rey Doviteno que un emisario les había anunciado previamente sin dar mayores detalles. Aunque el rey Habris esperaba esta reunión, ya que todavía no había visto al rey vettón, supuso que se produciría en el oppidum, en alguna sala regia en la que Doviteno se situaría en un sitial elevado y lo recibiría como a un pedigüeño. Pensó con amargura que si la situación fuese la inversa, probablemente él hubiese actuado así, con una demostración de poder, importante en cualquier negociación. Por alguna razón que desconocía, el relato de Norax de su reunión con Doviteno y el consejo de ancianos había sido parco en palabras, pero era evidente que el rey vettón le había causado una gran impresión, calificándolo de justo y generoso.
Como cualquier madre que conoce a su hijo, a Bárit no se le había escapado que Norax había vuelto más taciturno del poblado vettón, a pesar del éxito de su gestión. Aunque había contado los detalles esenciales, su madre sospechaba que le ocultaba algo que en cierto modo pesaba en su ánimo
— ¿Qué te ocurre hijo? ¿Te encuentras bien? No quiero ser una entrometida, pero si me atrevo a preguntarte es porque me inquieta tu aspecto y tu expresión de tristeza desde que volviste del poblado.
—Me encuentro bien, madre, no debes preocuparte por mí. Tan solo es esta situación de incertidumbre que nos afecta a todos.
—No puedes engañar a tu madre. Hemos estado en situaciones peores mientras huíamos y siempre nos alentabas a todos con tu entusiasmo y optimismo. Lo que nos ocultas es otra cosa.
Norax se rindió a la evidencia de que la intuición de su madre le fallaba en muy pocas ocasiones y decidió compartir con ella los sentimientos que le atenazaban.
—Ni yo mismo sé lo que me pasa. Cuando el rey Doviteno nos recibió en su casa, conocí a su hija Eoniké y me quedé embelesado con ella, comportándome como un idiota delante de su padre. Es la mujer más hermosa que he conocido nunca y cuando tuve ocasión de hablar con ella, pese a su juventud, está claro que la diosa la ha dotado de todas las virtudes que podría desear un hombre.
La reina sonrió para sí y en un gesto que no realizaba desde que Norax era pequeño acarició su ondulado cabello con ternura, temiendo que su hijo la rechazase.
—Creo que te has encaprichado de ella—dijo Bárit eludiendo deliberadamente decir que estaba enamorado—. Pero eso no explica tu tristeza.
Norax abrió la boca para emitir un reproche, pero las palabras murieron antes de aflorar a sus labios. Ladeando el rostro, miró fijamente a los ojos de su madre antes de hablar.
—Nuestra llegada al poblado ha coincidido con la celebración de sus esponsales.
Bárit quedó en silencio al no saber que responder, aunque entendió con toda claridad el problema. Por desgracia, ese problema podría terminar afectándoles a todos, según como se desarrollaran los acontecimientos, y no pudo por menos que sentir lástima por su hijo.
Doviteno llegó al campamento acompañado de Eoniké, Triteco y dos hombres que Norax reconoció como integrantes del consejo de ancianos, además de una pequeña escolta de cuatro hombres armados con escudos y lanzas. Cuando ambos grupos se reunieron, el rey vettón contempló de cerca la figura triste del rey Habris, un hombre de edad, abatido por las circunstancias, que intentaba aparentar una cierta dignidad. Le acompañaban varios nobles o consejeros, a juzgar por sus ricas vestiduras, como si todavía siguieran en la corte. A derecha e izquierda se situaban Norax y una mujer, que seguramente sería la reina.
Norax tomó la palabra para hacer las presentaciones
—Padre te presento al rey Doviteno, su hija Eoniké y a Triteco, el jefe de la guardia. Desconozco el nombre de estos dos nobles, aunque sé que pertenecen al consejo de ancianos.
Los aludidos dijeron sus nombres y haciendo una pausa, Norax retomó las presentaciones.
—Rey Doviteno, este es el rey Habris de Tartessos y ella es la reina Bárit, mi madre.
—Aunque ya lo ha hecho mi hijo, quería darte personalmente las gracias por tu hospitalidad —dijo el rey Habris—. El pueblo de Tartessos y yo mismo estaremos siempre en deuda con vosotros y espero que algún día la diosa me permita corresponder a tu generosidad.
—La hospitalidad es sagrada para nosotros. Espero que pronto podáis recuperaros de vuestras desdichas y que se fortalezcan los lazos de amistad que siempre ha habido entre nuestros pueblos—dijo Doviteno diplomáticamente—. Por desgracia, he venido portando malas noticias para vosotros. Nuestros emisarios han detectado una columna de soldados cartagineses que se dirigen hacia aquí a menos de una jornada de distancia.
Las últimas palabras cayeron como una losa sobre el ánimo del rey Habris y los integrantes de su séquito comenzaron a murmurar entre sí, visiblemente nerviosos. Viendo el abatimiento del rey tartesio, Doviteno, de forma inusual, le agarró de ambos antebrazos en un gesto de amistad.
—Mientras seáis mis invitados nada tenéis que temer. Pero el tiempo apremia y aunque no creo que osen atacaros en mis tierras, la situación del campamento fuera de las murallas es muy vulnerable. Os acomodaremos en el interior del castro mientras averiguamos las intenciones de los cartagineses, a quienes la cortesía me obliga a escuchar. La familia real dispondrá de una vivienda, desde luego mucho menos cómoda de lo que estáis habituados y el resto tendrá que acomodarse en zonas abiertas de manera provisional, utilizando los carros y construyendo techumbres que les protejan del sol. Como he dicho, queda escaso tiempo para actuar, no solo para alojar a los refugiados, sino también para realizar preparativos en prevención de un posible asedio.
—Me gustaría decir que tanto los soldados que nos acompañan, como los hombres capaces de portar armas, estamos a tu disposición para combatir a los cartagineses—se aventuró a decir Norax con ímpetu.
—He prometido ayudaros, pero quiero dejar claro que la guerra es la última de mis opciones.
—Lo entendemos—tercio el rey Habris—. El deber de todo rey es proteger a su pueblo.
Eoniké se dirigió al encuentro de la reina Bárit para hablar de los pormenores del traslado de mujeres y niños, así como de las necesidades más perentorias de los mismos, sintiéndose algo intimidada, ya que al contrario de la mirada perdida de su esposo, a lo largo de toda la reunión la reina no había dejado de observar fijamente a la joven, desentendiéndose del resto de la conversación.
***
La noticia de la llegada de los cartagineses había recorrido el poblado con pies alados y dividido la opinión de los habitantes sobre dar refugio a los tartesios. Ya no se trataba solo del inconveniente de tener unos invitados no deseados, sino que ahora estaba en juego la posibilidad de un enfrentamiento armado, lo que disminuyó el escaso entusiasmo existente por ayudar a los refugiados. La orden de un acopio preventivo de alimentos también empeoró las cosas, ya que algunos interpretaron que el conflicto sería inminente y no una mera medida precautoria de un posible asedio.
Finalmente, los vigías apostados en las murallas avistaron el contingente cartaginés cuando el sol todavía no había alcanzado su cenit. Probablemente, habían acampado la noche anterior, relativamente cerca del poblado, para estar descansados cuando llegasen a las puertas de la muralla. Estaba claro que querían dar una imagen de poder, ya que avanzaban en perfecta formación con sus armaduras refulgiendo bajo el sol, con toda seguridad bruñidas y afiladas las armas durante su descanso vespertino.
Cuando estaban a apenas cien pasos de la puerta de entrada, el destacamento formó en veinticinco columnas de a diez, con la caballería en los extremos y los arqueros en la tercera y cuarta fila protegidos por los escudos de las dos primeras filas.
A pesar de que las murallas estaban ocupadas por numerosos guerreros, tras la empalizada reinaba un gran silencio, tan solo roto por el entrechocar involuntario de algunas armas. El capitán Qarbash decidió avanzar lentamente a lomos de su caballo hasta la misma puerta pidiendo parlamentar con el rey Doviteno.
Desarmado y acompañado tan solo por dos de sus hombres, Qarbash se adentró en el poblado vettón escoltado por seis guerreros vettones fuertemente armados. De forma intuitiva, su formación militar le hizo fijarse inmediatamente en la estructura defensiva de la muralla y en los guerreros que la custodiaban, buscando algún defecto o debilidad que pudiera aprovechar en su favor. Pronto llegó a la conclusión de que con el número de hombres que disponía sería prácticamente imposible tomar esta plaza mediante un asedio. Por la información que había recibido sabía que el número de guerreros profesionales que disponían los vettones era similar a las fuerzas con las que él mismo contaba, aunque lógicamente, cualquier hombre del poblado empuñaría las armas en su defensa. Se había fijado en la variopinta panoplia de los guerreros vettones, aunque en la mayoría de los casos su armamento y armadura no diferían mucho de la cartaginesa. Disponían de escudos redondos relativamente pequeños, una lanza con punta de hierro y extremo en bronce, espada recta de dos filos, dos venablos, casco cónico, rematado en algunos casos por un penacho y una protección pectoral o kardiophylax frente a la protección de linotorax que llevaban la mayoría de los cartagineses. Definitivamente, debía evitar en lo posible el enfrentamiento armado y utilizar toda su inteligencia para provocar la entrega de al menos la familia real tartesia. Aunque su destacamento era insuficiente para causar el temor necesario, bastaría apelar al nombre de la poderosa Cartago para conseguir su propósito.
La entrada del militar cartaginés había causado una gran expectación y a lo largo del recorrido ascendente la gente salía de sus casas y se arremolinaba en grupos para verlo con una mezcla de curiosidad y aprensión.
Cuando Qarbash entró en la sala del consejo notó que se había preparado un escenario intimidatorio para el visitante. La sala estaba repleta de gente y solo quedaba el espacio de un pasillo dejado por dos filas de guerreros armados que conducía al sitial elevado donde esperaba sentado el rey Doviteno.
En esta ocasión, además de los integrantes del consejo, se había invitado a los pretendientes de Eoniké, ya que como había supuesto Magano, como jefes de otros tantos castros podían representar unos aliados importantes en caso de conflicto armado.
Qarbash avanzó hacia el rey con la cabeza alta, sin sentirse intimidado en absoluto, aunque se obligó a ser prudente y diplomático. Sus argumentos tenían que ser contundentes, incluso veladamente amenazadores, pero en ningún caso debían constituir una ofensa para los orgullosos vettones. Cuando se encontraba a pocos pasos del rey, inclinó ligeramente la cabeza en señal de respeto y tomó la palabra sin esperar a que se la dieran.
—Te saludo noble rey Doviteno. Mi nombre es Qarbash y me ha sido encomendada por el general Aderbal y el pueblo de Cartago la misión de llevar ante nuestros tribunales de justicia a la familia real de Tartessos. Como te habrán contado, quizás omitiendo detalles o con algún engaño, libramos una guerra legítima con los tartesios a raíz de una agresión previa a nuestros hermanos de Gadir. Contamos con el favor de los dioses y hemos obrado con justicia, conforme a las leyes de la guerra, en un conflicto que solo atañe a ambos bandos. Nuestro periplo nos ha traído finalmente hasta tus tierras, cuya soberanía respetamos, con la sola intención de pedirte que nos entregues a nuestros enemigos para llevarlos a Cartago.
—He oído que habéis arrasado varias aldeas tartesias en vuestro camino muy cerca de nuestro territorio—dijo Doviteno con gravedad.
—Cómo te he dicho libramos una guerra legítima. Cuando entramos en tierras vettonas cesaron los actos de violencia y hemos estado pagando a buen precio los víveres que consumimos. He venido desarmado y en la confianza de encontrar a un rey justo. Por nuestra parte, las espadas permanecerán en sus fundas mientras nadie nos ataque, aunque reclamo nuestro derecho a defendernos si somos atacados.
— ¿Qué le sucederá al rey Habris y su familia?
—Yo solo soy un soldado que cumple órdenes. Lo único que puedo decirte es que se respetará su vida hasta ser entregado a la justicia de Cartago, quien dictaminará su castigo por los crímenes cometidos.
—Supongo que entiendes que tenemos una obligación de proteger a nuestros invitados. ¿Cuáles son tus órdenes si no te los entregamos?
—Según nos han dicho, eres un rey justo, que tomará las mejores decisiones para su pueblo. Lo cierto es que no he recibido ninguna orden en el caso de que no nos entreguéis a los tartesios, ya que no se ha contemplado esa posibilidad. Si yo fracaso, Cartago hará todo lo que sea necesario para que se cumpla una reclamación que consideramos justa.
—Eso ha sonado como una amenaza—dijo Doviteno visiblemente enfadado.
—Supongo que los vettones también hacen todo lo que sea necesario para que se cumplan sus leyes. No se trata de una amenaza, sino de una promesa.
— ¡Entonces, cartaginés, yo también puedo prometerte que haremos todo lo que sea necesario para que se cumplan nuestras leyes!—aseveró Doviteno con firmeza, dejando entrever la posibilidad de acudir a la guerra—. Y no hablo solo de las leyes de este poblado, sino las de todo el territorio vettón y nuestros aliados.
—Estoy seguro de que tomarás la mejor decisión para tu pueblo—dijo Qarbash pragmático.
—Se encuentran varios jefes de otros poblados entre nosotros—reveló Doviteno, señalando hacia donde se encontraban—, consultaré con ellos y con el consejo de ancianos y te daré una respuesta dentro de siete días.
Instintivamente, Qarbash dirigió una mirada hacia donde se encontraban los citados jefes y quedó sorprendido al detectar en uno de ellos una extraña sonrisa que no cuadraba con la tensión de los acontecimientos. El cartaginés tuvo la intuición de que ese hombre no apoyaba a Doviteno y que podría ser un posible aliado. Se dijo a sí mismo que tenía que investigarlo, ya que quizás el punto débil que estaba buscando no estuviese en las murallas.




Capítulo 6
Las horas pasaban lentamente para el rey Habris. Una negra sombra de desesperanza se había instalado en su corazón, ya que no podía hacer nada para controlar su futuro y el de su familia, a pesar de las buenas palabras y la acogida del rey Doviteno. Ignoraba que razones habrían aducido los cartagineses para atreverse a llegar a las mismas puertas del poblado vettón y cuáles serían sus pretensiones, aunque no dudaba que exigirían, como mínimo, la entrega de su familia.
La casa que les habían asignado era sencilla, pero acogedora, sobre todo después de las duras jornadas de viaje durmiendo sobre mantas en el suelo, aunque naturalmente no podía compararse con sus habitaciones en el palacio real de Tart. Norax se había ocupado del asentamiento del resto de las familias tartesias, con la inestimable ayuda de la hija de Doviteno, que se había encargado de disipar cualquier reticencia de los vettones a dar asilo a los refugiados. Numerosos voluntarios se encargaron de construir techumbres provisionales con las que resguardarse del sol y las inclemencias del tiempo en una amplia zona libre de edificaciones y un ejército de mujeres trajeron comida y utensilios que les permitirían sobrellevar el día a día, sin saber hasta cuando duraría su situación.
—Me han informado que ya ha terminado la reunión del consejo de ancianos—comentó Norax a su padre—. Doviteno prometió que nos informaría de los pormenores de la misma y supongo que llegará en cualquier momento.
—Le hemos puesto en una situación difícil—razonó el rey Habris—. Aunque es un hombre con coraje, no dejo de pensar que yo en su caso actuaría únicamente pensando en los intereses de mi pueblo. Estoy seguro que nos ayudará de alguna forma, pero es posible que haya tenido que sortear fuertes presiones de los cartagineses.
—A los cartagineses solo les mueve su codicia. Deben estar frustrados al no haber encontrado el tesoro real y el general al mando de la expedición se juega mucho más que su prestigio si no lleva el botín que esperaban.
—Afortunadamente, tu madre no sabe nada sobre donde escondimos el tesoro—dijo el rey—. El negociador cartaginés seguramente transigirá en casi todo, menos en nuestra entrega, ya que recurrirán a la tortura si es preciso para averiguar el paradero del tesoro.
—Padre, ¿Por qué no se lo entregamos y acabamos con esto de una vez?
—Si se lo entregamos, lo utilizarán para construir más barcos de guerra y pagar nuevos mercenarios con los que volver a asolar nuestras tierras si conseguimos recuperarnos. Ese camino solo nos conduce a la destrucción y al sometimiento como pueblo. Si de una manera u otra, conseguimos volver a nuestra tierra, a nosotros nos servirá para reconstruir la ciudad y sus defensas, hacernos más fuertes y poder rechazarlos la próxima vez. Eso ya no lo verán mis ojos, pero tú todavía puedes conseguirlo. En ningún caso los cartagineses deben conseguir la plata y el oro escondidos, incluso a costa de nuestra propia vida. Aunque nuestra dinastía desaparezca, nuestro pueblo no puede desaparecer o quedar subyugado.
— ¿Crees que deberíamos contarles a los vettones que los cartagineses solo nos quieren para encontrar el tesoro? —preguntó Norax.
—Me temo que no sería una buena idea. Tú mismo has caído en la tentación de intentar solucionar el problema entregando el oro a cambio de nuestras vidas. Aunque haya podido convencerte a ti de las razones para no entregárselo a los cartagineses, imagínate lo difícil que sería convencer a esta gente de no entregarlo estando en juego sus propias vidas. La naturaleza humana es complicada y aunque no quiero mentir a nuestros benefactores, considero que no es prudente mencionar ese asunto.
La llegada del rey Doviteno a la casa interrumpió la conversación entre padre e hijo y de manera expectante guardaron silencio esperando unas palabras que marcarían su futuro.
—Aunque no puedo adelantaros cuál será mi decisión, por respeto al consejo de ancianos, os contaré como ha transcurrido la reunión y los argumentos de los cartagineses.
Doviteno se explayó en detalles sobre la exposición del capitán Qarbash y las diferentes opiniones de algunos miembros del consejo en relación con las posibles repercusiones para el poblado, sin omitir las más negativas.
—En definitiva, Cartago entiende que es una guerra legítima y pretenden llevarse a la familia real para ser juzgados conforme a sus leyes—resumió Doviteno—. Han prometido no actuar contra ningún otro tartesio y abandonar inmediatamente las tierras vettonas si sois entregados. Se han permitido amenazarnos veladamente con empezar una guerra si no accedemos a su demanda.
—Por desgracia, suelen cumplir sus amenazas. Tampoco albergo esperanzas sobre lo que nos espera si acabamos en sus manos. A mi edad ya no temo por mí, pero sí por mi mujer y mi hijo. Si tienes que entregarme lo entenderé, pero te pido que hagas lo posible por salvarles la vida a ellos.
—Han insistido mucho en que os quieren vivos. Imagino que la humillación de exhibiros públicamente cargados de cadenas en Cartago formará parte de las órdenes que han recibido. Os prometo que si puedo evitarlo eso no sucederá. Tengo pensado que algunos de mis hombres os lleven a las montañas escapando de su vigilancia y podáis esconderos algunos meses en una zona inaccesible para ellos. No es lo mismo buscar una caravana, que a tres personas guiadas por expertos conocedores del terreno. Será duro para vosotros, pero sobreviviréis.
—Los cartagineses no creerán que hayamos escapado sin ayuda. Quizás eso salve nuestras vidas, pero probablemente pondrá en peligro las vuestras—dijo el rey Habris apesadumbrado.
—De eso ya me encargaré yo en su momento. Por ahora debéis descansar y estar preparados para salir cuando las circunstancias sean propicias.
Cuando el rey Doviteno abandonó la casa, Norax se percató de que Eoniké se encontraba hablando con su madre. Al parecer, había acudido para interesarse por el bienestar de la reina Bárit y preguntar si necesitaban alguna cosa sobre la intendencia de la casa, ya que, de momento, no habían asignado ningún sirviente que atendiera sus necesidades. Eoniké ya se marchaba cuando Norax se acercó a ambas mujeres.
— ¿Me está permitido acompañarte?—preguntó Norax con cautela.
Eoniké esbozó una sonrisa que le iluminó el rostro.
—Como habrás podido comprobar, las mujeres vettonas tenemos más libertad de movimientos que las tartesias, las fenicias o las griegas, según tengo entendido. Mi madre era de origen foceo y me contaba que las atenienses prácticamente viven recluidas en su hogar.
—Bueno, en realidad me refería al hecho de que estés prometida en matrimonio. No sé si es adecuado en vuestras costumbres que una mujer que va a casarse se la vea pasear con otro hombre—dijo Norax.
—Todavía no estoy prometida—dijo Eoniké con firmeza, dándose cuenta del equívoco—. Mi padre tiene que decidir en los próximos días quien será mi futuro marido entre varios pretendientes llegados de otros poblados vettones. Vuestra llegada y la de los cartagineses ha aplazado esa decisión, así es que de momento tan solo debo responder ante mi padre. Quien nos vea pasear en el poblado lo único que pensará es que estoy cumpliendo con mis deberes como anfitriona ante unos invitados.
—Eres una estupenda anfitriona. Quería darte las gracias por lo que estás haciendo con nuestra gente y especialmente por preocuparte por mi madre.
—Los vettones somos muy hospitalarios—dijo la joven sonriendo de nuevo.
—Nunca había oído tu nombre—dijo Norax galante, cambiando de conversación—. Es muy hermoso.
—Lo cierto es que mi verdadero nombre es Euniké. Mi madre me lo puso en honor a mi abuelo que era un capitán de barco y dedicó toda su vida al mar.
—Feliz victoria o hermosa victoria—tradujo Norax del griego.
—Euniké es una Nereida, una ninfa del mar, hija de Nereo y Doris. Por mucho que lo intentó mi madre, no hubo manera de que en el poblado dijesen correctamente mi nombre y lo pronunciaban como Eoniké con acento vettón. Al cabo de un tiempo tuvo que desistir, ya que incluso mi padre, como una broma, también me llamaba así. No supe cuál era mi verdadero nombre hasta que tuve diez años, cuando me lo contó mi madre, pero a esas alturas yo me sentía identificada como Eoniké.
—La victoria del amanecer también es un nombre hermoso—dijo Norax haciendo un juego de palabras con la diosa de la aurora Eos.
—Procedo de dos mundos distintos y Eoniké es el reflejo de lo que soy.
—Cuando te vi por primera vez me pareciste una diosa y ahora tu nombre me lo confirma—dijo Norax sin pensar en lo atrevida que era su confidencia.
Eoniké se ruborizó por las palabras del joven y un incómodo silencio se interpuso entre ambos. Sin saber como salir del atolladero en que se había metido, Norax planteó lo primero que le pasó por la cabeza.
—Me preocupan los cartagineses. ¿Sería posible dar un vistazo a su campamento desde la torre de la muralla? ¿Podría darme permiso tu padre?
—No es necesario pedir permiso a mi padre. Es cierto que si vas solo no te dejarían subir, pero si yo te acompaño no habrá problema. Podemos ir ahora mismo si quieres.
—Pero ya estamos al lado de tu casa. Tendríamos que desandar parte del camino para llegar hasta la muralla.
—No importa. No tengo otras obligaciones—dijo Eoniké de modo despreocupado, ocultando la sensación agradable que sentía por poder estar más tiempo con su acompañante.
A pesar de lo que dijera Eoniké, el paseo de ambos jóvenes hasta la torre de la entrada principal despertaba la curiosidad de los viandantes y atraía todas las miradas, no solo porque ella era la hija del rey, sino porque formaban una atractiva pareja que no pasaba desapercibida.
La conversación intrascendente entre ambos contrastaba con la difícil situación personal que debían afrontar en un futuro cercano. De momento, ninguno de los dos tenía prisa por llegar a su destino y era evidente que disfrutaban con la mutua compañía y poco a poco las medias sonrisas de una conversación social se convirtieron en risas distendidas de auténtica complicidad. El tiempo pasó como un suspiro y cuando quisieron darse cuenta se encontraron al pie de las murallas.
Con mirada experta, Norax centró su atención en la estructura defensiva. Aunque había visto la muralla y la disposición en embudo de la puerta cuando entraron al poblado, la perspectiva que ahora le daba contemplarla desde dentro le confirmó algunas suposiciones sobre su tamaño: Su apariencia sólida era innegable, debía medir no menos de cinco pasos de ancho por ocho de alto y con toda probabilidad se había construido con dos hiladas de mampostería granítica y un relleno intermedio de piedras de distinto tamaño y tierra prensada. Si las piedras utilizadas en el paño de la muralla eran grandes en general, las hiladas de la base eran ciclópeas y Norax no pudo sino sentir admiración por el pueblo vettón, al que hasta hace poco consideraba poco menos que salvaje. Su grado de civilización era muy avanzado y por lo que había podido comprobar, su tecnología, especialmente la metalúrgica, también lo era, pese a ser un pueblo que vivía principalmente de la agricultura y la ganadería.
Los dos jóvenes subieron por unas empinadas escaleras de piedra a la torre que flanqueaba la entrada principal al poblado y que sobresalía varios pasos por encima de la muralla. La torre formaba una perfecta atalaya que permitía vislumbrar cualquier movimiento en varios estadios a la redonda de la extensa llanura que se formaba al pie del poblado.
Los centinelas apostados en la torre saludaron con familiaridad a Eoniké y a continuación reanudaron su guardia sin hacer preguntas sobre la presencia de Norax en la muralla. Desde esa posición privilegiada, Norax recorrió visualmente el trazado de la muralla rematada por una empalizada de afilados troncos. En su mayor parte, un foso exterior circundaba la estructura defensiva, aunque en ciertas zonas pudo observar agrupaciones de piedras hincadas en el terreno, cuyo puntiagudo extremo superior significaría todo un reto para unas fuerzas atacantes.
A pesar de la inquietud que suponía la presencia cartaginesa, los quehaceres de la vida diaria del poblado no se habían paralizado y un trasiego de gente entrando y saliendo por la puerta principal lo atestiguaba.
El campamento cartaginés se encontraba sorprendentemente cerca de la muralla, a menos de tres estadios de distancia, algo que no tenía mucho sentido desde el punto de vista militar, salvo la intimidación que suponía la cercanía. Al igual que habían hecho los tartesios, se habían asentado en un recodo del río para tener sombra y un acceso permanente al agua.
A Norax le sorprendió el movimiento frenético existente en el campamento cartaginés. Aguzó la vista para percibir más detalles y descubrió que los soldados habían estado talando pinos y robles del bosque cercano, para posteriormente descortezarlos y darles diferentes cortes a la madera. Estaba claro que la cantidad de mulas que habían traído no servía solo para transportar armas y alimentos. Habían sido lo suficientemente previsores para traer diferentes instrumentos como hachas y útiles de carpintería.
Cuando preguntó a los centinelas de la torre, le dijeron, encogiéndose de hombros, que los cartagineses llevaban con esa actividad desde que llegaron y que probablemente estaban construyendo alojamientos o cobertizos donde guarecerse y algún tipo de cercado para caballos y mulas.
A pesar del calor reinante, un escalofrío recorrió la espalda del joven tartesio y decidió compartir con Eoniké los temores que le embargaban.
—Lo que estamos viendo son los preparativos para un asedio. Observo una gran cantidad de troncos afilados, pero sin descortezar, cuyo propósito es evidente, servirán para construir una empalizada defensiva. Se han preocupado de ocultar las piezas terminadas bajo ramajes, pero puedo intuir escalas de madera, arietes y parapetos. Sin embargo, lo que más me inquieta son los trabajos de carpintería, cuyas piezas reconozco por haberlas visto en sus trirremes: Son catapultas de mediano tamaño con las que lanzan bolas incendiarias sobre otros barcos. En vuestro poblado harían estragos en la empalizada y en los tejados de entramado vegetal, que prenderían como la yesca con este calor sofocante.
El relato del joven tartesio había borrado la sonrisa de Eoniké mutando en un rictus de preocupación.
—Pero solo es un montón de madera cortada ¿Cómo puedes estar tan seguro? —dijo en tono desolado.
—Ojalá me equivoque por el bien de todos. Pero creo que estoy seguro de lo que he visto.
Absortos en su conversación, no se percataron de la presencia de una figura de elevada estatura a escasa distancia de ellos. Norax ladeó la cabeza y vio a Triteco mirarlos fijamente con el ceño fruncido. Era evidente que alguien le había comunicado la presencia de ambos jóvenes en la torre y había decidido averiguar que pasaba. El tartesio fue consciente de que había oído parte de la conversación, aunque no sabía cuanta. El guerrero se acercó al borde de la muralla y poniendo la mano encima de sus ojos a modo de visera, se tomó un tiempo en observar el campamento cartaginés, hasta que de modo súbito lanzó una maldición a la que siguió una calma meditada.
—Creo que tienes razón—dijo Triteco dirigiéndose a Norax—. Han hecho un ingente trabajo en apenas unas horas, como si todo estuviese planificado de antemano. No sé cómo he podido estar tan ciego y no haberlo previsto, aunque en realidad poco podemos hacer, ya que de momento tan solo es madera apilada. Hay que avisar cuanto antes al rey Doviteno.
— ¿Eso significa que nos van a atacar?—preguntó Eoniké.
—No—contestó Triteco intentando tranquilizar a la joven—Qarbash parece un militar competente y previsor. Está cubriendo la posibilidad de un asedio futuro y mantiene la disciplina teniendo a sus hombres ocupados y en forma física. Por ahora no tiene hombres suficientes para afrontar con éxito un ataque al poblado. Por eso es importante averiguar cuáles son sus intenciones. Quizás solo sea una forma de presión para conseguir lo que quiere.
—Si ha pedido refuerzos al general Aderbal, quizás el rey Doviteno deba hacer lo propio con sus aliados… O tal vez entregarnos a mi padre y a mí y acabar con esta amenaza para el pueblo vettón.
— ¡Mi padre nunca os entregará sabiendo que os matarán a ambos!—dijo Eoniké con vehemencia.
***
Habían pasado dos días desde que Qarbash se había presentado ante el rey y el consejo de ancianos y una calma tensa se había establecido entre los dos bandos, a la espera de la decisión del rey Doviteno.
Aunque no habían completado el cerramiento por la zona del rio, los cartagineses tenían muy avanzada la construcción de una empalizada defensiva y un foso, así como una serie de alojamientos en el interior que parcialmente justificaban el uso de la madera talada. Cualquier atisbo de material ofensivo que estuviesen construyendo había quedado fuera de la vista de los vettones desde el poblado, ya fuese oculto tras la empalizada o cubierto por ramaje. Puede que a Doviteno no le gustase que talasen sus bosques o que construyesen empalizadas en sus dominios, pero en ningún caso podía acusar a los cartagineses de ninguna acción hostil, ya que se trataba de una infraestructura meramente defensiva que cualquier destacamento militar realizaría, incluso en tiempos de paz.
Magano se encontraba inquieto, no solo porque el conflicto sobrevenido había pospuesto cualquier decisión de elegir a uno de los pretendientes al matrimonio con la hija del rey, sino también porque desde la muerte de Tancino, las relaciones con Doviteno, que nunca habían pasado de ser formales, ahora eran abiertamente hostiles. Aunque públicamente no lo demostraba, el rey rehuía cualquier encuentro con Magano utilizando la excusa de estar muy ocupado con la crisis provocada por los tartesios. Si bien era cierto que el resto de los pretendientes habían quedado igualmente abandonados de las atenciones del rey, la mayoría se habían posicionado en el sentido de respaldar cualquier decisión que Doviteno tomase y aguardaban pacientemente observando el curso de los acontecimientos.
La conversación de Ambato con el chamán había sido reveladora y Magano estaba convencido de que el rey sabía que él era el culpable de la muerte de Tancino. Las cosas no estaban saliendo como esperaba y la llegada de los tartesios lo había complicado todo. A pesar de todo, la presencia cartaginesa ofrecía nuevas posibilidades que debía aprovechar. Cartago podía ser un aliado muy poderoso y él estaba en condiciones de darles lo que querían si se prestaban ayuda mutua.
—Tengo una misión para ti—dijo Magano dirigiéndose a Ambato—. Quiero que lleves discretamente un mensaje mío al capitán Qarbash.
— ¿Vamos a hacer nuevos amigos? —preguntó Ambato con ironía.
—Si cumples bien tu misión, es posible que hagamos nuevos aliados en interés mutuo. Creo que ha llegado el momento de tomar decisiones más drásticas. Si Doviteno muere, se creará un vacío de poder que pienso ocupar deshaciéndome de los más reticentes. Si los cartagineses me apoyan, nadie pondrá en duda mi liderazgo. La boda con la hija del rey afianzará mi posición, pero ya no será el único medio para conseguir lo que quiero.
—Déjame a mí los detalles de la muerte de Doviteno, tengo al hombre adecuado entre los que nos han acompañado para esta misión. Es un experto en el arte de la ocultación, rápido en la ejecución y en disolverse en las sombras como si nunca hubiese estado allí. Ya me ha servido en otras ocasiones y nunca me ha fallado.
Magano se atusó su barba cobriza en un gesto involuntario que repetía a menudo.
—Un hombre peligroso por lo que veo—dijo Magano con cinismo—. Por supuesto, una vez haya cumplido con su cometido será un testigo incómodo y lo mejor es que desaparezca “definitivamente”. Me gusta conocer a mis asesinos y a este no lo conozco. Una última cosa, los cartagineses querrán información sobre los tartesios. Asegúrate de poder dar las respuestas adecuadas informándote previamente con discreción.
El lugarteniente asintió silenciosamente, dándose cuenta de que había hablado de más al decir que el asesino era uno de sus hombres. Magano exigía lealtad absoluta.
Ambato esperó a que la puerta de entrada al poblado se abriese al amanecer y cuando el flujo de personas que entraban y salían a sus quehaceres aumentó, aprovechó la ocasión para salir del recinto amurallado sin llamar la atención. Había cambiado su habitual ropa oscura por la vestimenta de un campesino y con un capazo de esparto vacío sobre sus hombros que le tapaba parcialmente la cara, nadie le reconoció. Utilizaría la misma estratagema a su vuelta y en caso de ser reconocido había elaborado una excusa convincente para su salida y la ropa que vestía: Naturalmente, estaba espiando a los cartagineses por orden de su jefe.
El falso campesino se dirigió aguas arriba del río en dirección opuesta al campamento cartaginés, procurando evitar cualquier contacto con otras personas. Después de una hora de caminata, vadeó el cauce pasando a la otra orilla, desde la que deshizo el camino andado para volver a cruzar el río a la altura del campamento, entre la frondosa arboleda de ribera.
Su presencia fue rápidamente detectada por dos centinelas cartagineses de patrulla por el perímetro defensivo, que se aprestaron a capturarlo sin miramientos.
—Quiero hablar con vuestro capitán—dijo Ambato con las ropas empapadas de agua del río.
Por toda respuesta, uno de los soldados golpeó brutalmente su cabeza con el extremo del asta de la lanza, provocando que el escuálido personaje cayese desmayado al suelo como una piedra.
Cuando Ambato recobró el conocimiento le dolía enormemente la cabeza y creyó que estaba ciego, ya que no podía ver nada. Cuando pudo serenarse, se dio cuenta que tenía la cabeza tapada con algún tipo de saco de tela basta que filtraba algo de luz, pero le impedía ver a su alrededor.
—Creo que el espía se ha despertado—dijo una voz desconocida.
—Quitadle la capucha—ordenó alguien.
Ambato reconoció al capitán Qarbash por haberlo visto en el poblado, junto a él se encontraba otro oficial y los dos soldados que le habían capturado. Le habían atado las manos a la espalda y notaba como le palpitaba una hinchazón en la frente donde había sido golpeado. Se encontraban en una especie de cabaña de madera de una sola estancia, toscamente construida, que probablemente constituiría el alojamiento del capitán y su cuartel general.
—Mis hombres me dicen que quieres hablar conmigo—dijo Qarbash—. A pesar de tu ropa, tus manos y tu constitución desmienten que seas un campesino. Seas o no un espía, si tus palabras no me convencen tu cadáver aparecerá ahogado en el río. No hemos venido a matar vettones, pero los accidentes ocurren. Más te vale ser convincente.
Aunque algo aturdido todavía, Ambato se recompuso, ya que le iba la vida en ello.
—Noble Qarbash—dijo con voz sumisa—. Me llamo Ambato y no te equivocas al pensar que no soy un campesino. He tenido que adquirir esta apariencia para poder hablar contigo en secreto sin levantar sospechas en el poblado. Soy el lugarteniente de Magano, un jefe vettón a quien seguramente conociste en la reunión con el rey Doviteno. Su estatura y pelo cobrizo le hacen inconfundible.
El capitán rememoró la escena e identificó al aludido como el hombre de complexión musculosa y sonrisa siniestra que le llamó la atención en la reunión por su actitud distante respecto al rey Doviteno. Quizás no se equivocó en su primera apreciación y pudiera tratarse de un aliado insospechado.
—Te escucho—dijo escuetamente Qarbash.
—Magano es el jefe de un importante castro vettón, pero aspirar a sustituir a Doviteno como rey de este poblado y convertirse en el líder de toda Vettonia. Si consigue su propósito, ofrece a Cartago una alianza firme y duradera, rompiendo la relación con los massaliotas de Hemeroskopio para comerciar en exclusiva con los cartagineses.
— ¿Qué le impide hacerlo?
—El rey Doviteno—dijo Ambato con rotundidad—. Podemos matarlo, pero para hacernos con el control del poblado necesitamos algo más. Tan solo contamos con diez guerreros. Si en nombre de Cartago apoyáis a mi jefe como nuevo rey, así como el establecimiento de relaciones comerciales en la nueva etapa, pocos se atreverán a rechazar a Magano. Naturalmente, el nuevo rey os entregaría a los tartesios vivos o muertos, como prefiráis.
— ¡Es imperativo que nos entreguéis al rey Habris y a su hijo vivos! —dijo el capitán airado—. No nos sirven de ninguna otra manera. Esto debe quedar claro.
—Por supuesto—dijo Ambato, asustado por la reacción de Qarbash.
— ¿Qué garantías tengo de que no eres un espía y que cumpliréis lo que has prometido?
Ambato respiró con tranquilidad por primera vez y se encogió de hombros.
—Si soy un espía, de poco puedo informar, ya que no he visto nada del campamento por el golpe y la capucha, que imagino, me volveréis a poner para salir. En cuanto a cumplir lo prometido, de momento a nada te obliga, basta que esperes acontecimientos y la noticia de la muerte del rey Doviteno.
Qarbash sopesó la respuesta del vettón mientras lo miraba fijamente. Tenía un aspecto de fragilidad engañoso que le hizo dudar si ese hombrecillo era realmente el lugarteniente de un guerrero. Su aspecto producía rechazo al cartaginés, ya que semejaba una alimaña, con su rostro alargado y anguloso. En algunas circunstancias, un hombre astuto podía valer más que un puñado de guerreros sin cerebro.
— ¿Qué me impide atacar el poblado una vez muerto el rey Doviteno?—dijo provocador.
—En el caso de que ganases la guerra perderías al menos la mitad de tus hombres, te encontrarías al rey Habris muerto y habrías perdido la posibilidad de desplazar a los griegos en la relación comercial que mantenemos con ellos. Nuestra propuesta solo tiene ventajas para ti y tus concesiones a la alianza que te ofrecemos son mínimas.
Qarbash sonrió ante la respuesta que el vettón le había dado a su provocación, ya que era cierto todo lo que había dicho y había tenido agallas, no solo para venir al campamento, sino también para dar una respuesta que pudiese importunar a quien podía decidir sobre su vida o su muerte.
—Dile a tu jefe que acepto el acuerdo. Si cumplís con vuestra palabra, yo cumpliré con la mía.
Ambato recorrió el camino de vuelta ansioso por darle las buenas noticias a su jefe y fantaseó con la posibilidad de convertirse en el jefe de su propio poblado, una vez que Magano fuese rey. Tenía cuentas que ajustar con algunos y el tiempo se le pasó volando dando rienda suelta a su imaginación. De nuevo no tuvo problemas en la puerta de entrada al poblado y pasó inadvertido como un campesino más hasta que pudo reunirse con su jefe. Magano escuchó muy atento el relato de lo sucedido, haciendo, eufórico, multitud de preguntas a su mensajero.
— ¡Bien hecho!—dijo Magano dando una estruendosa palmada en la espalda a Ambato, cuyo impacto se sumó al dolor que ya tenía en la frente por el golpe recibido en el campamento cartaginés!
***
Triteco había dejado a Eoniké y a Norax para informar a Doviteno de cuanto habían visto en el campamento cartaginés y las posibilidades reales de que pudiera producirse un asedio.
Norax, por su parte, decidió acompañar a Eoniké de vuelta a casa, ya que entendía que solo debía estar en esa reunión si era llamado a la misma, puesto que en definitiva, Triteco había podido ver lo mismo que él. A pesar de las noticias preocupantes, ambos jóvenes, de forma tácita, decidieron eludir ese tema de conversación, optando por temas más banales y alegres que no empañaran la agradable sensación de pasear juntos.
Ya era casi mediodía cuando llegaron a casa de Eoniké sofocados y deshidratados con el calor reinante en el poblado de un sol inmisericorde. Agradecieron el relativo frescor que reinaba en el interior, debido a los materiales con los que estaba construida la vivienda.
Eoniké pidió a su sirvienta que les trajese agua y al momento la mujer apareció solícita con una hidria de cerámica y dos cuencos del mismo material que depositó en la mesa, para, a continuación, apartarse discretamente a un rincón de la estancia a la espera de más órdenes.
—Talusa. No te necesito por ahora. Déjanos solos—dijo Eoniké.
Talusa no había dejado de observar la cara arrebolada y el brillo en las pupilas de Eoniké. La complicidad de las dos mujeres era mucho mayor de lo que sugería su trato formal, no en vano había cuidado de la joven desde que nació. Un diálogo silencioso a base de gestos se produjo entre las dos mujeres al que Norax permaneció ajeno. Talusa entrecerró los ojos mirando fijamente a la chica—No puedo dejarte a solas con un hombre. Tu padre me mataría. Piensa en tu situación—. Por su parte, Eoniké respondió al gesto abriendo los ojos significativamente mientras ladeaba ligeramente la cara—Ya soy mayorcita, déjanos a solas por favor—, lo que provocó que Talusa con una ligera reverencia abandonase la sala.
Cuando estuvieron solos, Eoniké sirvió el agua en los recipientes y ambos bebieron con avidez el agua cuya frescura denotaba que había sido sacada de un pozo. El líquido había dotado a los labios de la chica de un brillo especial que no pasó desapercibido al joven tartesio.
Las miradas de ambos se cruzaron a escasa distancia el uno del otro. Norax se vio reflejado en unas pupilas, en las que, como dos pozos insondables, su alma se precipitó sin remedio. Cuando dejó de ser dueño de su cuerpo, sus manos, con vida propia, se asieron a los hombros de ella y ladeando la cabeza ligeramente la besó en unos labios cálidos y sensuales. El beso privó a Eoniké del aliento y con los ojos cerrados dejó que un fuego interior derritiera su cuerpo.
La joven se había quedado sin palabras, por un instante su corazón latió con tanta intensidad que podía oír el pulso acelerado de la sangre en su cabeza. Apoyó la mano en el firme brazo del joven y exploró suavemente sus tensos músculos.
Eoniké se cobijó en el pecho de Norax y dejó que la confortara el calor de su cuerpo. Norax estrechó su talle con una mano, mientras con la otra acariciaba su pelo con suavidad, provocando un pequeño escalofrío en el cuello de ella que se abrazó con más fuerza al cuerpo del joven. Norax separó algunos bucles de cabello que le ocultaban la cara de Eoniké, admirando la increíble belleza de la joven que le dejaba sin aliento. Los flexibles dedos de Norax rozaron con delicadeza los labios de ella, provocándole un hondo suspiro, mientras cerraba los ojos rendida al placer de su tacto. Sus caras se aproximaron mientras sus labios entreabiertos se encontraban de nuevo fundiendo sus cuerpos en uno solo. El tiempo dejó de existir y sus sentidos la abandonaron para concentrarse en un fuego interior que la abrasaba. Cuando los labios finalmente se separaron, una infinita dulzura se instaló en su ser, quedando reflejada en una temblorosa sonrisa. Rodeó al hombre con los brazos y apoyando la cabeza en su pecho se abandonó a una intensa sensación de felicidad.




Capítulo 7
Qarbash miró fijamente a sus oficiales antes de comunicarles el motivo de la reunión. Tan solo faltaban tres días del plazo indicado por Doviteno para pronunciarse sobre el destino de los tartesios y la reunión con el lacayo del traidor Magano había dado un giro importante a los acontecimientos. Sus hombres habían hecho un magnífico trabajo en la construcción de las defensas del campamento y en las máquinas de asedio, que permanecían ocultas, pero listas para ser utilizadas en cualquier momento.
El capitán se alegraba de la decisión del general Aderbal de que las tropas enviadas a la misión estuviesen compuestas únicamente por la élite de los cartagineses, una parte de la legión sagrada, ya que hubiese sido difícil que los mercenarios extranjeros del ejército hubiesen accedido a realizar tareas constructivas, que consideraban impropias de soldados que se ganaban la vida en el campo de batalla.
—Os he reunido para que me informéis de los progresos realizados en las tareas que os encomendé y para hablar del plan de acción en los próximos días.
—La empalizada y el foso están totalmente terminados—dijo uno de los oficiales—. Tenemos una importante provisión de escalas y parapetos, aunque tan solo se han podido realizar cinco catapultas de mediano tamaño y dos arietes, que me temo sean insuficientes para derribar la sólida puerta de entrada. Tú mismo la viste, está reforzada con planchas de metal y ubicada en el fondo de un embudo amurallado que hace muy vulnerables a los atacantes. Creo que es nuestra peor opción para entrar en el recinto amurallado. Pero la peor noticia es la escasa cantidad de flechas que disponemos, totalmente insuficiente para un asedio, incluso para uno de corta duración.
—En realidad esa no es la peor noticia—dijo el capitán— aunque no lo has querido mencionar, sé que está en la mente de todos: No tenemos hombres suficientes para un asedio a un castro como este. Aunque tenemos un número de soldados similar al de guerreros vettones, al parecer el rey Habris cuenta con treinta soldados profesionales que le han escoltado hasta aquí. Aunque no son muchos, se sumarían a los efectivos de la defensa rompiendo el equilibrio de fuerzas. Además, hay que contar con que numerosos campesinos lucharían por sus vidas lanzando piedras, flechas o repeliendo la escalada de nuestros hombres con lanzas o palos. Antes de que pudiésemos entablar una lucha cuerpo a cuerpo, las primeras bajas serían las de los atacantes, lo que reduciría aún más nuestro número. Salvo que contásemos con ayuda desde el interior del oppidum, como nos sucedió en el asedio de Tart, veo imposible la toma del castro con los efectivos que ahora mismo contamos.
Qarbash pudo observar la cara de desesperanza de sus oficiales y sonriendo ligeramente retomó el relato.
—Naturalmente, no estoy loco y el objeto de esta reunión es haceros partícipes de algunos planes alternativos para conseguir el único objetivo de nuestra misión, que es capturar vivos al rey Habris y al príncipe Norax. Uno de esos planes ya lo conoce uno de vosotros y le he pedido que haga una investigación para tener más detalles. Por favor, cuéntanos lo que has averiguado.
El aludido se situó en el centro de la reunión y se dirigió a todos los presentes.
—Magano, uno de los jefes vettones, aspira a sustituir a Doviteno cuanto antes, acabando con su vida. Con Doviteno muerto y nuestro apoyo se convertiría en rey y a cambio nos entregaría a los tartesios. Si cumple su palabra no habría necesidad de combatir.
El oficial hizo una pausa en su relato mientras el resto asimilaba la información.
—Nuestra política de acercamiento pacífico a la población comprando víveres a buen precio ha dado sus frutos y hemos obtenido mucha información de los lugareños, que lo han tomado como meros chismorreos. Al parecer, Magano es un líder vettón al que todo el mundo odia y teme, incluido su propio poblado. A diferencia del oppidum de Doviteno, su pueblo es más belicoso y más pobre, aunque dispone de casi la misma cantidad de guerreros, lo que lo convierte en un rival, o en un aliado, muy a tener en cuenta. Además, las relaciones con sus vecinos lusitanos son casi de hermandad y frecuentemente pelean juntos contra sus vecinos, lo que se traduce en un importante contingente de guerreros si los tomamos como aliados.
El oficial se permitió esbozar una sonrisa de complicidad antes de continuar.
—Los comerciantes con los que hemos hablado nos han contado además una cosa curiosa: La presencia de Magano y de otros jefes tribales se debe a la intención de Doviteno de casar a su hija con uno de ellos. Así es que hemos llegado en mitad de los preparativos de elección del candidato a yerno del rey y futuro sucesor del mismo, ya que carece de herederos varones. Al parecer, uno de los pretendientes con más posibilidades ha muerto envenenado y se rumorea que ha sido obra de Magano. Nuestra presencia, obviamente, le brinda la posibilidad de ser rey mucho antes de lo que pensaba a través del matrimonio.
— ¿Qué opciones tendríamos si este traidor no consigue matar a Doviteno—preguntó uno de los asistentes?
—Negaremos firmemente cualquier relación con un intento de asesinato a Doviteno, ya que aparentemente en nada nos beneficia la muerte del rey, a quien consideramos un hombre justo del que esperamos una resolución favorable. Los vettones carecen de pruebas que nos incriminen, a fin de cuentas la reunión con el lacayo de Magano fue secreta—contestó Qarbash—. Las opciones son las mismas que teníamos cuando llegamos, si Doviteno no nos entrega a los tartesios enviaremos a un emisario para informar al general Aderbal de la situación y esperaremos sus órdenes, aunque no veo otra opción que la guerra. Para conquistar el poblado necesitaremos muchos más hombres de los que tenemos ahora y solo tenemos dos posibilidades: que el general nos envíe refuerzos, o que nos permita contratar mercenarios entre lusitanos, carpetanos o cualquier tribu que quiera obtener un buen botín de un oppidum tan próspero. En dos días sabremos a qué atenernos.
—En el caso de que Magano fracase puede considerarse hombre muerto—reflexionó el oficial—Si realmente es un hombre tan odiado como dicen, estará por ver que hace la gente de su poblado, si vengan su muerte uniéndose a nosotros, o bien acatan la autoridad de Doviteno nombrando un jefe que le sea leal.
—De momento esperaremos acontecimientos y haremos lo que hemos estado haciendo hasta ahora: prepararnos para la guerra—dijo Qarbash con firmeza.
El capitán desplegó sobre la mesa un trozo cuadrado de tela en el que aparecía, dibujado con una mezcla de hollín y aceite, un plano con el trazado del recinto amurallado vettón a vista del pájaro.
—Repasemos los puntos débiles de la muralla y la estrategia a seguir.
***
Una vez que Magano tomó la decisión de matar a Doviteno, se desentendió de los pormenores encargando a Ambato la forma de hacerlo. De esta manera, si la cosa se torcía, tenía a su lacayo como chivo expiatorio y él podría jurar por los dioses que desconocía lo que su lugarteniente tenía pensado hacer. Pero Ambato no le había fallado nunca y conociendo su mente retorcida, estaba seguro de que a pesar de las dificultades habría elaborado un plan que le permitiría salir indemne del magnicidio. Era una rata, pero también era un superviviente. Una vez muerto el asesino de Doviteno, ninguna prueba les implicaría, por muchas sospechas que tuvieran los notables del poblado.
Cuando Ambato recibió el encargo de asesinar a Doviteno, Magano lo dejó todo en sus manos, con la única condición de que debía hacerse antes de que el rey se pronunciase sobre el destino de los tartesios, ya que si el rey decidía entregarlos, Magano no podría apuntarse ese logro frente a los cartagineses y si decidía darles protección, le complicaría las cosas a Magano a la hora de entregarlos, sabiendo la población la decisión de su rey recién asesinado. Doviteno tenía que morir antes de que venciese el plazo que el mismo se había otorgado para dar su veredicto.
Ambato no dudó en ofrecerle una fortuna a su hombre de confianza por perpetrar el asesinato, a sabiendas de que él sería la siguiente víctima. Debía actuar en solitario y le hizo jurar por lo más sagrado que no se lo contaría al resto de sus compañeros, ya que la discreción era fundamental y no podían confiar en nadie. Naturalmente, se llevaría el secreto a la tumba.
— ¿Qué has podido averiguar de los movimientos del rey? —preguntó Ambato al asesino.
—Aunque no lleva escolta, durante el día va a ser difícil matarlo, ya que siempre está rodeado de gente, especialmente de Triteco, que pocas veces se separa de él. Incluso si consiguiera matarlo en público me capturarían fácilmente y saben que soy uno de los guerreros de Magano. Habrá que aprovechar las sombras de la noche, cuando se encuentre solo y yo pueda escapar sin ser visto—dijo el guerrero esbozando una sonrisa siniestra—. He descubierto una cosa interesante ¿Has notado que el rey tose a menudo, aunque procura disimular?
—Habla—dijo expectante.
—Debe tener algún problema en la garganta y el chamán le ha recomendado respirar el ambiente de vapor de la sauna ritual lo más a menudo que pueda. Cuando se hace de noche y antes de irse a dormir, dos sirvientes le preparan la sauna y puesto que no necesita masaje de aceite, se retiran y lo dejan solo. Desde que empecé a vigilarlo no ha dejado de acudir ningún día. Al parecer le mejora la tos y le permite dormir.
— ¡Magnífica noticia!—dijo Ambato exultante—es un sitio perfecto para nuestros planes. Tan solo tienes que entrar sigilosamente y salir sin ser visto.
Voy a lamentar tener que deshacerme de este hombre—pensó Ambato—. Siempre le había sido fiel y cumplido eficazmente sus encargos más “delicados”. Era uno de los pocos guerreros a los que no tenía que mirar hacia arriba cuando les hablaba, ya que su escasa estatura se asemejaba a la suya. Desde luego no impresionaba por su musculatura, pero su agilidad felina y su astucia le convertían en un guerrero letal y en el perfecto asesino. Una vez cumplida su misión, partiría a la mañana siguiente hacia su poblado de origen, sin saber que el guerrero que le acompañaba tendría instrucciones de matarlo mientras dormía y enterrar su cadáver.
Como un buen anfitrión, Doviteno había invitado a cenar en su casa al rey Habris y a su familia. La reunión le daría la oportunidad de hablar en privado de los planes que tenía previstos para los tartesios y que tendrían que realizar en breve, ya que el tiempo para responder a los cartagineses se agotaría en dos días.
Cuando los invitados llegaron a la casa, el sol todavía no se había puesto en el horizonte, pero su luz era insuficiente para iluminar la estancia debido a los gruesos muros de las paredes y a los estrechos ventanucos que la mantenían fresca, pese al calor reinante. Una cálida iluminación de candiles de aceite proporcionaba un ambiente de intimidad, que hacía aún más evidente la sencillez de la habitación y su mobiliario.
Como una excepción a las costumbres vettonas, las mujeres cenarían con los hombres acompañándolos en la mesa. A la derecha y a la izquierda del rey Doviteno se sentaron el rey Habris y su hijo Norax respectivamente, situándose la reina Bárit y Eoniké juntas, enfrente de los hombres. A una señal del anfitrión, dos sirvientas empezaron a traer cuencos de madera con pescado de río ahumado, queso fresco y castañas hervidas con miel, acompañados de tortas de pan recién hecho y aceite para mojar. A los hombres se les sirvió vino sin rebajar de una pequeña ánfora y a las mujeres agua fresca del pozo, que escanciaron en unos cuencos de cerámica.
Mientras las dos sirvientas atendían la mesa, un incómodo silencio se había instalado entre los asistentes, que permitió a Doviteno darse cuenta de las miradas cruzadas de complicidad entre Eoniké y Norax, que, al parecer, tampoco pasaban desapercibidas para la reina Bárit. Algo confuso, se planteó que hablaría más tarde con su hija. Cuando ambas sirvientas se retiraron, Doviteno rompió el silencio.
—Aunque la comida es modesta comparada con los manjares a los que estaréis habituados, espero que os guste la cena. La encontraréis algo insípida comparada con vuestros exquisitos salazones, ya que como comprenderéis la sal no abunda en las tierras de interior. Respecto a la bebida, tengo que reconocer que aquí nos gusta más la cerveza, pero he optado por sacar vino en vuestro honor.
—Es la comida más exquisita que hemos comido en mucho tiempo—contestó diplomáticamente el rey Habris—. De nuevo quiero darte las gracias por tu hospitalidad y coraje al acogernos entre vosotros en unas circunstancias difíciles.
—Como sabéis, dentro de dos días tengo que dar una respuesta a los cartagineses y después de darle muchas vueltas al asunto, sigo creyendo que la mejor opción para vosotros es que os ocultéis durante un tiempo en las montañas hasta que pase el peligro. Mis hombres os guiarán hasta un lugar seguro y os proveerán de comida. No os oculto que pasaréis penalidades, pero al menos estaréis vivos hasta que podáis regresar a vuestra tierra. Todo está preparado para que mañana por la noche salgáis aprovechando la oscuridad. Más tarde hablaremos de los detalles, ahora por favor disfrutemos de la comida.
Aunque habían pospuesto hablar de los planes de huida, era inevitable que se hablase del conflicto con Cartago, de la pujanza de su fuerza naval y sobre todo, Doviteno quería saber la opinión del rey Habris de como afectaría en un futuro a la colonia griega de Hemeroskopio, enemiga tradicional de Cartago. Habris era un buen orador e hizo un esfuerzo para separar su situación personal del análisis político que le pedía su anfitrión. En su relato, se remontó a la historia de sus antepasados y a la fundación de Cartago por la reina Dido, para pasar a contar los acontecimientos que habían influido en la situación actual en el Mediterráneo, como la caída de Tiro a manos de Nabucodonosor, la invasión de Focea por los persas o la batalla de Alalia, en la que Cartago aliada con los etruscos derrotó a los griegos. Todo esto había propiciado una caída del comercio marítimo con Tartessos, una menor demanda de plata y la pujanza de las colonias de Cartago y Gadir. Para el rey Habris, la confrontación de Cartago con Hemeroskopio e incluso con Massalia era inevitable en el futuro, aunque no sabría precisar cuándo.
Eoniké se había fijado en que la larga disertación del rey Habris le había dejado agotado y su voz nasalizada le confirmó que respiraba entrecortadamente por la boca, por lo que se atrevió, basándose en sus conocimientos como sanadora, a indicarle que bebiese algo de agua para reponerse.
—Eoniké es la suma sacerdotisa de la diosa Ataecina y experta conocedora de las propiedades del agua en la sanación de ciertas enfermedades con la intermediación divina. También ha sido iniciada como sanadora por nuestro chamán en el uso de hierbas y otros remedios curativos muy eficaces—aclaró Doviteno.
—En nuestra tierra el calor es húmedo y aunque nos hace sudar más, nuestros cuerpos están acostumbrados. Aquí en el interior, el calor seco hace que mi nariz se atasque, por alguna razón que desconozco, ya que a mi mujer y a mi hijo no les pasa y eso hace que respire fatigosamente por la boca. Como habéis visto, al hablar y respirar a la vez me agoto con facilidad. Gracias por tu consejo, beberé más agua.
—Creo que puedo proponerte algo que mejorará tu problema—intervino Doviteno— últimamente padezco una tos persistente muy molesta que no me deja dormir bien, así es que nuestro chamán me recomendó baños de vapor antes de acostarme.
— ¿Baños de vapor? Nunca había oído hablar de nada parecido.
—Se realizan en un lugar sagrado dedicado a la diosa. Eoniké preside la mayoría de los ritos oficiales, unos son de carácter iniciatorios, otros son expiatorios, de agradecimiento o de curación. Para el baño de vapor, se calientan piedras que son rociadas con pequeñas cantidades de agua pura, previamente bendecida por la diosa. El vapor que se desprende, pronto inunda la estancia y hace sudar, purificando el cuerpo y facilitando la respiración. Esta noche no tenía pensado acudir, al tener invitados a cenar, pero si me acompañas, notarás una mejoría en la respiración.
—Siento una enorme curiosidad y siempre es bueno tener la bendición de los dioses.
—No se hable más, ordenaré que vayan preparando el brasero y las lámparas de aceite para que esté todo listo cuando terminemos de cenar. Eoniké ocupará mi lugar como anfitriona y atenderá a la reina Bárit y a Norax.
La cena transcurrió con cordialidad y una vez terminada la misma, Doviteno expuso los detalles de la huida, que necesariamente tendría que realizarse en la noche del día siguiente. Todo estaba preparado de antemano y en realidad los invitados tan solo tendrían que estar preparados para el aviso de los guerreros que los acompañarían. Finalmente, cuando se aclararon todas las dudas, los dos reyes se dirigieron al edificio de la sauna y la reina Bárit se quedó con los dos jóvenes en la estancia.
La reina había permanecido callada a lo largo de la velada y teniendo a su hijo sentado enfrente, no pudo dejar de observar su semblante apesadumbrado cuando se hablaba de abandonar el poblado vettón. Conocía bien a su hijo y sus continuas miradas a Eoniké le dijeron mucho más de lo que quería saber. Su hijo se había enamorado de una mujer que se casaría próximamente y para colmo era la hija del hombre que les daba refugio. Aunque sabía que su hijo sufriría con la separación, Bárit pensó que el alejamiento de la muchacha era lo mejor que les podía pasar en estos momentos, ya que aunque Norax era sensato, el carácter impulsivo de la juventud les podría traer graves problemas.
—Norax me ha contado la historia de tu nombre y tu ascendencia griega—dijo la reina dirigiéndose a Eoniké—. Siento la muerte de tu madre. Al parecer estabais muy unidas.
Me gustaría saber qué otras cosas te ha contado—pensó Eoniké.
—Gracias. Mi madre era una gran mujer y una gran reina. Aunque me dicen que me parezco mucho a ella, creo que jamás llegaré a estar a su altura.
—Me han dicho que nuestra llegada interrumpió la elección de tu futuro marido y también que ha muerto asesinado uno de los pretendientes—dijo la reina con poco tacto—. Quizás esa sea la razón por la que percibo tristeza en tu rostro.
—Mi tristeza obedece a otros motivos. Conozco bien mis obligaciones como hija del rey y cumpliré con los deseos de mi padre casándome con el hombre que él considere más adecuado para mí y para los intereses de nuestro pueblo.
—Querida, se perfectamente por lo que estás pasando. Aunque quiero mucho al rey Habris y es el padre de mis hijos, en su momento nuestro matrimonio fue concertado por las familias. Entonces envidiaba a las campesinas que podían casarse por amor. Las nobles nos debemos a los intereses políticos de nuestras familias. No desesperes, con el tiempo aprenderás a ser feliz con el hombre que elija tu padre.
Eoniké no tuvo valor para contestar a la reina y mientras una lágrima resbalaba por su mejilla, miró directamente a los ojos de Norax, percibiendo la angustia y la frustración que le habían producido las palabras de su madre.
***
Había oscurecido y las primeras estrellas aparecieron tímidamente en el firmamento. Por primera vez en muchos días, un cielo nublado ocultaba de vez en cuando una media luna que iluminaba el poblado, dándole tonalidades grisáceas.
El asesino había permanecido largo tiempo inmóvil y en silencio, mimetizado con el entorno, esperando pacientemente su oportunidad entre las sombras. Su desesperación fue en aumento al comprobar que nadie se había acercado al edificio de la sauna para realizar los preparativos del baño de vapor como en otras ocasiones. Según la rutina que había observado los últimos días, a estas horas, el rey ya estaría en el recinto, pero hacía rato que había anochecido y pensó que seguramente hoy no acudiría al recinto. Sin embargo, cuando iba a darse por vencido, pudo ver como dos hombres, seguramente sirvientes, entraban llevando madera y utensilios para preparar el fuego.
Una sonrisa iluminó su rostro mientras estiraba brazos y piernas para desentumecerlos de su obligado reposo, como un felino que se prepara para atacar a su víctima. La rapidez y agilidad de movimientos serían determinantes en la tarea que tenía que realizar, al igual que para escapar inmediatamente del lugar, deslizándose por las calles como el viento entre los árboles. Finalmente, pudo entrever, alumbrado por antorchas, la figura inconfundible de Doviteno, acompañado por otra persona que no reconoció, seguramente un sirviente o un escolta.
Al cabo de un rato, la luna se ocultó tras las nubes y varias personas salieron del edificio sin antorchas, confiando seguramente en su conocimiento del terreno. El asesino maldijo entre dientes, el movimiento había sido confuso y a oscuras, con lo que no pudo ver cuanta gente salía. Creía que eran tres personas, con lo cual el rey estaría solo como otras veces, pero no estaba seguro. La sorpresa juega a mi favor—pensó— así es que tanto da si debo matar a una o a dos personas.
Doviteno había enseñado el funcionamiento de la sauna al rey Habris y este, después de desnudarse, había entrado en la tercera estancia, la cueva del vapor, para sentarse relajadamente rodeado de un vapor fino que inundaba sus fosas nasales, facilitándole la respiración por primera vez en muchos días. Por su parte, el rey vettón había empezado a despojarse de la ropa para acompañar a su invitado, cuando oyó un ruido extraño a su espalda y giró la cabeza intentando localizar la fuente del sonido. De repente, fue consciente de su vulnerabilidad y se arrepintió de no haber traído algún arma para defenderse. Sin embargo, inmediatamente se tranquilizó, pensando que lo más seguro es que fuera alguno de sus hombres que se había dejado olvidado algún utensilio.
La habitación donde se encontraba Doviteno que conducía a la cueva de vapor contenía sillas, mesas y armarios donde se depositaban los utensilios rituales, así como los recipientes para la unción y el masaje con aceite. La estancia estaba débilmente iluminada por lámparas de aceite, que proyectaban ondulantes sombras en las paredes debido a una ligera corriente de aire que provocaba el flamear de las luminarias. Los cambios de luces y sombras creaban extraños efectos en las dimensiones de los objetos y mientras sentía los acelerados latidos de su corazón, Doviteno dudó al percibir un fugaz movimiento que solo duró un instante.
Lo que Doviteno había asociado a la sombra de una crátera sobre la pared, se definió como una silueta humana, que con inusitada rapidez se abalanzó sobre él, precedida por el brillo metálico de un puñal. Con un reflejo fruto de la desesperación, dio un manotazo sobre un aríbalo de cerámica que impactó sobre el agresor, derramando el aceite que contenía al caer al suelo. Sin apenas respiro, el asesino se recuperó inmediatamente arrinconando al rey contra una esquina, con tan mala fortuna, que este resbaló en el aceite y trastabillando hacia atrás, se apoyó en la pared, impidiendo su caída al suelo.
El agresor vio su oportunidad de matar al rey, que exponía su cuerpo, libre de protecciones, y lanzó su brazo sosteniendo fuertemente el puñal en su mano. Sorprendentemente, el puñal no llegó a su destino, incrustándose con facilidad en un cuerpo que se había interpuesto en su trayectoria.
El asesino, desconcertado por la intromisión, pudo ver la cara desencajada del rey Habris, que en el último momento se había interpuesto y recibido la estocada dirigida a Doviteno. Había cometido un grave error, pero en ese momento por su mente tan solo pasaba terminar su trabajo lo antes posible matando al rey vettón. Sin embargo, cuando intentó extraer el puñal, para su desesperación, el rey Habris lo sujetaba por el mango con ambas manos empapadas en sangre, impidiéndole recuperarlo. El rey tartesio intentó mantener el equilibrio dando un paso hacia atrás, pero tras inhalar aire por última vez, se desplomó sin vida.
Doviteno fue dolorosamente consciente de que Habris le había salvado la vida, pero también de que seguía en peligro de muerte, así es que aprovechó el breve respiro que le daba el desconcierto del atacante y cogiendo un alabastrón de bronce por el cuello, lo empuñó como si fuera una maza asestando un fuerte golpe en la clavícula de su oponente que crujió al romperse.
El asesino, sintiendo un dolor insoportable, se dio cuenta que Doviteno empuñaba un arma formidable y aunque pudiese recuperar su puñal, había perdido su oportunidad, así es que con agilidad felina se dirigió a la salida para fundirse en las sombras de la noche.
Por puro instinto Doviteno salió en persecución del atacante, pero al salir al exterior constató que sería imposible atraparle, ya que no había ni rastro del mismo. Cuando iba a dar la voz de alarma, pensó que quizás el rey Habris pudiera seguir todavía con vida y volvió a entrar en el edificio dispuesto a socorrerle, aunque albergase escasas esperanzas.
El rey Habris yacía en el suelo, desmadejado, con las manos apoyadas en la herida del pecho, a todas luces mortal de necesidad. La sangre manchaba su ropa y empezaba a expandirse por el suelo debido a la tremenda hemorragia producida por la herida que le había causado una muerte casi instantánea, ya que el puñal le había atravesado el corazón. Doviteno se fijó en los ojos abiertos de Habris que ya no verían más la luz y quedó sorprendido por la extraña serenidad del rostro.
Una rabia infinita le movió a desviar la mirada de aquel rostro sin vida y de una manera irracional gritó con fuerza, hasta que sintió una mano en su hombro que intentaba reconfortarlo. Doviteno giró la cabeza y pudo contemplar el rostro preocupado de su leal amigo Triteco, que había acudido con rapidez temiéndose lo peor cuando oyó el ruido de la pelea.




Capítulo 8
El asesino redujo su ritmo de carrera y apoyándose en una pared, inhaló profundamente el aire fresco de la noche. El dolor en la clavícula era insoportable cada vez que respiraba y de no ser por su instinto de supervivencia, habría perdido el conocimiento cuando recibió el golpe. Por experiencia, sabía que su herida era grave y aunque había visto recuperarse a algunos guerreros de este tipo de fracturas, en una lenta recuperación con cuidados, también había visto morir a otros, cuyos huesos astillados por una espada, les destrozaron irremediablemente zonas vitales.
Aunque la cabeza le daba vueltas, tenía que resolver con inmediatez la encrucijada en la que se encontraba. Sin ayuda, lo más probable era que no sobreviviese, por no decir que le resultaría imposible salir del poblado en esas condiciones, pero si acudía a Magano, sospechaba que tampoco saldría ileso. Aunque su mente le decía que seguramente pagaría con su vida el error cometido, se aferró a la esperanza de poder convencer a sus jefes de que no estaba todo perdido y todavía había tiempo para matar a Doviteno.
Magano y Ambato esperaban ansiosos la llegada de su sicario y cuando vieron su lastimoso aspecto se imaginaron que algo había salido mal. Ignorando el sufrimiento del hombre, Magano no le dejó terminar su relato y montó en cólera al enterarse que Doviteno seguía vivo y el rey Habris seguramente estaría muerto.
— ¡Estúpido necio!—dijo visiblemente alterado—. No eres consciente de lo que has hecho. ¡Te voy a matar con mis propias manos!
Ambato se alarmó, temiendo que la ira de su jefe lo estropease todo en un momento en que había que mantener la cabeza fría. Decidió tomar las riendas de la situación y le dirigió una ostensible mirada de complicidad a Magano para que le siguiera el juego. Con voz pausada se dirigió al asesino intentando tranquilizarle.
—No te preocupes, mañana te sacaremos del recinto amurallado y uno de los hombres te acompañará a nuestro poblado para que te curen la fractura. Tenemos vino suficiente para mitigar el dolor. Tu solo tienes que aguantar hasta haber salido del castro.
A pesar del sufrimiento que padecía, las palabras de Ambato surtieron efecto y el hombre se tranquilizó notablemente. Aunque apenas sentía su brazo izquierdo, con su mano derecha apuró el generoso cuenco de vino que le ofrecían.
Magano deambulaba taciturno por la estancia, perdido en sus pensamientos, probablemente barajando sus opciones.
— ¿Recuerdas con qué te golpeó el rey Doviteno?—preguntó de repente.
—Pude verlo durante un breve instante, era un alabastrón de bronce. Debió agarrarlo por la parte estrecha de la embocadura y me golpeó con la parte redondeada, como si fuera una maza—dijo con voz entrecortada.
Repentinamente, Magano se adentró en otra habitación, para volver al cabo de un rato con un objeto en la mano.
— ¿Era un recipiente como éste?—dijo, enseñando el utensilio metálico.
—Sí, tiene un tamaño parecido. Me golpeó muy cerca del cuello y la cabeza. Si hubiese acertado, ahora estaría muerto.
Magano siguió deambulando por la habitación, sujetaba el cuello del alabastrón con la mano derecha, golpeando suavemente la parte curva del recipiente sobre la palma de su mano izquierda, sopesando el mismo.
El espía seguía bebiendo vino sentado sobre un taburete de madera, mientras Ambato le hacía algunas preguntas. Por su parte, Magano se situó detrás del asesino y cruzó una mirada salvaje con su lugarteniente. Inesperadamente, descargó un golpe brutal en la misma zona que el asesino presentaba la fractura. Sonó un crujido espantoso y de nuevo volvió a descargar otro golpe con idéntica brutalidad.
Los huesos astillados cortaron arterias, venas y nervios y el hombre cayó desmayado por el dolor, aunque no tardaría en morir debido a la importante hemorragia interna que le había producido el doble impacto.
—Con esa herida no habría pasado el control de la puerta—dijo Magano arrojando al suelo el recipiente ensangrentado—. En el peor de los casos, Doviteno le habrá reconocido como uno de mis hombres cuando le atacó y en el mejor, habrá dado instrucciones a los guardianes para que busquen a un hombre con ese tipo de lesión. En ambos casos les conduciría hasta nosotros, eso es irremediable desgraciadamente, pero al menos los muertos no hablan ni dan detalles. Todavía faltan algunas horas para el amanecer y con suerte podremos abandonar su cuerpo en algún callejón oscuro. Aunque no puedo negar que es uno de mis hombres, no podrán probar que obedecía mis órdenes, al fin y al cabo tenía una larga tradición de realizar “trabajos” a mis espaldas.
Ambato sintió un escalofrió al oír las palabras de su jefe después de haber visto su exhibición de fuerza, ya que en cierta medida lo que decía era cierto y lo convertía a él en el chivo expiatorio perfecto. Por otra parte, se dijo así mismo, aquello era muy improbable, ya que con su testimonio Magano tampoco saldría vivo de ésta. Esa reflexión le tranquilizó, dado que para bien o para mal, sus destinos estaban unidos.
—Has sido muy inteligente al matarlo de esa forma—dijo Ambato con cautela—. Cuando encuentren su cadáver pensaran que ha muerto a consecuencia de la herida provocada por Doviteno. De haberlo matado de otra manera llegarían fácilmente a la conclusión de que un cómplice, o quien le ha contratado, se ha deshecho de él. De esta forma no hay pruebas de que no actuara en solitario…o pagado por los cartagineses.
—Doviteno no es tonto y sabe que él era el objetivo y la muerte del rey Habris ha sido accidental. No creo que culpe a los cartagineses ya que dejaron bien claro que lo querían vivo. De hecho, eso nos va a traer problemas en el trato que tenemos con ellos, ya que a nosotros también nos insistieron en que lo querían con vida.
—Cuando un rey muere, otro le sucede—dijo Ambato con pragmatismo—. Su hijo Norax se ha convertido ahora en el nuevo rey. Tal vez se conformarán con que les entreguemos a Norax y a la reina.
—Tendrás que hablar con los cartagineses cuando sea posible. Seguramente estarán muy enfadados. Quizás me envíen tu cabeza como advertencia—dijo Magano sonriendo por su macabra ocurrencia.
***
La luz de varias antorchas, añadida a la de los candiles que había previamente, iluminaba el macabro escenario del crimen. El llanto inconsolable de la reina Bárit inundaba la estancia, mientras su hijo trataba de levantarla del suelo. Arrodillada, tenía la cabeza inerme del rey sobre su regazo y la sangre empapaba la parte baja de su túnica, tiñéndola de un rojo oscuro. El rey Doviteno, Eoniké, Triteco y el chamán Aroviaco asistían a la escena en silencio, mientras varios sirvientes esperaban solícitos para trasladar el cadáver y limpiar la sala de la sangre derramada. Dado el carácter sagrado del edificio, con posterioridad habría que celebrar una ceremonia para purificar el lugar profanado por el crimen.
Norax abrazó a su madre con fuerza y tirando de ella, consiguió separarla del cadáver del rey. El abrazo de su hijo tuvo un efecto balsámico, transformando el llanto en un ligero sollozo, apenas audible y la reina, claramente abatida, se dejó hacer, permitiendo que su hijo la sacara del edificio para llevarla a la casa de Doviteno, mientras en un hilo de voz señalaba reiteradamente—¡malditos cartagineses!¡malditos cartagineses!—. Eoniké, visiblemente afectada, les acompañó con la intención de preparar una infusión de hierbas tranquilizantes e inductoras del sueño, que ayudarían a la reina a sobrellevar momentáneamente el doloroso trance.
En el exterior, a la luz de unas antorchas, permanecían expectantes algunos soldados de la guardia del rey, comandados por Kratis, que habían recibido la fatal noticia. El jefe de la guardia real maldijo la situación de impotencia en la que se encontraban, ya que de no haberles quitado las armas los vettones y recluido con el resto de los tartesios, hubiesen podido seguir con las tareas de escolta a su rey y ahora seguiría con vida. Les dijeron que dentro del recinto amurallado estarían a salvo y no necesitarían las armas, aunque estaba claro que se habían equivocado subestimando a sus enemigos. Cuando Kratis vio salir a Norax y a la reina intercambiaron una significativa mirada que no necesitaron verbalizar—Ya hablaremos más tarde de lo que hay que hacer, ahora la reina me necesita.
Mientras Aroviaco examinaba el cadáver del rey, Triteco recogió el puñal ensangrentado del suelo y lo observó con detenimiento.
—Es un puñal griego, bastante corriente, aunque se han esmerado al afilarlo—manifestó el guerrero con aire experto— Es el arma que esperas encontrar entre las pertenencias de cualquier mercenario. Lo han elegido a conciencia para despistar sobre el origen del asesino. A pesar de lo que diga la reina Bárit, creo que no han sido los cartagineses y me temo que el rey Habris no era el objetivo, lo que deja muchas preguntas sobre este asunto.
—Creo que he reconocido al hombre que me atacó—dijo Doviteno cabizbajo y con voz grave—.Todo fue muy rápido y confuso, aunque no estoy del todo seguro, creo que era uno de los hombres de Magano. En cualquier caso, la herida que le produje no pasa desapercibida y mientras las puertas del castro estén cerradas no podrá esconderse mucho tiempo. Si no me equivoco,   ese hombre nos llevará a Magano ¡Si es culpable, juro por los dioses que le mataré, aunque eso signifique la guerra entre nuestros pueblos!
—Tengo el presentimiento de que a estas horas ese hombre ya estará muerto—dijo Aroviaco incorporándose a la conversación—. Estoy totalmente convencido de que Magano fue el responsable de la muerte de Tancino, ya que así eliminaba a un rival para desposar a Eoniké, pero no estoy muy seguro que gana con tu asesinato. Sobre todo en medio de la crisis con los tartesios y los cartagineses.
—Quizás esté todo relacionado y nos enfrentemos a una alianza de Magano con los cartagineses por el control del poblado—dijo Doviteno—. Eso habrá que averiguarlo cuando interroguemos a ese malnacido.
—Lo que no acabo de entender, es porqué han intentado matarte a tan solo dos días de emitir un veredicto sobre los tartesios—razonó el chamán—. Para los cartagineses es un riesgo innecesario, ya que si tu decisión es entregar a los refugiados, habrán conseguido su objetivo sin necesidad de pelear. Por otra parte estaban muy interesados en tener al rey Habris vivo. Creo que estarán muy enfadados por la muerte del rey. Definitivamente, en todo esto hay algunas cosas que se nos escapan.
—Arrestaré a Magano y a sus hombres y os aseguro que nos dirán lo que queremos saber—dijo Triteco con decisión, golpeando su puño derecho sobre la palma de su mano izquierda.
—Nadie puede salir del poblado de momento—razonó Doviteno—, esperaremos al amanecer para detenerlos. Además, aunque podamos torturar a sus hombres, Magano tiene derecho a un juicio público por su condición de noble y jefe de un poblado.
—Creo que por ahora postergaré cualquier decisión sobre los tartesios, al menos hasta que tenga más información sobre lo que está ocurriendo. Ya veremos cómo reaccionan los cartagineses cuando sepan que el rey Habris ha muerto. Aunque no sea el mejor momento para hacerlo, tengo la sensación de que una conversación con el príncipe Norax me podrá aclarar algunas cosas…o quizás deba decir con el rey Norax, dadas las circunstancias. Las tripas me dicen que hay algo que no nos han contado.
Cuando Doviteno entró en su casa, se encontró a Norax solo en la estancia principal, con aire abatido. Se encontraba sentado, con la mirada perdida en el suelo y el semblante demacrado. Eoniké había acomodado a la reina Bárit en su propia habitación, después de que hubiese bebido una infusión tranquilizante y se había quedado con ella intentando consolarla, algo que parecía imposible dado el estado en que se encontraba.
—Tu padre me ha salvado la vida y ha pagado muy caro su acto de generosidad y valentía.
—La verdad, nunca hubiese creído que mi padre pudiese hacer algo así—se sinceró Norax con tristeza—. Que la diosa me perdone, siempre pensé que mi padre era un hombre débil.
—En los momentos de dificultad es cuando se conoce realmente a las personas. Ser rey es una carga pesada y te obliga a tomar decisiones que no siempre son comprendidas por los demás. Creo que es algo que comprobarás por ti mismo con el tiempo. Supongo que eres consciente de que la muerte de tu padre te convierte en el nuevo rey de los tartesios.
—Mucho me temo que ya no quede un pueblo tartesio que quiera ser gobernado por un rey—dijo Norax con pesimismo. Las formas de autogobierno de griegos y cartagineses han calado entre los tartesios, como lo hicieron las costumbres o la religión. Mi pueblo ha cambiado y todavía lo hará más, quien sabe si bajo el yugo de los cartagineses.
—Comprendo tu estado de ánimo, pero hay varias cosas urgentes de las que debemos hablar. La primera de ellas es el funeral del rey. Imagino que le honrareis con una tumba adecuada a su rango cuando volváis a Tartessos, pero mientras tanto, me gustaría que tuviese un entierro digno, aunque vaya a ser provisional. Habilitaremos una zona de enterramiento cerca de donde están alojados tus compatriotas. Imagino que querréis realizar vosotros todos los preparativos y la ceremonia. Quiero que sepas que cuentas con toda la ayuda que necesites.
—Te agradezco tu ofrecimiento. Sé que a mi padre le hubiese gustado que sus restos descansaran al lado del templo, en la ciudad que le vio nacer y haré todo lo que esté en mi mano para que se cumpla ese deseo, pero de momento, entiendo que debemos enterrarlo aquí, dentro del castro, de manera provisional. Nuestros hombres realizaran los preparativos, aunque agradecemos vuestra ayuda. La mejor opción es la incineración. Sus cenizas se enterraran en una vasija funeraria y le acompañaran algunos enseres personales y rituales. Si no tienes inconveniente, excavaremos una tumba recubierta de lajas de piedra que remataremos con un discreto túmulo de tierra.
—Mis hombres proporcionarán la leña para la pira funeraria y la piedra cortada—dijo Doviteno—. Si los trabajos comienzan al amanecer, al mediodía podremos realizar el funeral. Entiendo que estarán todos los tartesios, pero parte de las familias nobles del poblado querrán asistir a mostrar sus respetos, si no tienes inconveniente. Por nuestra parte realizaremos algunas ofrendas a nuestros dioses, si te parece adecuado.
—Será un honor—contestó Norax emocionado.
—Quedan otros asuntos que tratar: Creo que los planes de huida que teníamos para vosotros deben posponerse hasta que tengamos más información, cuando capturemos e interroguemos al asesino.
—No han sido los cartagineses, si es eso lo que piensas—interrumpió Norax con semblante serio.
—Sospecho que tienes tus propios motivos para estar tan seguro y lo mejor para todos sería que me los contaras. En mi caso, tengo mis razones para pensar lo mismo, ya que estoy convencido que el asesino me buscaba a mí y no a tu padre. Creo, que por desgracia, quien realizó el encargo es alguien de mi propio pueblo, pero eso es algo que debo confirmar.
—Hay una cosa que no te hemos contado y no ha sido por desconfianza, sino por prudencia. Hay una buena razón por la que los cartagineses nos querían vivos a mi padre y a mí, persiguiéndonos hasta tu poblado y desde luego no es la de llevarnos ante la justicia de Cartago.
Norax hizo una larga pausa, como si le costase trabajo contar su secreto.
—Lo que te voy a contar solo lo sabíamos mi padre y yo, de manera que con su muerte soy el único que conoce lo que te voy a revelar. No es que mi padre desconfiara de ti, simplemente era una cuestión de prudencia. Antes de huir de Tart escondimos el tesoro real, una cantidad de oro y plata mucho menor de lo muchos piensan, pero todavía de cierta importancia. Nos ayudaron a esconderlo algunos hombres leales que terminaron dando su vida en la defensa de la ciudad. Es obvio que si los cartagineses nos han perseguido es porque no han encontrado el tesoro, no porque estén interesados en nosotros. Para ellos es de vital importancia la obtención de ese botín, ya que en cierta medida, el éxito de su expedición depende de que lleven esas riquezas a Cartago y su general se juega mucho más que su prestigio si vuelve con las manos vacías. Ingenuamente, le pedí a mi padre que les entregásemos el oro a cambio de que nos dejasen en paz, pero él me razonó que los cartagineses utilizarían esa fortuna para construir nuevos barcos de guerra, que la convertirían en una potencia hegemónica en el mar. Tarde o temprano nuestra destrucción estaba asegurada, por eso era imprescindible que el tesoro no llegase a sus manos, incluso a costa de nuestra propia vida.
—Opino igual que tu padre—dijo Doviteno escuetamente.
—Naturalmente, si los cartagineses nos querían vivos era para conocer el paradero del tesoro, torturándonos si fuese necesario. Esa es la razón por la que creo que los cartagineses no mataron a mi padre…aunque naturalmente me siguen teniendo a mí, ahora como única opción. Entenderás que te pida encarecidamente que no se lo cuentes a nadie, ni siquiera a tus colaboradores más cercanos.
—No te preocupes, vuestro tesoro es algo que no me concierne. Pero te agradezco que me lo hayas contado, ya que me aclara algunas cosas que me desconcertaban. Ahora debes descansar, todavía quedan algunas horas hasta el amanecer. Mañana será un día intenso por varias razones.
Cuando Doviteno se quedó solo, el cansancio acumulado y su salud cada vez más débil hicieron mella en su cuerpo y apareció la tos cavernosa que tanto esfuerzo le costaba ocultar a los demás. Intentó levantar la cabeza e insuflar aire en sus pulmones cuando vio como su hija, de pie junto a la puerta, le miraba fijamente con preocupación.
De repente, su cara palideció y comenzó a toser con espasmos que convulsionaban su cuerpo, durante un tiempo que se hizo eterno a la joven. Había ocultado su boca con las manos y cuando por fin las separó, Eoniké pudo ver rojas manchas de sangre en ellas que la preocuparon enormemente. Hasta ese momento, estaba acostumbrada a ver en su padre a alguien fuerte y poderoso, de modo que algo se rompió en su interior al verlo tan enfermo. Doviteno extrajo un paño de entre sus ropas y se limpió la sangre, respirando con dificultad mientras fijaba su mirada en la cara asustada de su hija. A ella le bastó esa mirada para saber que a su padre le quedaba poco tiempo de vida y rompió a llorar desconsoladamente.
Él la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza como hacía años que no la abrazaba y ella se tranquilizó al sentir la calidez y seguridad de su cuerpo.
—Hay algo que quiero contarte—dijo Doviteno con ternura—. En realidad, debería haberlo hecho desde el principio y si te lo he ocultado hasta ahora ha sido para protegerte. Sin embargo, las cosas han cambiado en estos últimos días y creo que es mejor que sepas la verdad, ya que temo por tu futuro: Estoy gravemente enfermo y Aroviaco cree que me quedan tan solo unos meses de vida. Cuatro o cinco meses con plenas facultades y después el deterioro será muy rápido, quizás uno o dos meses más. Después de eso, me encontraré de nuevo con tu madre ¡No sabes cuánto la añoro!
— ¡Quizás Aroviaco esté confundido! ¡Tiene que haberse equivocado! Yo hablaré con él y te pondremos un tratamiento que te curará. Haremos ofrendas a la diosa Ataecina, ella escuchará mis ruegos.
—Gracias hija, pero ya conoces a Aroviaco, ha sido tu maestro, es un chamán sabio y conoce las enfermedades y sus remedios mejor que nadie. Mi enfermedad no tiene cura, pero me prepara unas infusiones que mitigan los efectos y me permiten por ahora hacer una vida normal.
—Por eso querías casarme y preparar una sucesión anticipada para cuando no estuvieses.
—Como ya sabes, mi candidato para ti era Tancino, pero no podía agraviar a otros jefes de tribu sin oír sus propuestas de dote según nuestras costumbres. El propio Tancino tendría que convencerme que sería un buen rey para nuestro poblado, pero todo se torció con su asesinato y la llegada de los tartesios y los cartagineses.
—La muerte del rey Habris ha empeorado las cosas, supongo—dijo Eoniké preocupada.
—Yo era el objetivo del asesino y no el rey Habris. Él tan solo fue una víctima accidental y me temo que sea Magano quien esté detrás del atentado y de la muerte de Tancino.
— ¿Por qué querría matarte? Es un hombre ambicioso y brutal y entiendo que se deshiciera de un rival como Tancino para desposarme, ya que nuestro matrimonio le facilitaría una sucesión a largo plazo, pero no entiendo porque quiere tu muerte ahora, antes de conseguirme como esposa. Nadie le aceptaría como rey. Ni yo como esposo, antes me suicidaría.
—Temo que se haya aliado con los cartagineses, que le apoyarían militarmente para que se convirtiera en rey. Contaría con su propio ejército y posiblemente el apoyo de algunos castros lusitanos. Después de eso no te necesitaría como reina, aunque lo más probable es que te obligase a hacerlo para dar más legitimidad a sus sucesores frente a los notables del poblado. ¡Me horroriza que ese fuese tu futuro o aún peor, que pudiese matarte!
— ¿Qué has pensado hacer? Te conozco y aunque estás enfermo sé que no te quedarás con los brazos cruzados.
—Habrá un juicio a Magano por la muerte del rey Habris y de Tancino. Si se demuestra su culpabilidad, será sentenciado a muerte. Si sale indemne, yo mismo lo mataré, sean cuales sean las consecuencias, además, tampoco podemos descartar una guerra con los cartagineses, así es que he pensado que lo mejor es que abandones el poblado y te pongas a salvo durante una temporada, hasta que todo esto se arregle. Te acompañará Triteco y algunos hombres de confianza.
—Por favor padre, déjame quedarme a tu lado, afrontaré las consecuencias sean las que sean.
—Mientras tema por tu vida seré un rehén de mis sentimientos. Saber que estás a salvo me permitirá hacer todo lo que deba hacer sin miedo a las consecuencias. Nunca he temido a la muerte y desde que conozco mi destino, se ha convertido en alguien cercano que no me asusta, ya que me llevará con tu madre.
Eoniké tomó las manos de su padre y le miró fijamente a los ojos muy emocionada.
—Yo también tengo algo que contarte. No lo he buscado y temía disgustarte o peor aún, hacerte daño, pero creo que ahora ya no importa: Estoy enamorada de Norax y estoy segura que él siente lo mismo por mí.
Doviteno esbozó una ligera sonrisa ante la revelación de su hija.
—Mi enfermedad no me ha dejado ciego. Cuando estáis juntos, ese joven se comporta como lo hacía yo cuando me enamoré de tu madre: como un perfecto idiota. Esa es una de las razones por la que me gusta ese joven, aunque por desgracia su futuro es incierto y tengo mis dudas de que pueda recuperar su trono o incluso volver a su tierra. Comprendo que es joven, apuesto y culto, algo que no encontrarás entre los pretendientes que te he elegido, pero debes saber que esa relación tendrá muchas dificultades que superar y quizás tu misma debas cambiar para siempre.
—Mi madre lo hizo.
—Tu madre abandonó su mundo, pero no cambió nunca, siempre fue ella misma.
—Entonces dame tu bendición y dejemos que los dioses decidan en los próximos días.
—Tu padre te da su bendición, pero el rey no te promete nada…todavía.
Eoniké se abandonó en los brazos de su padre como cuando era pequeña, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
***
Antes de que amaneciera, varias partidas de guerreros recorrían el poblado en busca del asesino. Encontraron su cadáver en un estrecho callejón situado fuera de las zonas de tránsito habitual y enseguida avisaron a Triteco del hallazgo, confirmándole que se trataba de uno de los hombres de Magano.
Cuando Triteco llegó a la zona donde se encontraba el cuerpo, venía acompañado por el chamán y por el propio Doviteno, que enseguida inspeccionaron el cadáver del sicario.
—Es el mismo hombre que me atacó—confirmó Doviteno—. Ahora ya no hay duda de quién está detrás de todo esto.
—Los hombres me han confirmado que es uno de los guerreros que vinieron con Magano—dijo Triteco.
—Quiero que capturéis a sus guardaespaldas y después de desarmarlos los encerréis. Si se resisten, matadlos. Después, ve a buscar a Magano y a su lugarteniente y llévalos arrestados a la sala del consejo de ancianos para ser juzgados por el asesinato del rey Habris y de Tancino.
—Hay algo que quiero que veas en el cadáver—dijo Aroviaco—. La única señal de violencia que se observa a simple vista es la de la fractura de clavícula que le produjo el golpe que le diste. Este hombre se ha desangrado por dentro y ha tardado un tiempo en morir. La muerte por este tipo de lesión con un objeto no punzante es posible, pero poco habitual, por muy fuerte que le golpeases. Sin embargo, no hay otra explicación que justifique su muerte. Aparentemente, los huesos astillados le desgarraron por dentro y se fue desangrando mientras huía, hasta que llegó aquí y cayó al suelo.
—No recuerdo que le golpease tan fuerte, pero estoy seguro de la fractura del hueso por el sonido que produjo. No acabo de ver dónde quieres llegar.
—Si por ejemplo le hubiesen cortado el cuello, estaría claro que quién le ordenó matarte se habría deshecho de él. Pero si resulta que lo has matado tú, no hay forma de establecer si actuaba por su cuenta o por orden de otro. Magano negará su intervención y no tenemos pruebas en su contra.
—Es uno de sus hombres, eso bastará para juzgarlo—señaló Doviteno con firmeza.
—Tal vez, pero Magano a pesar de su aspecto de bruto también es astuto. Por otra parte, tampoco tenemos pruebas de que envenenase a Tancino más allá de mi convicción. Solo digo que debes pensar bien como lo acusas. Es un jefe tribal importante y si lo ejecutas sin pruebas puede haber consecuencias. Si no fueras un hombre honesto, haría tiempo que Magano habría muerto de una indigestión…con ayuda de una de mis pócimas.
—Magano pagará por sus crímenes conforme a nuestras leyes y el beneplácito de los dioses—sentenció Doviteno.
—Con el tiempo he podido comprobar que los dioses ayudan más a quienes se ayudan a sí mismos.
—Mi difunta esposa Zenais siempre me decía que le parecías más un filósofo griego que un chamán bárbaro.
—Sé que lo decía con cariño. Debes añorarla mucho.
—Tenemos que hablar con más tranquilidad. Le he contado a Eoniké mi enfermedad y lo que me queda de vida.
—Comprendo—dijo el chamán con expresión seria.
La sala del consejo estaba atestada de gente cuando llevaron custodiados a los dos acusados. Ambato estaba visiblemente nervioso, pero Magano, con porte altivo, cruzó el pasillo de personas que le llevaban ante el rey Doviteno y el grupo de notables con estudiada tranquilidad. Doviteno le miró fijamente a los ojos esperando hallar un signo de debilidad que mostrase su culpabilidad, pero tan solo encontró una mirada fría y una sonrisa socarrona. Después de sostener la mirada al rey Magano, ladeó la cabeza y miró desafiante a los miembros del consejo de uno en uno.
—Magano, se te acusa de haber instigado la muerte del rey Habris y del jefe Tancino—dijo Doviteno, iniciando el juicio.
—Niego esas acusaciones absurdas—contestó escuetamente Magano.
—Hemos encontrado muerto al asesino del rey Habris y se trata de uno de tus hombres ¿También lo niegas? Yo mismo lo he reconocido como el hombre que nos atacó ¿O acaso dudas de mi palabra?
—No niego que se trate de uno de mis hombres.
— ¿Le ordenaste que me matara?
—No.
— ¿Quieres hacerme creer que actuó por su cuenta?
—Tú también tienes muchos hombres bajo tu mando ¿Acaso eres responsable de los actos de cada uno de ellos?
Un murmullo recorrió la sala esperando la respuesta del rey ante el giro que estaba tomando el interrogatorio. Doviteno se tomó un tiempo para responder.
—No me tomes por imbécil, ninguno de tus hombres mueve un dedo sin que tú se lo ordenes.
—Apenas conocía a ese hombre, se incorporó a mi escolta en el último momento y no tenía buena fama entre sus compañeros. Al parecer, le gustaba demasiado el dinero y era pendenciero, amigo de sacar el cuchillo a menudo. Puedes preguntar a mis hombres si no me crees. Cualquiera pudo pagar sus servicios. Hemos encontrado dinero griego entre sus pertenencias.
—Tus hombres serán debidamente interrogados, no te quepa duda.
—Vine aquí como tu invitado, abandonando mis deberes como jefe de mi oppidum y ahora me insultas acusándome sin pruebas y encerrando a mis guerreros, cuyo valor nadie discute.
—Dime ¿Por qué quieres matarme? —preguntó Doviteno.
—Si quisiera matarte, yo mismo lo haría retándote a un duelo. No necesito encargar ese trabajo a nadie. Recuerda que solo eres el rey de tu poblado. Para convertirte en rey de los vettones necesitas el consenso del resto de los jefes y un peligro que nos amenace. La ley de nuestro pueblo permite retar a muerte a ese líder si alguien no lo considera apto.
— ¿Me estás amenazando?
—No. Solo te digo que no necesito a nadie si quisiera matarte.
—Entonces, jura por los dioses ante este consejo que no ordenaste mi muerte.
—Juro por Vaélico el dios lobo y por Ataecina la diosa del inframundo que no he ordenado a ese hombre tu muerte. Si miento, que mi espíritu sea arrastrado hasta el inframundo y no encuentre la paz.
Doviteno palideció al oír el terrible juramento. Lo había hecho en unos términos que no admitían dudas y en la práctica suponía que tenía que creer en la inocencia de Magano, ya que nadie en su sano juicio ofendería de esta manera a los dioses en público. Sin embargo, algo le decía que Magano les estaba engañando, aunque no sabía cómo.
—Júralo también por tus dioses celtas— instó Doviteno como último recurso.
—Lo juro por Lug, por Bandúa, por Trebaruna y por todos los dioses que gobiernan el destino de los hombres, sean de donde sean.
El silencio era abrumador en la sala y el chamán cruzó una mirada con Doviteno y con un gesto imperceptible le indicó que nada podía hacerse. Magano les había derrotado.
—Eres libre de irte o quedarte en el poblado si lo deseas—zanjó Doviteno irritado—. Tus hombres serán interrogados igualmente y no podrán portar armas. Se os devolverán cuando os vayáis.
Magano se dio media vuelta sin dignarse a contestar, mientras una sonrisa feroz se formaba en su rostro. Ambato le seguía con piernas temblorosas, pensando que si hubiese tenido que hacer ese juramento, habría contado toda la verdad y estaría condenado a una muerte atroz.




Capítulo 9
Los tartesios habían trabajado desde el amanecer preparando el funeral de su rey y cuando Doviteno llegó al lugar elegido para el enterramiento, se encontró con una pira construida con troncos de madera de pino, en cuya cima yacía el cadáver del rey Habris vestido con sus mejores galas.
Doviteno había llegado desde la sala del consejo donde se había realizado el juicio acompañado por algo más de veinte personas, en su mayoría notables del poblado, a rendir homenaje al rey tartesio, situándose junto a Norax y la reina Bárit, que presidirían los rituales previos a la cremación.
Un ominoso silencio se había instalado en el lugar, a pesar de la presencia de todos los refugiados tartesios y de numerosos vettones, que por curiosidad o por respeto habían acudido hasta allí. La reina Bárit cubría su cabeza con un amplio pañuelo blanco que le ocultaba el rostro y sostenía entre sus manos un pequeño recipiente con aceite que entregó a su hijo. Entre los refugiados no había sacerdotes tartesios, ya que los consagrados a la diosa habían preferido no abandonar el templo de la ciudad sitiada, lo que convertía a Norax en ese lugar en el máximo representante de la divinidad a la que dirigían sus plegarias.
El ritual de la cremación era breve, ya que tanto el discurso funerario, como el resto de ritos y libaciones se realizaría por la tarde, entre un círculo de personas más reducido, cuando se hubiesen rescatado las cenizas del difunto y las hubiesen depositado en un jarrón funerario. Entonces, se depositarían en la tumba las cenizas junto a una serie de enseres y pertenencias a la altura de la dignidad real que ostentaba el fallecido.
Norax se acercó lentamente a la pira y depositó momentáneamente el recipiente con el aceite encima de la madera mientras retiraba cuidadosamente la corona y el anillo de oro, símbolos de la dignidad real que había ostentado su padre. Volvió a cruzar las dos manos rígidas del difunto sobre el pecho y puso su mano izquierda encima, musitando unas palabras de despedida en voz baja que ninguno de los asistentes pudo escuchar. Un olor a resina de los troncos de pino recién cortados se mezclaba con el de las hierbas aromáticas y las hojas de olivo sobre las que descansaba el cuerpo. La áspera rugosidad de la madera contrastaba con la suave y fría piel del cadáver de Habris, cuyo rostro presentaba una serenidad y dignidad acorde al generoso acto de valentía que había sido la causa de su muerte.
El calor del mediodía y el agobiante silencio pesaban sobre todos los asistentes creando una sensación de desasosiego y tristeza. Norax vertió el aceite sobre la parte alta de la pira, mientras recitaba en voz alta las palabras rituales encomendando el espíritu del difunto a la diosa. A continuación, se retiró para situarse junto a su madre mientras cinco soldados depositaban teas encendidas en la base del entramado de troncos. La madera seca situada en la base de la pira empezó a arder con rapidez, ayudada por una ligera brisa de aire caliente. Varias lenguas rojas de fuego alcanzaron los troncos superiores, más verdes por haberse cortado recientemente y una densa columna de humo blanco se elevó al cielo proclamando a los cuatro vientos que el rey Habris había muerto y su espíritu pronto se encontraría con sus antepasados.
La temperatura alrededor de la pira aumentó sustancialmente, sumándose al ya de por sí caluroso ambiente, lo que hizo que los asistentes diesen algunos pasos atrás al sentir una quemazón en sus rostros. El crepitar del fuego, que lo inundaba todo, pronto se diluyó con las conversaciones susurradas de los presentes, unas recordando al rey muerto y otras tratando con inquietud el futuro incierto de los tartesios.
La gigantesca hoguera alcanzó su cenit, consumiendo el cuerpo del fallecido mientras el aire olía a muerte, carne quemada, resina de pino y romero. Todavía transcurrirían algunas horas hasta que el fuego se apagase y se pudiesen retirar las cenizas del rey Habris, que descansarían en la tumba que se encontraba a escasa distancia.
Doviteno contempló el sereno rostro de Norax y se dirigió al mismo con respeto.
—Quiero que sepas que sea cual sea la decisión que tomes sobre liderar a tu pueblo convirtiéndote en su rey o buscar tu propio camino, los refugiados tartesios gozarán de nuestra protección y podrán quedarse entre nosotros todo el tiempo que quieran, o volver a sus casas cuando lo crean oportuno. Soy consciente de la pesada carga que tienes sobre tus hombros y también que tengo una deuda de honor para con tu padre.
—Agradezco tus palabras—contestó Norax—. La mayoría de las familias nobles no entenderán mi decisión de no asumir la corona. En cierto modo, esa carga a la que aludes se hace más ligera sabiendo que estas familias que nos han acompañado hasta aquí gozarán de tu protección pase lo que pase.
—Ahora debo dejarte, me reclaman algunos asuntos urgentes, pero tanto mi hija como yo estaremos esta tarde en la ceremonia de enterramiento de las cenizas de tu padre. Creo que es costumbre entre tu pueblo dar un discurso alabando las cualidades del difunto. Eoniké me ha dicho que también oficiará como sacerdotisa de la diosa Ataecina, señora del inframundo, los ritos según nuestras costumbres para honrar su memoria, contando con tu permiso.
—Gracias por todo—respondió escuetamente Norax, mientras pasaba un brazo por el hombro de su madre y la atraía hacia sí en un tierno y reconfortante abrazo.
La reina Bárit, al sentir el cariño de su hijo comenzó a sollozar silenciosamente y de forma instintiva sujetó el colgante que pendía de su cuello con la imagen de la diosa. Supo que no lloraba por el rey, ni siquiera por ella, lo hacía por su hijo. En ese instante, enjugó las lágrimas que le caían por las mejillas y se juró a sí misma que haría todo lo que fuese necesario para que su hijo fuese feliz, sin importar cualquier renuncia que tuviese que hacer.
La reina miró a su hijo y ya más recuperada le habló con voz serena.
—Vámonos a casa. Hay que preparar los enseres que acompañaran las cenizas de tu padre en su tumba. Quizás ésta sea su última morada y debe ser lo más digna posible.
La historia de como el rey Habris había dado su vida salvando al rey Doviteno circulaba por todo el poblado. A lo largo de todo el recorrido hasta la vivienda, la reina y su hijo fueron recibiendo señales de agradecimiento por parte de los pobladores de todos los estratos sociales, ya fuesen campesinos, comerciantes o guerreros, unas veces de forma muda y silenciosa, otras con gestos o con palabras, pero siempre con un profundo respeto. Norax fue respondiendo todas y cada una de esas muestras de cariño con un leve asentimiento de cabeza y fue consciente de lo mucho que los vettones querían a Doviteno. No dejó de pensar que desgraciadamente su padre no habría recibido ese cariño de forma mayoritaria y sincera por parte de su propia gente, más allá de los incondicionales, si el funeral se hubiese realizado en Tart.
Los acontecimientos y el cansancio acumulado habían hecho mella en la reina y se encontraba realmente cansada cuando llegaron a la vivienda. En esta ocasión, a propuesta de Doviteno, habían sido escoltados por cuatro soldados tartesios y dos de ellos se quedaron haciendo guardia en la puerta de entrada.
—Por favor hijo, siéntate conmigo, hay algo importante que quiero decirte ahora que estamos a solas.
—Ya habrá tiempo para hablar madre, ahora debes descansar.
—No, tiene que ser ahora, cuanto antes—dijo la reina con firmeza.
—Está bien, te escucho.
—Sé que tu padre y tú guardabais el secreto de donde está escondido el tesoro real de Tartessos. Esa es la auténtica razón por la que nos han perseguido los cartagineses. Con tu padre muerto, temo seriamente por tu vida.
—Contamos con la protección de Doviteno y los vettones.
—Para tu padre eso no ha sido suficiente y me temo que para ti tampoco lo sea. En este poblado no estás a salvo—insistió la reina.
—Ahora son nuestros propios soldados los que nos escoltan. Les han devuelto las armas y hacen turnos día y noche para defendernos de cualquier ataque. Quédate tranquila, aquí estamos seguros.
—Por lo que he oído, ni siquiera el rey Doviteno lo está, de hecho, él era el objetivo del asesino, lo que quiere decir que hay traidores entre su gente.
—Esta mañana ha habido un juicio contra Magano y aunque no se ha podido demostrar nada, Doviteno sabe quiénes son sus enemigos y está alerta. Ya has visto como le quiere su pueblo—dijo Norax intentando tranquilizar a su madre—. No te preocupes, la muerte de mi padre fue accidental, realmente esas intrigas no nos conciernen a nosotros.
—Siempre seremos una posible moneda de cambio. Por favor hazme caso, quiero que huyas del poblado con algunos soldados de escolta. En Hemeroskopio están tus hermanas y tus cuñados, desde allí podrás recuperar el trono de Tartessos.
—Sabes perfectamente que no volverá a haber un rey en Tartessos—dijo Norax apesadumbrado.
—He reflexionado mucho desde la muerte de tu padre y aunque puede que tengas razón, mi prioridad como madre sigue siendo que estés a salvo y mi corazón me dice que aquí corres peligro.
—Lo que me pides es imposible, no puedo dejarte sola. Ahora mi prioridad es velar por ti. Nunca me perdonaría si te pasase algo.
—Sé que tienes dudas—dijo la reina tomando las manos de su hijo—, pero la diosa te dará fuerzas para enfrentarte a los retos que te esperan. Debes encontrar tu camino y ojalá algún día ese camino se cruce con el mío y el de tu pueblo. Aunque ese es tu legado y como reina te diría que pelees por él con todas tus fuerzas, como madre quiero decirte que debes anteponer tu felicidad a todo lo demás. Quizás el trono de Tartessos esté irremediablemente perdido, pero estoy segura que nuestro pueblo conseguirá sobrevivir adaptándose a los nuevos tiempos que han de venir. No debes temer por mí, el rey Doviteno me ha prometido que velará por mi futuro y yo sé que seré feliz sabiendo que tú estás vivo.
—Tengo que ser totalmente sincero contigo, hay algo más. Me he enamorado de Eoniké como nunca pensé que podría hacerlo y ella me corresponde con iguales sentimientos, a pesar de su comprometida situación. Aunque la muerte de mi padre ha ensombrecido esa felicidad, ahora mismo no puedo dejar de sentirme el hombre más dichoso del mundo, a pesar de las terribles circunstancias que nos rodean. La sola idea de que debamos separarnos me rompe el corazón.
—No se puede engañar al corazón de una madre, lo he sabido desde el principio y también lo he temido, en la creencia de que solo nos traería desgracias. Sin embargo, las cosas han cambiado, ahora no estoy tan segura, por eso te he dicho que debes anteponer tu felicidad a todo lo demás, no obstante debes saber que no te será fácil conseguir a la mujer que amas, ya que aunque te corresponda con el mismo sentimiento, se encuentra atrapada en un juego de intereses que la superan. Tendrás que averiguar si ella está dispuesta a sacrificarlo todo por vuestro amor. Hagas lo que hagas cuentas con mi apoyo y mi bendición.
Norax, emocionado, abrazó a su madre con sentimientos encontrados, ya que vio en sus ojos la desesperanza de quién conoce un destino trágico y lo asume con resignación.
***
Aunque de menor tamaño que en la ceremonia de incineración, una muchedumbre, formada en su mayor parte por los refugiados tartesios, se arremolinaba alrededor del lugar de enterramiento de las cenizas del rey Habris. Algunos grupos llevaban tiempo esperando sentados en el suelo con improvisados toldos que les resguardaban de un sol que ya empezaba a declinar, mientras otros ayudaban en los preparativos de la ceremonia. Se habían dispuesto varias mesas de madera en las que reposaba la comida de un improvisado banquete funerario, consistente fundamentalmente en la carne de las cabritas sacrificadas a Ataecina como parte del rito, tortas de pan, queso y varias cráteras de cerámica profusamente decoradas conteniendo cerveza y vino mezclado con agua.
La vasija de cerámica donde se habían depositado las cenizas del rey Habris era una pieza de exquisita factura, moldeada a torno y con pigmentos de calidad que el artesano había utilizado con pericia para decorar con bandas de color y trazos geométricos  que representaban motivos florales. La urna funeraria se había dispuesto en el centro de un hoyo circular cuyas paredes habían sido reforzadas con lajas de piedra. Alrededor de la vasija se había depositado el ajuar funerario, consistente en algunos enseres personales y las armas propias de un guerrero, pese a no haberlas empuñado nunca en una batalla: el pectoral de bronce del rey, su espada, una lanza, un escudo bellamente decorado y los arneses de su caballo. Al otro lado, envueltos en un paño, se encontraban algunos utensilios como una fíbula, un broche de cinturón de placa calada y otros elementos de uso cotidiano.
Iniciada la ceremonia, uno de los tartesios comenzó a tocar un arpa emitiendo una armoniosa melodía que envolvió a los presentes con una sensación de melancolía y tristeza. Eoniké, ataviada con ropajes rituales de luto, entonó una plegaria a la diosa Ataecina mientras derramaba sobre las armas agua previamente bendecida y hojas de olivo.
Con una entereza fingida, Norax habló de su padre el rey ante la mirada emocionada de los presentes. Aunque intentó transmitir esperanza a los tartesios, su discurso reflejó mucho más que el enterramiento de su padre o de un rey, los asistentes percibieron con claridad que con aquella ceremonia se certificaba el enterramiento de una monarquía y probablemente de la civilización tartesia.
Terminada la ceremonia, Norax lanzó el primer puñado de tierra a la tumba. Esa fue la señal para que algunos hombres empezaran a llenar capazos de tierra con los que fueron rellenando poco a poco el hueco hasta formar un túmulo, como última morada del rey Habris.
Lentamente y tras una última mirada al túmulo funerario, los diferentes grupos de personas fueron abandonando el lugar para retornar a sus casas o a sus quehaceres. Eoniké se dirigió hacia donde estaban Norax y la reina con la intención de darles unas últimas palabras de aliento y despedirse de ellos, prometiéndoles que los visitaría al día siguiente.
—Por favor Eoniké, acompáñanos a nuestra vivienda—dijo Norax con semblante serio—. Necesito hablar contigo de un asunto importante.
La joven se sobresaltó, no solo por la forma en que le había hablado Norax, sino también porque lo había hecho en presencia de su madre. Instintivamente miró a los ojos de la reina Bárit buscando algún tipo de respuesta a las preguntas que no se atrevía a formular, pero solo encontró tristeza en su mirada.
—Claro…os acompañaré—titubeó extrañada.
Cuando llegaron a la vivienda, las sorpresas no habían terminado y de forma inesperada la reina cogió ambas manos de la joven y le habló con ternura mientras esbozaba una escueta sonrisa.
—Quiero agradecerte lo mucho que has hecho por nosotros durante estos días. Has sido como una hija para mí. Ahora me retiraré a descansar y os dejaré a solas para que habléis.
Lejos de tranquilizar a Eoniké, aquellas palabras le produjeron un mayor desasosiego y se giró para mirar a un Norax expectante.
—Por favor siéntate—dijo Norax—. Ahora estamos solos y hay algo importante que quiero decirte. Como habrás visto, la muerte de mi padre ha causado una gran impresión a mi madre. Hasta ahora había afrontado con entereza las penalidades que hemos sufrido desde que abandonamos Tartessos, pero este golpe le ha hecho caer en la desesperanza y el pesimismo sobre el futuro de los tartesios y en especial sobre mi futuro. Mi madre teme por mi vida y así me lo ha hecho saber expresamente.
—Mi padre se ha comprometido con vuestra seguridad y además, ahora los soldados tartesios van armados y os protegen día y noche.
—Yo le he dicho lo mismo—prosiguió Norax—. Ella cree que no es suficiente y piensa que en el poblado no estoy a salvo. Es más, piensa que tu padre tampoco lo está y que sus enemigos lo volverán a intentar de nuevo. Me ha pedido encarecidamente que abandone el poblado con una escolta de soldados y me dirija a Hemeroskopio, donde se refugiaron mis hermanas antes de que atacasen los cartagineses.
Eoniké palideció al oír las últimas palabras de Norax.
— ¿Qué vas a hacer? ¿Abandonarás el poblado? —preguntó angustiada, con un hilo de voz.
—Le he contado que estoy enamorado de ti y que no concibo ningún futuro que no sea estar a tu lado. También le he dicho que tú tienes los mismos sentimientos hacia mí.
Las lágrimas inundaron los ojos de la joven sin llegar a derramarse sobre las mejillas, aunque permaneció callada, sabiendo que Norax no había terminado de hablar y que lo que le quedaba por decir justificaría el semblante serio del mismo.
—Daría mi vida por ti y lucharé con todas mis fuerzas contra todo aquello que se interponga entre nuestro amor. Hasta ahora hemos vivido el presente embriagados por nuestros sentimientos, pero tenemos que hablar sobre la posibilidad real de que tu padre acepte nuestra relación, rechazando a los pretendientes que el mismo ha elegido. No estoy preparado para luchar contra tu padre. Si lo hago, sé con certeza que te perdería para siempre.
Por primera vez Eoniké comprendió la preocupación que atenazaba a Norax. Hasta unos días antes, ella misma sufría esa incertidumbre que solo se despejó cuando descubrió el terrible secreto de la enfermedad de su padre y le contó que estaba enamorada de Norax. Quizás se aferraba desesperada a una ilusión, pero le pareció que no era contrario a esa relación, de forma ambigua le dijo que como padre la aprobaba, aunque como rey debería tomar una decisión. Todo había cambiado demasiado en poco tiempo y algunas decisiones tomadas anteriormente ahora habían perdido sentido. Sin embargo, no podía contarle a Norax que al rey Doviteno le quedaban meses de vida. Había mucho en juego y no podía trastocar los planes de su padre, de hecho, también le había propuesto que ella estuviese una temporada a salvo fuera del poblado. Recordó unas  palabras que se le habían quedado grabadas “esa relación tendrá muchas dificultades que superar y quizás tu misma debas cambiar para siempre.”,  y tomó una decisión.
—Mi padre no será un obstáculo. Hace poco que yo misma le conté que estábamos enamorados. Al parecer lo sospechaba desde el primer momento que nos vio juntos. Los acontecimientos ocurridos desde que llegasteis al poblado han cambiado las cosas, hasta el punto de que también mi padre me aconsejó que abandonara el poblado por un tiempo mientras arreglaba la situación con los cartagineses y con Magano, de quien sospecha que es el inductor del asesino de tu padre, aunque realmente pretendía asesinar al mío. Si nuestros progenitores nos aconsejan que huyamos del poblado ¡Hagámoslo! ¡Juntos!
— ¿De verdad te vendrías conmigo?
—Al fin del mundo si fuese necesario. Antes me has dicho que harías cualquier cosa por mí. Quiero que sepas que yo también soy capaz de hacer lo que sea necesario por ti—contestó Eoniké.
Ambos se fundieron en un fuerte abrazo, que hubiese sido eterno, pero que la euforia del momento se encargó de interrumpir.
— ¡Hay muchas cosas que preparar!—dijo Norax con una amplia sonrisa y la mirada perdida, mientras su cabeza era un torbellino de ideas y emociones— ¿Dónde iremos?
—Podemos ir a Hemeroskopio, mis abuelos viven allí y podrán ayudarnos. También era el sitio que tu madre te proponía. En esa colonia griega estarás fuera del alcance de los cartagineses. Además, en realidad está casi todo preparado, recuerda que estaba prevista vuestra salida del poblado acompañados por algunos guerreros para refugiaros en las montañas. Habrá que hacer algunos cambios en el plan, pero la impedimenta y los víveres siguen almacenados a la espera de ser utilizados.
— ¿Conocías los detalles del plan?—preguntó Norax
—Solo a grandes rasgos. Tan solo el lugar donde están almacenados los suministros y la forma de salir del recinto amurallado.
—Estoy seguro de que los cartagineses tendrán apostados espías vigilando la puerta principal. Incluso si salimos escondidos en un carromato, dudo mucho que consigamos engañarlos.
—Mi padre es muy consciente de eso, por eso ibais a salir por otro sitio. En la zona norte de las murallas la pendiente de la colina es más escarpada y coincide con la curva del río en su parte baja. Hay una puerta, no muy grande, escondida por un doble muro exterior, que resulta inapreciable visto desde abajo y aunque, naturalmente, es conocida por una gran parte de la población, no creo que los cartagineses la hayan descubierto. El camino de bajada es angosto y ligeramente inclinado hacia la ladera, lo que hace que no se perciba a distancia, pero si vamos con cuidado los caballos podrán bajar sin problemas.
—Disponer de caballos es fundamental en un viaje tan largo—confirmó Norax.
—Hay un problema con eso—dijo Eoniké cariacontecida—. No sé montar a caballo. Es inapropiado para las mujeres vettonas, de hecho el caballo es un símbolo de estatus de los mejores guerreros, tan solo algunas campesinas montan en burro o en mulo, pero no es frecuente, ya que son animales caros.
—No te preocupes, yo te enseñaré a montar. Te costará un poco al principio, pero te acostumbrarás enseguida. Yo llevaré mi caballo y tú montarás la yegua de mi madre, es un animal dócil que no te causará problemas y para ello empezaremos yendo a los establos para que la yegua se vaya acostumbrando a ti. Es muy importante que el animal esté tranquilo y confiado, sobre todo si vamos a salir en la oscuridad por un camino peligroso.
—No podemos contar con la ayuda de nadie—reflexionó Eoniké—. Me temo que si confiamos en alguien y contamos nuestro plan nunca nos dejaran salir. No estoy segura de cuál sería la reacción de mi padre.
—Hay otra cosa que debes conseguir: armas y vestimenta de guerreros vettones, incluyendo armadura y protecciones—dijo Norax debatiéndose en un torbellino de ideas—. El viaje será largo y peligroso para dos personas, sobre todo si vamos con nuestras ropas, que delatarían nuestro origen. La mejor opción es aparentar ser dos soldados. Los caballos y las armas disuadirán al menos a los bandidos de poca entidad que pudiesen abordarnos durante el día. Por la noche tendremos que escondernos, ya que seremos más vulnerables.
—El tiempo juega en nuestra contra, tendré todo preparado esta noche para partir en la oscuridad. Cuando amanezca se darán cuenta de nuestra partida, así es que por entonces tendremos que estar lo suficientemente lejos si queremos tener una oportunidad de escapar.
—Lo más probable es que nos persigan tanto los vettones como los cartagineses cuando se enteren—dijo Norax pesimista.
—Lo sé. Nos enfrentaremos juntos a lo que deba suceder.
—Acompáñame a las cuadras—dijo Norax con una sonrisa intentando animar a la joven—. Quiero que conozcas a la yegua que te acompañará durante todo el viaje.
Naturalmente, hablar de cuadras era un mero eufemismo, tan solo los caballos de los guerreros más importantes estaban relativamente estabulados. El resto del ganado equino, incluyendo los animales que habían traído los tartesios, se encontraban encerrados en un recinto al aire libre en la parte baja del poblado, la más desprotegida.
Cuando Norax y Eoniké llegaron al cercado de madera, el sol creaba sombras horizontales, cercano ya a su ocaso.
—Aquel ejemplar negro del fondo es mi caballo—dijo Norax orgulloso—. Su estampa es inconfundible con su cuello largo y arqueado, ahora está en la flor de la vida con doce años. Fue un regalo de mi padre.
—Y supongo que esa yegua de color castaño que viene hacia nosotros al paso es la montura de tu madre—dijo Eoniké.
—Si, en cuanto me ha visto ha decidido venir a recibir su ración de caricias. Creo que también siente curiosidad por ti.
De menor alzada que el caballo negro, la yegua era un magnifico ejemplar castaño con las crines y las patas oscuras, que lucía una mancha blanca triangular en la testuz. Con quince años, era ya un animal maduro, pero en plenitud de fuerzas. El animal acercó su cabeza hasta rozar el hombro de Norax y éste frotó su cuello hablándole con ternura, como dos viejos amigos.
—Esta será tu nueva dueña. Espero que te portes bien con ella—dijo Norax hablando a la yegua.
Eoniké subió la mano para tocar la frente y el cuello de la yegua, que dócilmente se dejó acariciar.
—Creo que le gusto—dijo Eoniké con una sonrisa—. Buena chica.
—Pasa la mano cerca de los ollares—le aconsejó Norax—. Deja que te huela, eso ayudará a que tenga confianza contigo. Después tendrá que aprender a respetarte, reconocer tu autoridad y obedecerte cuando lleves las riendas.
—Debemos irnos ya—urgió Eoniké—. Nos queda mucho que hacer esta noche para tenerlo todo preparado. Deberás llevar los animales hasta el almacén donde están las provisiones, allí nos vestiremos como guerreros y cargaremos armas e impedimenta, después nos dirigiremos a la puerta de la muralla norte para salir del poblado.
***
Habían terminado de cenar, si bien Eoniké apenas pudo probar bocado debido al nudo que tenía en la garganta por la inminente y quizás definitiva separación de su padre. Todavía no había asimilado que le quedaban pocos meses de vida y se sentía culpable por abandonarle, a pesar de que él le había pedido que lo hiciera, aunque en otras circunstancias. La velada había transcurrido en silencio, si bien en todo momento la joven pudo percibir la atenta mirada de su padre, que no le quitaba los ojos de encima con ternura.
—Padre hay una cosa importante que quiero decirte.
—Todo lo que tú me dices es importante para mí—dijo Doviteno con una sonrisa.
—Quiero pedirte perdón por la forma en que me he comportado contigo antes de saber que estabas enfermo. Ahora entiendo tus razones y como siempre hacías lo correcto. Creo que sabes lo mucho que te quiero y lo importante que has sido para mí desde que era una niña.
—Te has convertido en una mujer, hermosa e inteligente—dijo Doviteno—. Las cosas han cambiado y lo único que deseo por encima de todo es que seas feliz. — Como se parece a su madre—pensó con nostalgia.
Eoniké no pudo contenerse más y unas lágrimas brotaron de sus ojos, sentándose en su rodilla como cuando era pequeña, descansó la cabeza en su pecho mientras lo abrazaba con fuerza. La calidez del abrazo la reconfortó, mientras pensaba que seguramente era la última vez que le vería.
—Me voy a dormir, el día ha sido intenso y necesito descansar—susurró la joven mirándole a los ojos con intensidad.
—Que la diosa te acompañe—dijo Doviteno enigmáticamente.
A pesar de la oscuridad de la noche, Norax no se atrevió a encender ninguna antorcha y se orientó como pudo a través de las calles del poblado con las dos monturas. Había temido que hubiese guardias vigilando a los animales, pero no fue así y todo resultó más fácil de lo que había imaginado.
Cuando llegó al almacén, se asustó inicialmente al ver a un soldado en la puerta, hasta que se percató de que era Eoniké correctamente pertrechada con el atavío de un guerrero. En silencio cargaron las armas, diversos sacos y alforjas de cuero en las monturas y agarrando las riendas de los animales se dirigieron a la puerta norte.
La puerta era de madera maciza reforzada con gruesos listones y tenía la altura de un hombre de gran talla. Mientras Eoniké sujetaba los caballos, Norax se aplicó a la tarea de quitar el pasador de apertura, temiendo que el ruido de los goznes delatara su presencia. Finalmente, la puerta se abrió hacia dentro y pudieron entrar en el pasillo que dejaba el muro exterior, para salir por uno de los laterales del mismo al angosto camino de bajada.
Habían tapado previamente los ojos de los caballos y a pie, sujetando en corto las riendas, se pegaron a la pared e iniciaron el peligroso descenso, siendo conscientes de que si los animales se asustaban o daban un paso en falso caerían irremediablemente por la escarpada pendiente.
Afortunadamente el descenso no duró mucho y respiraron aliviados cuando llegaron a la base de la colina, muy cerca de la orilla del río, que vadearon sin dificultad dado el escaso caudal que llevaba. No les hizo falta mirar las estrellas para orientarse, ya que de momento les bastaba con seguir el cauce aguas arriba para dirigirse hacia el este, tal y como pretendían.
Cuando llevaban un rato caminando en silencio Eoniké hizo un alto y giró la cabeza mirando al poblado, cuya sombra contrastaba con el refulgente firmamento plagado de estrellas.
—Adiós padre, ojalá la diosa nos conceda volver a vernos antes de que tu tiempo se acabe—murmuró Eoniké con tristeza.
***
Ya había amanecido cuando Triteco despertó a Doviteno que permanecía tumbado en un banco de la estancia principal de su casa. El rey se sirvió un vaso de agua y bebió de un trago el contenido intentando paliar la sequedad de su garganta.
—Disculpa, he estado esperando despierto tu llegada y debe haberme vencido el cansancio—balbuceó somnoliento.
—He seguido a la pareja tal y como me pediste. He tenido que quitar los guardias que custodiaban los caballos y despejar alguna calle, si no, es probable que no lo hubiesen conseguido. No te preocupes, he sido discreto y no sospechan que les haya estado siguiendo desde ayer.
—Me preocupaba que se despeñaran por el camino de la muralla norte. Eoniké no ha montado nunca a caballo y no sabe manejar estos animales.
—Norax le ha elegido una yegua que parece bastante dócil, ayer tuvieron contacto físico con el animal para que no la extrañara y bajaron con mucha precaución por la pendiente. Se dirigen hacia el este siguiendo el curso del río.
—Lo más probable es que su destino sea la colonia de Hemeroskopio—razonó Doviteno—, el rey Habris me dijo que sus hijas se refugiaron allí antes de que les atacasen los cartagineses, además Eoniké también tiene allí a su abuelo materno. Es el único sitio donde Norax estaría a salvo de los cartagineses.
—Hoy o mañana tendrás que dar una respuesta a los cartagineses—dijo Triteco—. Se enterarán que el rey Habris ha muerto, si no lo han hecho ya y que Norax ha huido con tu hija. Además, está el asunto de Magano.
—Ganaré algo de tiempo para darles una oportunidad a la pareja. No descarto que los cartagineses envíen una pequeña unidad de soldados en su búsqueda, su objetivo es Norax, no nuestro poblado, pero tampoco pueden llevar muchos soldados por territorios que podrían considerarlos hostiles. De los demás y de Magano ya me encargaré personalmente. Ahora quiero pedirte una cosa muy importante, recuerda que es de mi hija de quien estamos hablando. Por favor Triteco, solo puedo confiar en ti, escoge algunos guerreros y ve tras los pasos de Eoniké protegiéndoles todo lo que puedas sin que te vean hasta que lleguen a su destino.
—Daría mi vida por ella si fuese necesario, ya lo sabes.




Capítulo 10
Campamento cartaginés. Verano del año 500 a.C
Se palpaba la tensión en los músculos del cuello y en el puño apretado de la mano derecha del capitán. Sus hombres nunca le habían visto tan enfadado, ya que a pesar de su crueldad, no solía perder los estribos ante las adversidades. Cuando se enteró de la muerte del rey Habris, estalló en cólera destrozando gran parte de la estancia, ante la mirada atónita de sus subalternos. Llevaba días intentando infructuosamente que el rey Doviteno le recibiera en audiencia para que le diera explicaciones sobre lo ocurrido y se pronunciase sobre la entrega de los tartesios. A pesar de haberlo intentado todo, incluida la amenaza de una guerra, la postura del rey permanecía inalterable: Le recibiría en pocos días dándole toda clase de explicaciones, pero ahora, por motivos de salud no podía recibirle.
Acababan de decirle que el esbirro de Magano que se entrevistó con él estaba de nuevo a las puertas del campamento solicitando ser recibido. Qarbash permanecía de pie, con la calma que precede a la tormenta. Su primera intención era cortarle personalmente la cabeza a aquel gusano infame y a duras penas tendría la paciencia necesaria para escuchar lo que viniese a decirle antes de matarlo. Esos necios lo habían estropeado todo con su absurdo plan.
Ambato fue introducido sin miramientos en la cabaña de madera. Tenía las manos atadas a la espalda y un saco en la cabeza que le impedía la visión, si bien su burdo tramado le permitía atisbar sombras y volúmenes difusos. Los soldados le empujaron al suelo y cayó de rodillas mientras le quitaban el saco.
El vettón estaba realmente asustado, el sudor le perlaba la frente y no lograba vencer la ansiedad que le producía el convencimiento de que no saldría vivo de aquel lugar.
—Mi señor Qarbash, gracias por recibirme…
Por toda respuesta, el capitán descargó un brutal puñetazo en la cara de Ambato que le hizo caer al suelo y perder el conocimiento. Despertó al recibir un golpe de agua en el rostro, que resbaló hasta el suelo teñida del color rojo de la sangre que le manaba de la nariz y la boca.
—Debo mantenerme sereno o no saldré de aquí con vida—pensó, en medio de un fuerte dolor de cabeza.
—Os dije con toda claridad que quería al rey Habris vivo. Creo que enviaré a Magano tu cabeza como respuesta al error que habéis cometido.
Ambato siguió en silencio, sabiendo que su interlocutor necesitaba desahogarse antes de poder razonar con él.
—Pero supongo que Magano ya sabía eso cuando te ha enviado aquí. Tengo curiosidad por saber cómo crees que vas a salir vivo, o si eres tan estúpido que has venido tu solo al matadero.
El aludido tenía ya una hinchazón importante en la cara y alrededor de los ojos, pero a pesar de ello miró con fijeza a su interlocutor.
—Siento decirte que aún te traigo peores noticias—dijo Ambato, respirando con dificultad por la hemorragia nasal y el labio partido.
Qarbash no salía de su asombro ante la impertinencia del vettón, pero sentía curiosidad por la noticia y la sangre fría de aquel hombre le había impresionado.
—Tu muerte no será rápida, eso puedo prometértelo—le amenazó, en respuesta a lo que consideraba una provocación.
—Por favor, escúchame antes de actuar—suplicó Ambato—. Sé que te hemos fallado y soy muy consciente de lo que puede sucederme por ello, pero quizás todo pueda arreglarse.
— ¿Cuáles son esas malas noticias? ¡Habla de una vez!
—El príncipe Norax ha huido del poblado hace dos días llevándose consigo a la hija de Doviteno. Nos hemos enterado esta mañana.
— ¿La ha secuestrado? —preguntó, calibrando las posibles opciones de actuación.
—No es seguro. Es posible que ella se haya ido con él por propia voluntad y no sabemos como ha reaccionado Doviteno ante este suceso. Puede que envíe hombres a buscarla, en cualquier caso, no creo que esté muy contento con la actuación de Norax.
— ¿Sabes a dónde ha ido? —preguntó Qarbash impaciente.
Ambato fingió un repentino dolor y cerrando los ojos con fuerza evitó responder a la pregunta deliberadamente.
—Magano me ha enviado por varios motivos, además de darte esta noticia. Si queréis capturar con vida a Norax no puedes llevarte a todos tus hombres sin provocar una guerra en cada territorio que atravieses. Tendréis que salir en su busca con un puñado de soldados, que se muevan rápidamente y con discreción. Vosotros no conocéis el terreno, pero yo sí, me ofrezco a ir con los perseguidores y guiarlos con seguridad, hasta que capturemos a la pareja. Magano solo pide a cambio una cosa: que se le entregue a la joven Eoniké, ya que no ha desistido de su plan de casarse con ella. Además, uno de nuestros espías nos ha dicho el posible destino de los huidos.
— ¿Me lo dirás de una vez?
—Creemos con fundamento que irán a Hemeroskopio.
—Con esto no pagáis la deuda de la muerte del rey Habris, pero de momento seguirás con vida. Si todo sale bien ayudaré a Magano a ser rey.
—Gracias, no te defraudaré.
— ¡Dadle un vaso de vino a este hombre, lo necesita!—ordenó Qarbash a los soldados.
—Una última cosa—se atrevió Ambato—. No puedo regresar al poblado. El rey Doviteno sospecha de nosotros y si vuelvo es posible que ya no pueda salir.
—No pensaba dejarte salir del campamento, yo mismo encabezaré la persecución y tú vendrás con nosotros. Salimos mañana al amanecer. Haré llegar a Magano la noticia de que sigues con vida y nos acompañas.
Pie de ladera sur de la sierra de Gredos. Orilla izquierda del río Tiétar
Los jóvenes habían avanzado a pie durante dos horas, en medio de una oscuridad solo mitigada por el resplandor de una media luna y el fulgor de las estrellas del firmamento. Su avance había sido lento para evitar cualquier traspié de sus caballerías en un terreno que apenas vislumbraban, lo que habría supuesto un fuerte revés en sus planes. De mutuo acuerdo caminaban en silencio, aunque en la mente de Eoniké permanecía el recuerdo culpable de haber abandonado a su padre enfermo y tan solo recuperaba la confianza en la aventura que emprendía cuando contemplaba la silueta de Norax, que avanzaba delante de ella abriendo camino. Pensó que su vida en el poblado había quedado atrás y se hizo el firme propósito de que todo lo que aconteciese a partir de ahora lo afrontarían juntos.
Las primeras luces del amanecer alegraron sus ánimos, a lo que contribuyó escuchar los primeros sonidos del bosque, el trino y el aletear de los pájaros moviéndose entre los árboles, el zumbido de los insectos o el ruido de las hojas al rozarse por la brisa matinal. El paisaje comenzó a cobrar color, definiendo las formas que los envolvían y el terreno que pisaban. Se habían desviado algo del cauce, buscando intuitivamente terreno llano libre de arbustos y decidieron hacer una parada para refrescarse en el agua del río y que los animales abrevasen antes del largo camino que les esperaba.
—Si seguimos aguas arriba del río avanzaremos hacia el Este—dijo Eoniké—. Cuando lleguemos cerca de su nacimiento deberemos viajar al Sur, hasta encontrar el río Tagos en una zona donde el cauce forma curvas pronunciadas alrededor de terreno elevado. Habremos entrado en territorio carpetano y nos encontraremos con algunos poblados pequeños que debemos evitar. Tenemos buenas relaciones comerciales con ellos y no temo ningún ataque, pero sí que puedan reconocernos y desvelar nuestra ruta.
—Supongo que será más fácil que nos reconozcan en terreno vettón—contestó Norax—. Imagino que a este lado del río será inevitable que nos crucemos con pastores o habitantes de  algún poblado, quizás debamos volver a cruzar el río y buscar sendas de animales a media ladera. Tendremos más dificultades con los caballos, pero será más seguro.
—La montaña es territorio de lobos, no estoy muy segura de que sea lo más acertado. Los jabalíes también son animales muy peligrosos si se ven acorralados. Mi abuelo paterno murió en una cacería por los colmillos de uno de estos ejemplares.
—Serán solo dos o tres días. Si nos persiguen los cartagineses, no esperaran que tomemos ese camino. Tendremos que escoger sitios resguardados donde pasar la noche y encenderemos fuego para ahuyentar a las alimañas.
—Nos hemos desviado bastante del camino habitual de las caravanas que se dirigen de vuelta a Hemeroskopio—razonó Eoniké—. Suelen ir directamente hacia el Sur, desde el poblado hasta el río Tagos y luego lo remontan hasta la zona que te he hablado. Ese camino recorre una planicie menos boscosa y más transitada.
—A partir de ahora tendremos que avanzar más rápidamente, así es que ha llegado el momento de subirnos a los caballos. No te preocupes, al principio te costará un poco hasta que te acostumbres. Yo estaré siempre a tu lado y de momento no hace falta que tomes las riendas, yo guiaré a la yegua con una cuerda.
—No sé si podré hacerlo con la armadura y el escudo a la espalda. Todo el conjunto pesa bastante y es incómodo. No encontré una armadura más pequeña.
—Con el tiempo notarás que pesa menos. Cuando nos crucemos con gente tendrás que acostumbrarte a ponerte también el casco.
Norax se acercó a la yegua  y puso  una rodilla en tierra, indicando a Eoniké que usara la otra que formaba una escuadra como escalón improvisado. Esbozó una sonrisa de ánimo que fue correspondida por la joven, la cual avanzó con determinación.
Eoniké apoyó su pie izquierdo en la rodilla de Norax y agarrándose al cuello de la yegua se impulsó hasta sentarse en el amplio lomo del animal. Su cabello oscuro reflejaba el sol del amanecer y a pesar de que era la primera vez que montaba, a Norax le pareció que se trataba de la mismísima Hipólita, reina de las amazonas.
Sentada a lomos de la yegua, Eoniké se sentía insegura, a pesar de la docilidad del animal, centraba todas sus energías en no caerse, no solo porque se podría hacer daño, sino sobre todo por vergüenza de que lo presenciara Norax. Junto a esa sensación le invadió un sentimiento contradictorio, ya que desde esa altura veía el mundo de otra forma, por un breve instante también se sintió poderosa.
Vadearon de nuevo el río e iniciaron un ascenso lento por un terreno de pendiente moderada, hasta que llegaron a una zona más llana, poblada de pinos, robles y castaños, por donde se habían creado sendas de animales salvajes paralelas al cauce del río. En algunos puntos emergían islas de roca sin vegetación que debían vadear por tener un firme irregular, inapropiado para los cascos de los caballos. Aunque los senderos se estrechaban en ocasiones, a partir de ese momento, tomando la referencia del río que bajaba a su derecha avanzaron en dirección Este consolidando su ritmo de viaje.
Llegaron a un claro entre los árboles y se detuvieron para contemplar el valle a su derecha. En medio de un mar de encinas, alcornoques, pinos y robles que se perdía en el horizonte, destacaba un serpenteante río, que se apreciaba por la mayor altura de la arboleda, compuesta de olmos y álamos que crecían en sus márgenes.
A mediodía el calor era insoportable y las armaduras metálicas que portaban, especialmente el peto o Kardiophylax, aumentaban considerablemente la temperatura corporal. Eoniké se había jurado a sí misma no quejarse de las incomodidades, pero un pequeño vahído la alertó de que estaba deshidratada y exhausta por el esfuerzo inusual que estaba realizando al montar a caballo. La tensión y el dolor en la parte interna de sus muslos eran considerables debido a la sobrepresión inconsciente e innecesaria que ejercía sobre el costado del animal. Estaba acostumbrada a andar o a montar en carro, pero no a estar subida a lomos de una yegua intentando continuamente no caerse. Nunca pensó que montar a caballo requiriese un esfuerzo físico tan importante y supuso que todo sería más fácil y cómodo con el tiempo, aunque de momento estaba bastante segura de tener la zona irritada por la continua rozadura, a pesar de usar un pantalón de guerrero, o quizás debido a ello.
A lo largo del sendero pudieron ver numerosos animales, que en su mayoría bajaban al río a beber. Se cruzaron con un zorro, que impávido, se les quedó mirando un momento para internarse inmediatamente en la espesura de árboles y matorrales. Abundaban los pequeños corzos que cruzaban fugazmente el sendero con gran agilidad y aunque no llegaron a ver ningún ciervo, escucharon en ocasiones la berrea de los grandes machos en el valle disputándose a las hembras en el inicio de su época de celo. Los peligrosos jabalíes abundaban en la zona y en más de una ocasión pudieron ver algún ejemplar con grandes colmillos y su gruñido característico.
Aunque quedaban todavía muchas horas de luz, los jóvenes habían decidido descansar y ya llevaban un rato buscando una zona apropiada para pasar la noche. El sol brillaba con fuerza en medio de un cielo azul, totalmente despejado de nubes. Norax era consciente de que Eoniké debía estar agotada por las condiciones del viaje y la dificultad del terreno que atravesaban. Aunque ya habían cruzado algunas gargantas de menor tamaño y pendiente, ante sus ojos se presentó una maravilla de la naturaleza. El agua de un cauce con fuerte pendiente había excavado durante miles de años caprichosas formas en el lecho de roca blanca, tallando redondeados recovecos y pozas, creando un espectáculo visual. A finales del periodo estival, el agua que bajaba era escasa, pero suficiente para mantener pequeñas lagunas que desbordaban en su discurrir hacia el valle, provocando un murmullo agradable en un oasis de frescor.
A Eoniké le llamó la atención una zona más oscura en la parte baja del farallón de piedra que delimitaba el cauce y se dirigieron al lugar para investigar, después de descargar la impedimenta para que los caballos pastasen apaciblemente. Aunque de lejos parecía una grieta, cuando se acercaron pudieron comprobar que la apertura era mucho más grande de lo que aparentaba debido al sesgo de la pared exterior. Cuando se internaron en la oquedad, pudieron comprobar que la cueva era lo suficientemente grande para alojarlos con comodidad y poder pasar la noche. Lamentablemente, los caballos tendrían que quedarse fuera, al abrigo de algunos árboles y la protección que daba la torrentera, ya que muchos depredadores odiaban el agua. Encenderían una hoguera a la entrada de la cueva, como un elemento disuasorio para los lobos y tendrían preparadas las lanzas si los caballos avisaban de su presencia.
El frescor de la cueva era agradable en contraposición al calor exterior y el suelo estaba tapizado de blanda arena, que alguna inundación del río habría aportado. A pesar del cansancio acumulado los jóvenes se encontraban por primera solos en mucho tiempo en una ambiente con una cierta intimidad. En la penumbra de la cueva sus ojos se cruzaron con ternura y sus corazones aceleraron su ritmo apremiando al resto de sus sentidos. Norax la besó en los labios y en el cuello abrazando su cuerpo. Sus dedos acariciaron su ondulada melena apartando el cabello de la cara y aspiró la fragancia que desprendía, sintiendo que tenían todo el tiempo del mundo para disfrutar el uno del otro. Norax actuaba con delicadeza y ambos se iban quitando la ropa mutuamente, sintiendo como el ardor del deseo se apoderaba de sus cuerpos, hasta que se hizo intolerable y Eoniké, devolviendo los apasionados besos, se entregó a ese fuego que la consumía por dentro.
La piel de los amantes se convirtió en un vasto territorio que recorrer y el tiempo se diluyó en los recovecos de los sentidos, hasta que saciados de sus apremios, cayeron rendidos el uno junto al otro henchidos de felicidad. Durante un tiempo olvidaron sus preocupaciones y se alegraron de estar juntos. Eoniké apoyó su cabeza en el pecho de Norax que tenía la mirada perdida en el techo de la cueva.
— ¡Uff! Apestamos a caballo y a sudor—dijo Eoniké rompiendo la fantasía del momento.
—Eso tiene arreglo—dijo Norax con una amplia sonrisa—. Tenemos varias pozas en la torrentera para nosotros solos. El agua, aunque un poco fría, debe estar deliciosa. Venga, vamos a darnos un chapuzón.
Los dos jóvenes, cogidos de la mano, bajaron desnudos hasta el agua remansada y comprobaron que el sol había entibiado el agua cristalina lo suficiente para disfrutar de un prolongado baño. Para Eoniké, supuso además un alivio para sus doloridos músculos y el incipiente dolor por la rozadura en su piel que le había provocado la montura. Las salpicaduras y los chapoteos iniciales, propios de los olvidados juegos infantiles, pronto dieron paso al relajante reposo que otorgaba la ingravidez en el agua, aunque esta solo les cubría hasta los hombros. Se susurraron palabras de amor tan solo interrumpidas por ocasionales besos y las risas nerviosas de los enamorados.
Aunque sus cuerpos se habían enfriado, la temperatura ambiente era calurosa y decidieron tumbarse en una amplia roca pulida por la fuerza del agua para secarse al sol. El lecho de piedra era agradable y sus cuerpos notaron la cálida caricia del sol de media tarde en la piel, induciéndoles a la relajación y el reposo en medio de una sensación de libertad.
Norax se giró apoyándose en la cadera y contempló el cuerpo desnudo de Eoniké con delectación mientras deslizaba sus dedos entre el cabello todavía mojado de la joven, apartándoselo de su rostro. Era la mujer más hermosa que había conocido nunca y se preguntó como había podido vivir sin ella hasta ahora. Su corazón empezó a latir desbocado al comprobar que ella temblaba al sentir sus caricias. Con suavidad, la agarró del cuello y la atrajo hacia sí con firmeza mientras depositaba un prolongado beso en sus labios. Le hizo el amor lentamente y sin prisas, con los árboles y los pájaros como únicos testigos mudos de su pasión.
El baño les había dado un gran apetito y Norax preparó un fuego con madera seca a la entrada de la cueva, apilando una gran cantidad de troncos y ramas de reserva para que el fuego durase toda la noche. Eoniké mezcló harina de cereales con agua y depositó la masa resultante sobre una piedra plana encima del fuego. El olor de las humeantes tortas de cereales inundó la zona y pronto dieron buena cuenta de ellas, acompañándolas de carne ahumada y queso curado.
—Estaba hambriento—dijo Norax—. Nuestra salida fue precipitada y creo que es buen momento para hacer un recuento de las provisiones que llevamos y el tiempo que nos durarán.
—Las caravanas desde Hemeroskopio hasta el poblado tardan entre quince y veinte días según las paradas que hagan y el mismo tiempo en volver, pero nosotros hemos avanzado más despacio por el bosque de la ladera y supongo que tendremos que escondernos a menudo—respondió Eoniké—. Con total seguridad tenemos harina de cereales, carne desecada y frutos secos para veinte días. Hay queso, aceite y verduras por lo menos para una semana. Supongo que tendremos que comprar víveres en algún poblado.
—He traído mi arco y bastantes flechas. Con la abundancia de animales que hemos visto hasta ahora no nos faltará carne fresca, incluyendo lo que podamos pescar en los ríos. Creo que los víveres no serán ningún problema. Además, traigo bastante dinero por si lo necesitamos durante el viaje, aunque tenía previsto utilizarlo en Hemeroskopio para empezar una nueva vida. Necesitaremos un lugar donde vivir.
—Estoy segura de que no nos faltara ayuda en la colonia focea.
Apenas quedaba ya luz solar y los sonidos del bosque empezaron a apagarse mientras persistía el rumor del agua fluyendo en pequeñas cascadas.
—Me he fijado que tienes una importante rozadura en la parte interna de los muslos—dijo Norax preocupado—. Aunque seguir montando a caballo no la va a mejorar, sería conveniente tratar esa irritación antes de que se convierta en una herida.
—He traído un aceite especial que aliviará las molestias y ayudará a sanar la zona irritada. Puede que no lo sepas, pero hemos estado vendiendo ese aceite a Tartessos durante años por sus propiedades curativas para la piel. Si bien la fórmula es secreta, en esencia se trata de la maceración de ciertas hierbas con propiedades medicinales en aceite de acebuche. En realidad, son hierbas fáciles de conseguir como
el tomillo y el romero.
Eoniké abrió una gran bolsa de cuero con diversos compartimentos repletos de bolsitas de tela o cuero y una serie de pequeños recipientes, en su mayoría de cerámica y algunos de metal. Desplegó un paño que contenía diversos utensilios que Norax no pudo identificar, aparte de algunos cuchillos de pequeño tamaño, tenazas y pinzas.
—Como suma sacerdotisa de la diosa Ataecina poseo conocimientos de sanación a través del agua y  de una serie de plantas con diferentes propiedades, pero además, mi madre le pidió a nuestro chamán que desde muy pequeña me iniciara en los misterios de la sanación chamánica que utiliza otros muchos recursos, incluidos aquellos que sirven para las heridas de guerra. Naturalmente, también sé distinguir las plantas y hongos más venenosos.
—Sabía que tenías algunos conocimientos como sanadora, pero no imaginaba su alcance.
—La mayoría de estos saquitos contienen remedios eficaces para una serie de enfermedades y tienen la ventaja de que se pueden reponer fácilmente, ya que son muy comunes. Siempre tengo a mano esta bolsa de cuero y pensé que podríamos necesitar algunos de estos remedios en algún momento. Incluso cuando estemos a salvo en Hemeroskopio mis habilidades podrán sernos de utilidad, aunque los griegos tienen muy buenos médicos.
—Nuestro médico era egipcio y siempre nos dijo que los griegos aprendieron medicina de su pueblo.
—La mayor parte de los instrumentos que tengo se los compró mi padre a un médico griego y nuestro mejor herrero nos hizo copias de gran calidad. Los originales los tiene naturalmente nuestro chamán. Lo cierto es que no me gusta demasiado la cirugía, prefiero los remedios naturales a base de hierbas.
— ¿Has asistido alguna vez a un parto?
—Naturalmente, tengo dieciséis años, pero siempre como observadora, cuando es necesaria la ayuda a la parturienta se encargan varias mujeres del poblado con experiencia. Los hombres no pueden asistir al parto, ni siquiera el chamán, es un asunto exclusivamente de mujeres.
—Tengo que reconocer que antes de conoceros tenía muchos prejuicios sobre los vettones. Cuando veo el cariño y el respeto que el poblado siente por tu padre, me dais envidia cuando lo comparo con mi propio pueblo. La gente es amable y nos han ayudado mucho, a pesar de que solo les hemos traído problemas.
—En todas partes hay buenas y malas personas. Quien mató a tu padre era vettón, a pesar de que fuese un accidente, ya que no era ese su objetivo. Como verás, también hay vettones que desean la muerte de mi padre.
—Tu padre ha prometido vengar su muerte y cuidar de mi madre. Me basta su palabra.
—Por favor dejemos de hablar de venganzas y de muerte—pidió Eoniké, tratando de cambiar de conversación—. Yo te conté el origen de mi nombre y me gustaría que me contaras ahora el tuyo.
—Me lo pusieron en honor a uno de mis antepasados, aunque ya te advierto que a los antiguos les gustaba adornar sus orígenes vinculándolos con los dioses. Según las leyendas, Norax era el nieto de Gerión, el primer rey de Tartessos de quién habrás oído hablar porque luchó con el mismísimo Herakles. Eritea la hija de Gerión tuvo relaciones con el dios Hermes y de esa unión nació Norax. Ya ves que no eres la única que tiene ascendencia griega.
El sol se ponía en el horizonte y la luz empezó a escasear. Los dos jóvenes entraron en la cueva dispuestos a pasar la noche a resguardo, no sin antes haber alimentado la fogata de la entrada con varias ramas. A la pálida luz de un pequeño candil de aceite prepararon el lecho desplegando algunas mantas, con la intención de dormir lo mejor posible, a sabiendas que al día siguiente les esperaría una dura jornada de viaje, todavía por zona montañosa.
—Duerme tranquila, haré guardia durante unas horas vigilando que ningún depredador se acerque a los caballos.
Eoniké se despertó de un profundo sueño al notar como el cuerpo de Norax se recostaba a su lado. Debían quedar pocas horas para el amanecer y era evidente que el joven había pasado la mayor parte de la noche despierto. Se encontraba despejada y decidió continuar la guardia, dejando que Norax descansara lo que quedaba de noche.
En el exterior, la temperatura era cálida y el rumor del agua acompañaba la sensación de bienestar. Después de comprobar que los caballos estaban bien, se sentó recostada sobre la pared de piedra y contempló extasiada el increíble espectáculo de la media luna y las estrellas brillando en el firmamento. Un lobo aulló en la distancia, aunque su sonido era demasiado lejano para preocuparla y sabía que estaba a salvo y protegida. Nunca en su vida había sido tan feliz.




Capítulo 11
Poblado vettón. Finales de verano del año 500 a.C
El poblado era un hervidero de rumores y noticias desconcertantes. Se especulaba que el joven rey tartesio había huido del poblado y tampoco se sabía nada de la hija del rey Doviteno. Los más osados hablaban abiertamente de que podría haber sido raptada por el joven y estos rumores provocaron una creciente animadversión hacia los tartesios en medio de un desconcertante silencio del rey Doviteno, que tampoco se había pronunciado sobre el destino de los mismos, a pesar de haber pasado el plazo que se otorgó para hacerlo. La gente se preguntaba cuál sería la reacción de los cartagineses y si habría guerra finalmente.
Sorprendentemente, la actividad de los cartagineses que habían observado los vigías de la muralla se había reducido considerablemente y apenas se dejaban ver más allá de la empalizada de madera que cercaba el campamento. Doviteno había introducido espías entre los comerciantes que les vendían alimentos y las transacciones se realizaban en un ambiente que no presagiaba ninguna acción de guerra. Había una calma total en el campamento que, paradójicamente, hacía desconfiar a los vettones.
Kratis había sido llamado por la reina Bárit y se encaminaba malhumorado a su presencia. Desde que llegaron al poblado vettón se había sentido bastante inútil, ya que los vettones les quitaron las armas y limitaron la libertad de movimientos a los soldados tartesios ante sus protestas, que fueron acalladas en su día por una orden del rey Habris. Se sentía culpable de la muerte de su rey, aunque nadie más lo hacía y la impotencia de no haber podido cambiar los acontecimientos le hacía estar de mal humor. Ante todo era un soldado, de modo que la inactividad y la falta de información no ayudaban a mejorar su estado de ánimo.
Desde la muerte del rey Habris las cosas habían cambiado y ahora sus hombres portaban armas y ejercían su labor de guardaespaldas, que se limitaba a proteger a la reina Bárit y a las familias del asentamiento tartesio. Naturalmente, si hubiese un enfrentamiento con los cartagineses estarían en primera fila.
La necesidad de coordinarse con Triteco y la formación militar de ambos había creado lazos de amistad, pero incluso el gigantesco guerrero parecía haber desaparecido también y cuando preguntaba por él, le daban respuestas vagas que no le convencían.
Kratis no solo era el jefe de la guardia personal del rey, pertenecía a una familia noble y se había criado desde muy joven en el ambiente palaciego, trabando una gran amistad con Norax, algunos años más joven que él. Norax le había contado que estaba enamorado de Eoniké, algo que, por otra parte, saltaba a la vista y sabía que el sentimiento era mutuo, por lo que había descartado la historia del rapto de la joven, por supuesto un acto incompatible con el carácter de su amigo. Sin embargo, no podía evitar sentirse decepcionado porque Norax no le hubiese comunicado sus planes de huida.
La reina Bárit le esperaba. Vestía sus mejores galas y en su rostro sereno se dibujaba una leve sonrisa que le recordó a Kratis otros tiempos en los que los reyes recibían audiencias en el salón del trono de Tart con toda la pompa que el protocolo imponía a dichos actos. Sentada en un sencillo banco de una vivienda prestada, relativamente modesta, la reina desprendía el mismo aura de dignidad y prestancia de antaño.
—Siéntate Kratis—le invitó la reina.
—Gracias, mi señora, pero no creo que sea lo correcto.
—Por favor, hijo, siéntate. Tu familia ha sido leal a la mía durante generaciones y has protegido a mi hijo desde que eras pequeño. Sé que sois grandes amigos.
—El rey Norax me honra con su amistad—dijo con formalidad utilizando el nuevo tratamiento.
—Creo que sabes que Norax no desea ser rey y quizás de todas formas nunca pueda serlo.
Kratis guardó silencio ante esta afirmación de la reina, ya que era un asunto del que había hablado a menudo con Norax y conocía su parecer.
—Te he mandado llamar porque quiero contarte algunas cosas. También quiero pedirte algo importante.
—Solo tienes que ordenarlo.
—No, lo que te voy a pedir requiere una implicación que solo se encuentra en la verdadera amistad. No estarás obligado a cumplirlo, te doy mi palabra.
—Te escucho, pero no pienso deshonrarme a mí mismo negándome a una petición de mi reina, por mucho sacrificio que suponga—dijo Kratis con firmeza.
—El rey Doviteno ha venido a verme esta mañana y me ha contado algunas cosas que ya conocía y otras que eran nuevas para mí. Voy a contarte todo lo que me ha dicho, pero antes quiero decirte que soy consciente de que te has sentido culpable por la muerte del rey Habris, a pesar de que todos te hemos dicho que no tienes ninguna culpa, que su muerte fue fruto del destino o del capricho de los dioses. Además, puedo intuir tu decepción por haber estado apartado de nosotros y ajeno a alguna información importante.
—Mi señora, no tengo ningún derecho a exigir que se me informe de asuntos que solo atañen a la familia real.
—Yo creo que sí, si afectan a su seguridad y ahora quiero enmendar mi error: Norax y Eoniké se han enamorado y han huido juntos hace unos días, con toda probabilidad hacia Hemeroskopio. Yo misma le sugerí a Norax que por seguridad, a la vista de la muerte de su padre, huyera acompañado de una escolta de soldados, entre los cuales naturalmente estabas incluido. Al parecer Eoniké decidió acompañarle en su periplo y lo curioso de todo es que Doviteno estaba al corriente de todo, pero no hizo nada por impedirlo, es más, le ocultó a su hija que conocía sus planes, dando de esta manera un consentimiento tácito a la huida de la pareja.
—Conocía los sentimientos de Norax hacia Eoniké y sabía que eran recíprocos, pero tengo que decir que me sorprende la actitud del rey Doviteno.
—Hay algo más. Como sabes, Doviteno acusó a Magano de intentar asesinarle y de causar la muerte de mi esposo, el rey. Desconozco los detalles, pero sé que salió airoso del juicio público al que le sometieron, supongo que por falta de pruebas. Desde entonces Magano y su secuaz Ambato han estado vigilados día y noche. Hace unos días, Ambato fue detectado dirigiéndose al campamento cartaginés y desde entonces no ha vuelto. Los espías de Doviteno comprobaron que se ha unido a una partida de diez hombres que dirige el propio capitán Qarbash y que seguramente han salido en persecución de Norax. Ambato les ayudará con su conocimiento del terreno y supongo que su premio será la entrega de Eoniké para que pueda desposarla su jefe, Magano. La intención de Qarbash tú y yo la conocemos muy bien: capturar a Norax.
—Te lo ruego, dame permiso para llevarme algunos hombres con los que proteger al rey—dijo Kratis con ansiedad—. Daré mi propia vida si fuese necesario.
—Veo que has adivinado lo que te quería pedir. Por favor, salva a mi hijo. Si llegáis a Hemeroskopio, aunque no resultará sencillo, quiero que le convenzas y le ayudes a recuperar el trono de Tartessos.
—El grupo de soldados no podrá ser muy numeroso, ya que tendremos que escondernos la mayor parte del tiempo y actuar con sigilo. También podremos viajar con más rapidez si no somos muchos. Escogeré los cinco mejores soldados y nos pondremos de inmediato a preparar equipo y víveres para varios días. Saldremos mañana al amanecer.
—Hay una cosa que Doviteno no me ha dicho, pero que me niego a creer que se haya quedado de brazos cruzados. En teoría no ha enviado a nadie a proteger a su hija.
— ¡Triteco! —Exclamó Kratis—. Creo que ha salido del poblado y ahora sé por qué. Es la mano derecha del rey Doviteno y no lo abandonaría en un momento de crisis sin una buena razón. Por otra parte, si el propio Qarbash ha dejado el campamento cartaginés, dudo mucho que se produzca ningún ataque sin que él esté al mando.
***
Ladera sur de la sierra de Gredos. Orilla izquierda del río Tiétar.
El día había amanecido luminoso, aunque la temperatura ya no era tan alta como en días anteriores anunciando la llegada del otoño y un cielo azul, limpio de nubes, propiciaba un ambiente de optimismo en la joven pareja. Habían cruzado varias torrenteras en su camino y en más de una ocasión aprovecharon las horas más calurosas del día para darse un refrescante baño. Poco a poco Eoniké se había ido acostumbrando al olor a cuero, metal y sudor de caballo que conllevaba montar a estos animales, pero daba las gracias a los esporádicos baños que le permitían refrescarse y aliviaban el dolor y las rozaduras que le producían las muchas horas que pasaba encima de la yegua.
Norax era consciente que de haber hecho el viaje por este camino en invierno hubiese sido totalmente imposible, ya que debido a la pendiente y el mayor caudal, la fuerza del agua sería extraordinaria, haciendo impracticable el cruce de los torrentes. Incluso ahora, en una ocasión no hubo forma de cruzar uno de ellos debido a las enormes piedras redondeadas que lo conformaban y que representaba una tarea imposible para los caballos. Tuvieron que bajar por la ladera hasta llegar al encuentro con el río, ya en zona más llana y con depósitos fluviales más finos. Fue el único momento en que se cruzaron con seres humanos y tuvieron la precaución de ponerse el casco para no ser identificados. Se trataba de pastores que después de haber abrevado su rebaño de cabras en el río se dirigían ladera arriba a zonas arbustivas donde los animales pudiesen ramonear. El encuentro se produjo a distancia y los pastores tenían experiencia de encuentros previos con soldados, que siempre se saldaban con problemas para ellos, así es que apenas se fijaron en los dos jinetes, ya que todos sus esfuerzos se centraban en desaparecer lo más rápidamente posible de la zona internándose en la espesura del bosque de ladera.
— ¿Crees que habrán sospechado algo? —preguntó Eoniké.
—Incluso yo estoy asustado de tu impresionante aspecto de feroz guerrero—bromeó Norax.
—Ahora mismo no mataría ni una mosca. El peso de la armadura me abruma y aunque sé manejar un cuchillo, si tuviese que manejar la espada o la lanza no te serviría de gran ayuda. Ni siquiera sé como utilizar el escudo para protegerme de un ataque.
—Pensé que teníais algunas mujeres guerreras entre los vettones.
—Cuando es necesario, en época de guerra. Pero recuerda que yo he sido educada como sacerdotisa y sanadora.
—Quizá sería conveniente mejorar tu formación como guerrera. No sabemos lo que nos aguarda y es preferible estar preparados.
Norax buscó una zona de sombra bajo una cercana alameda, al lado del río, y después de descargar el equipaje de los caballos, dejó que los animales pastaran libremente, aunque estos prefirieron beber previamente para luego ramonear entre la verde vegetación de la ribera. Depositó las armas en el suelo y eligió para la primera lección las dos lanzas pesadas y los escudos, dejando los venablos para otra ocasión en la que practicarían con las armas arrojadizas y con el arco.
Situándose detrás de Eoniké le pasó el escudo para que lo cogiese por el asa con su mano izquierda y la lanza con la mano derecha procurando que la mantuviese equilibrada.
—Este escudo es más pequeño que los que estoy acostumbrado a usar—explicó Norax—. Tendrás que aprender a situarlo como parapeto en la trayectoria de los golpes de la lanza. Un escudo más grande defendería todo el cuerpo y sería más apropiado para resguardarse de los disparos de flechas. Sé que la lanza te resultará pesada, pero su propósito no es arrojarla, sino mantener al enemigo a distancia y ensartarlo donde no tenga protección. Con la fuerza apropiada, su punta de hierro puede atravesar un peto o una coraza.
Norax se situó enfrente de la joven y avanzó lentamente el brazo que portaba la lanza hasta que su punta alcanzó el escudo de Eoniké con el objetivo de demostrar la distancia de seguridad que proporcionaba el arma.
Eoniké lo imitó a continuación, pero golpeó algo más fuerte y siguió haciéndolo en una cadencia progresiva, mientras Norax paraba con facilidad los sucesivos envites que la joven se afanaba en propinar.
Cuando le tocó el turno a Norax, aumentó deliberadamente la fuerza de los impactos y comenzó a variar la trayectoria de la lanza, de manera que ahora era ella quien tenía que desplazar el escudo para protegerse. Cuando acabaron ese ejercicio básico, Norax le enseñó movimientos dirigidos a partes sensibles del cuerpo del enemigo, diferenciando entre las heridas graves y las mortales, algo que resultó sencillo de entender a Eoniké gracias a sus conocimientos médicos, aunque lo complicado vino en los movimientos para amagar y esquivar la protección del escudo encontrando huecos donde introducir la hoja de metal. Al cabo de un rato estaba agotada y le dolía el brazo derecho con el que manejaba la lanza.
—En un combate, cuando llegas a estar agotado suele significar tu muerte a manos de alguien con más energía o agilidad—dijo Norax—. Por eso es tan importante ejercitar los músculos con los que manejas las armas.
—Entonces ahora mismo puedo darme por muerta—contestó Eoniké, al parecer todavía con las suficientes fuerzas para bromear.
—Bueno, ya conoces los movimientos básicos con la lanza, intentaremos entrenar todos los días un rato. Ahora suelta también el escudo y coge solo la espada. No tenemos hachas pequeñas, así es que tendrás que utilizar la espada. Afortunadamente, no es muy pesada.
Eoniké se dispuso otra vez frente a Norax, aunque no sabía como situar la espada. Instintivamente, agarró la empuñadura con firmeza a la altura de su cadera y apuntó en ángulo hacia el cielo, tal y como lo había visto hacer a algunos guerreros.
—Extiende la espada hacia mí—pidió Norax—. Esa es tu distancia de seguridad, cualquiera que entre en ese círculo sabe que puede ser alcanzado por tu arma. Naturalmente, también funciona a la inversa y debes mantenerte a esa distancia de tu enemigo hasta que tú o él iniciéis el ataque.
—No es mucha distancia la verdad—dijo escéptica Eoniké.
—Es un arma para la lucha cuerpo a cuerpo a escasa distancia, está muy afilada para cortar y su punta es aguda para ensartar al enemigo. Puedes evitar ambas cosas de varias maneras, moviéndote más rápido que él, utilizando un escudo o tu propia espada para parar los golpes.
Eoniké siguió practicando golpes y estocadas con Norax hasta que agotada por el esfuerzo se tumbó en el suelo sin esperar a quitarse la armadura. Norax la imitó con una sonrisa en el rostro.
—No está mal para tu primera vez. Si sigues así serás una guerrera formidable.
—Y si tú sigues burlándote de mí, terminarás probando mi cuchillo. He desollado más de una cabrita con bastante pericia.
— ¡Augh!—exclamó Norax, dándose un palmetazo en la mano izquierda.
—Pero si no te he pinchado todavía—se extrañó Eoniké.
—Ya veo que tienes el poder de enviar guerreras en tu nombre—dijo Norax enseñando una abeja aplastada en el dorso de su mano.
—He sido benévola contigo y no se lo he pedido a sus otras compañeras—contestó Eoniké siguiendo la broma.
— ¡Claro! Tiene que haber más y eso significa que debemos estar cerca de un panal—dijo Norax incorporándose con rapidez.
—No tengo muchas energías para buscar nada.
—Piensa en la rica miel que untaremos en nuestras tortas de cereales. Ya es casi mediodía y se me hace la boca agua solo de pensarlo.
—Está bien, te ayudaré, pero no pienso acercarme a la colmena, contra esas guerreras lucharás tú solo.
—No hará falta, bastará encender una pequeña fogata y un poco de humo las ahuyentará—dijo Norax con aires de experto apicultor.
Aunque el panal no debía estar lejos, decidieron atar a los caballos en una zona resguardada para que no estuvieran tan a la vista y cogiendo las dos lanzas, que a buen seguro utilizarían si la colmena estaba a una cierta altura, iniciaron la búsqueda intentando escuchar cualquier zumbido que les diera una pista. Utilizando la lógica, los jóvenes dedujeron que lo más probable era que las abejas hubiesen utilizado el tronco hueco de un árbol o cualquier lugar que las resguardase de los elementos.
Apenas se habían internado cincuenta pasos en el bosque cuando un zumbido cada vez más audible delató la ubicación del panal.
Norax nunca había visto un castaño de tales dimensiones, ni tampoco sabría decir su edad, sin duda era un árbol centenario o tal vez milenario. El tronco principal se había ahuecado y sobre su esqueleto habían crecido a su alrededor varios ejemplares que formaban un impresionante conjunto. El lugar debía ser una zona de bastante tránsito para muchos animales, que vendrían a comer las nutritivas castañas caídas al suelo relativamente plano, a excepción de las ramas muertas que se habían desprendido del árbol, algunas de gran tamaño. Los castaños de la zona estaban repletos de frutos a punto de madurar, ya cercano el otoño, y algunas castañas se podían ver en sus erizos parcialmente abiertos.
Mientras Eoniké preparaba una pequeña fogata después de apilar varias piedras y algunas ramas secas, Norax se dedicó a inspeccionar el árbol y no tardó en encontrar la ubicación del panal debido al trasiego de ida y vuelta de las abejas. Era parcialmente visible y aunque estaba a una altura accesible para desprenderlo con la punta de la lanza, no se aventuró a hacerlo por temor a la picadura de cientos de abejas enfadadas. Utilizaría el humo para ahuyentarlas y posteriormente cortaría un trozo de panal. No eran avariciosos y con una parte sería suficiente.
La tarea resultó más sencilla de lo que pensaba y tan solo se saldó con tres o cuatro picotazos. Para su sorpresa, Eoniké le había comentado anteriormente que la hinchazón producida por la picadura de las abejas disminuía utilizando un poco de la propia orina para neutralizar el veneno y algo de barro húmedo aplicado en la zona que aliviaba el dolor y la inflamación.
Eoniké permanecía algo apartada mientras veía como Norax se hacía con un suculento trozo de panal. De repente, oyó un sonido gutural que le sonó extraño, aunque no pudo identificar de donde procedía. A varios pasos detrás de Norax, unas ramas abrieron paso a la silueta de un hocico alargado y un gruñido característico heló la sangre de la joven, al distinguir con claridad la figura de un oso pardo.
Norax estaba arrodillado y enfrascado en la tarea de envolver el trozo de panal en varias hojas que había recogido del frondoso castaño y no había visto al peligroso animal, ni oído su respiración profunda.
El oso que había surgido de la espesura era un macho relativamente joven, que debía pesar al menos tanto como tres hombres y su aspecto era amenazador, con un pelaje marrón oscuro que se volvía casi negro alrededor de sus ojos de depredador. Su hocico alargado, de un color más claro, casi blanquecino, era similar al de un lobo, pero hasta ahí llegaban los parecidos, ya que la enorme masa de músculos y sus impresionantes garras capaces de despedazar a un hombre marcaban una gran diferencia.
Desesperada, Eoniké gritó con fuerza atrayendo inmediatamente la atención del animal.
— ¡Norax, a tu espalda!
El joven se giró rápidamente agarrando de forma instintiva la lanza que había depositado en el suelo y sus sentidos se pusieron en alerta ante la magnitud del peligro. El oso tenía la cabeza baja y las orejas en punta. Sus ojos relativamente pequeños y juntos con relación a su amplia cara miraban fijamente a Norax y al trozo de panal en el suelo.
— ¡Retrocede lentamente sin darle la espalda, no te enfrentes a él! ¡Deja que se coma la miel!—gritó Eoniké angustiada.
El oso se mostró desconcertado por los gritos y la actitud desafiante del humano que se interponía ante el jugoso panal y de manera inesperada lanzó el hocico hacia delante y con los belfos hacia arriba enseñó sus poderosos colmillos mientras emitía un rugido aterrador, gutural y ronco, que retumbó poderoso en el bosque. Avanzó varios pasos hacia Norax y con gran agilidad se puso a dos patas mostrando su enorme tamaño que sobrepasaba en algo más de una cabeza la altura del joven, tratando a todas luces de impresionar a su oponente.
Eoniké había cogido su lanza y se acercó unos pasos sin saber muy bien que hacer, asustada por el tamaño del feroz animal. El tiempo se congeló para ella y la joven se dio cuenta de que Norax iba a cometer un error.
Norax se había quedado paralizado al ver al oso en posición erguida y tan solo se le ocurrió interponer la punta de la lanza entre ambos. Interpretándolo como una amenaza, el gesto molestó al animal, provocando que propinase un zarpazo que a punto estuvo de desarmar al joven. Norax avanzó dos pasos e intentó clavar la lanza en el pecho del oso en un ataque mortal, pero este se movía rápidamente y tan solo recibió el impacto de la hoja en su hombro izquierdo. El animal volvió a rugir, esta vez de dolor y se removió con agilidad lanzándose hacia Norax, que cayendo al suelo solo pudo interponer el palo de la lanza ante las afiladas garras y colmillos que pretendían destrozarlo por su osadía.
Cuando el joven creía que había llegado su hora, el oso volvió a rugir de dolor y se giró hacia atrás desentendiéndose de su presa. Norax pudo ver que una lanza se había incrustado en el costado del animal y al final de la misma se encontraba Eoniké que acababa de ensartarlo. La joven le había salvado la vida, pero ahora la veía frágil y pequeña frente a la envergadura del poderoso animal y temió lo que estaba a punto de ocurrir.
El oso estaba gravemente herido, pero aún conservaba todas sus fuerzas y consiguió dar un zarpazo a la hembra humana que le había atacado. De no ser por el Kardiophylax que le protegía el tórax, Eoniké habría muerto, pero las afiladas garras del animal chocaron con el metal y en su avance le desgarraron parte del hombro y el antebrazo. La fuerza del impacto había sido tal que la joven había caído de espaldas golpeándose la cabeza y a merced de la bestia.
La fiera lanzó sus fauces abiertas buscando el cuello de su agresora, pero de su propio cuello surgió la punta de una lanza que le provocó una muerte casi instantánea. Norax, al ver en peligro a Eoniké, había cogido la lanza con las dos manos y descargando el arma con todas sus fuerzas, acertó en un punto vital que hizo desplomarse al oso en un charco de sangre.
Sin atreverse a soltar la lanza, Norax atravesó varias veces el cuerpo del animal hasta comprobar que efectivamente estaba muerto y no constituiría un peligro en un último ataque sorpresa.
Dejó la lanza clavada en el cuerpo del oso y se abalanzó con angustia hacia el cuerpo exánime de Eoniké y arrodillado, comprobó que la joven había perdido mucha sangre y la misma no permitía ver con claridad las heridas que tenía. Con gran nerviosismo levantó el cuello con la mano y buscó signos de respiración que le confirmasen que seguía con vida, aunque si los había eran tan débiles que no pudo distinguirlos. Su preocupación aumentó al notar un líquido viscoso en la parte de atrás de la cabeza y se dio cuenta de que la mala fortuna había hecho que la joven en su caída se golpeara con una piedra, que ahora estaba manchada de sangre.
Un sentimiento de impotencia recorrió su cuerpo al no saber qué hacer, se sentía inútil y culpable, ya que probablemente si no hubiese atacado al oso de forma tan irracional e imprudente, nada de esto habría ocurrido.
Cerró los ojos sintiendo la humedad de sus lágrimas y se encomendó a la diosa pidiéndole que salvase a la mujer que amaba más que a su propia vida.




Capítulo 12
Magano miró a su alrededor y apurando su cuenco de cerveza, sonrió satisfecho mostrando sus dientes lobunos. La casa que le habían asignado en el poblado no era muy grande, pero, aun así, había conseguido llenarla de invitados. Estaba seguro que de haber sido más grande la vivienda habrían venido muchos más hombres.
Desde que Ambato se marchó para unirse a los hombres de Qarbash en persecución de Norax y de la hija de Doviteno, Magano había extendido sus redes captando a los descontentos, los indecisos y en definitiva a la peor ralea del poblado, convenciéndoles de que había sido insultado por Doviteno con su falsa acusación sin pruebas. Su relato no cayó en saco roto y el extraño comportamiento de su rey en los últimos días, así como la debilidad mostrada ante el rapto o la huida de su hija, habían hecho pensar a muchos que los mejores días del rey Doviteno quedaron atrás y ahora ya no era el líder fuerte de siempre.
A Magano le bastó repartir alabanzas, dinero y favores para atraer a muchos advenedizos a su causa y sembrar dudas entre los demás. Había distribuido cerveza generosamente entre los asistentes y los aduladores pronto olvidaron su carácter brutal, para fijarse únicamente en su fortaleza como guerrero, que él mismo propiciaba con los relatos de hazañas guerreras reales o fingidas, con los que mantenía entretenidos a sus invitados.
—Un jefe débil es una desgracia para su pueblo—decía Magano en voz alta—. Los vettones siempre han sido guerreros y no comerciantes.
—Cierto, es verdad—coreaban algunos en la euforia del alcohol.
— ¿Acaso Doviteno tiene tan poca fuerza que es incapaz de engendrar un hijo varón con una mujer vettona para que sea su sucesor? A lo mejor pretende que una mujer gobierne el poblado tal y como lo hacía su mujer griega.
— ¡No! ¡No! —gritaron varios hombres.
— ¿Por qué consentimos que unos pocos cartagineses acampen en nuestras tierras y nos insulten imponiéndonos su presencia?—insistía Magano—. Yo os lo diré, Doviteno es el único culpable de todo.
— ¡Magano debería ser nuestro rey! — gritó uno de los asistentes, con un guion bien aprendido—. Con él no nos faltaría cerveza y un rico botín. Ya estoy harto de cuidar animales y apestar a ganado.
—Mientras Doviteno siga con vida, él es quien gobierna el poblado y si ha decidido que los guerreros sean meros siervos de algunos comerciantes que se enriquecen con sus tratos, yo no puedo hacer nada—dijo Magano—. Si yo fuese el rey permitiría partidas de caza más a menudo e impondría tributos a nuestros vecinos si no quieren probar el filo de nuestras espadas. Los guerreros vivirían mejor de lo que lo hacen ahora.
Naturalmente, estas veladas no pasaban desapercibidas para Doviteno, que era puntualmente informado de todo lo que se decía en ellas y de las personas que participaban. Doviteno sabía que su pueblo le apoyaba y el número de personas descontentas era ínfimo con relación a la población total, pero el mero hecho de que se manifestasen abiertamente le preocupaba, no solo porque pudiesen transmitir ese descontento a otros, sino también porque suponía un signo de debilidad en su forma de gobernar.
El rey vettón sabía que el desarrollo de su enfermedad provocaría antes o después situaciones de desgobierno o vacío de poder, pero confiaba en mantener las riendas unos meses más. Magano le estaba desafiando abiertamente y ante esta situación no podía quedarse de brazos cruzados. Al menos mientras tuviese fuerza suficiente para enfrentarse a él.
Doviteno había decidido tener una conversación con el chamán para pedirle consejo y en esta ocasión se dirigió a su casa con discreción. Siempre que acudía a la vivienda de Aroviaco le sorprendía el extraño olor característico de la misma, mezcla de innumerables hongos secos, hierbas, raíces y plantas, que extrañamente le recordaba cuán poderosa era la naturaleza y sus recursos. La casa era relativamente pequeña y estaba atestada de anaqueles y repisas llenas de innumerables vasijas y recipientes de todos los tamaños, cuyo contenido Doviteno apenas podía imaginar. Una gran mesa de robusta madera, cuya superficie estaba pulida por el uso de varias generaciones de chamanes, contenía una serie de cuencos, diversos morteros de piedra de distintos tamaños y algunas herramientas propias de su trabajo como sanador e intermediario de los dioses.
Con infinita paciencia, Aroviaco molía en un pequeño mortero diversos ingredientes hasta dejarlos reducidos a un fino polvo. Cuando consideró que tenía la textura adecuada, lo depositó en un trozo de tela con la que formó un saquito, no mayor que la palma de su mano.
— ¿Estás preparando un remedio o un veneno? —dijo Doviteno en broma.
—Las dos cosas son lo mismo—respondió Aroviaco con una media sonrisa—. La diferencia radica en la cantidad que se consume del producto. Con la dosis adecuada atenúa el dolor, pero si aumentamos la cantidad puede llegar a ser mortal.
—Cuando mi cuerpo ya no me obedezca y me haya convertido en un desecho humano no dejaré que nadie me vea en ese estado, yo mismo pondré fin a mi vida. Prométeme que si no me encuentro en condiciones de hacerlo me ayudarás a morir.
—Si llegase el caso, no te preocupes, te ayudaré a morir con dignidad. Pero todavía es pronto para eso.
—Quizás no pueda esperar tanto tiempo—dijo Doviteno cariacontecido—. Los acontecimientos se han precipitado y Magano se ha convertido en una amenaza real que no puedo ignorar.
—Creo que no debiste enviar a Triteco en busca de Eoniké. Ahora mismo le necesitas a tu lado.
—Eoniké y la gente de este poblado son mi prioridad, por encima de mi propia vida. Además, este asunto debo resolverlo yo solo.
— ¿Tan mal están las cosas? —preguntó Aroviaco.
—Magano conspira contra mí. Ha conseguido reunir a un pequeño número de seguidores y está creando un ambiente de desconfianza en el poblado. Sobre todo son jóvenes guerreros de clase baja de la peor estofa, resentidos por algún agravio y advenedizos que creen que pueden mejorar su estatus con un cambio de rey. Es una pequeña minoría, pero si no actúo rápidamente el poblado percibirá mi debilidad y desde luego les he dado algunas muestras de ello. No he contado a los nobles mi enfermedad, ni tampoco les he explicado mi extraño comportamiento por la huida de Eoniké.
—En circunstancias normales, Magano no sería rival para tu habilidad con la espada, pero ahora mismo tu enfermedad hace que estés en inferioridad de condiciones.
—Todavía tengo una oportunidad. Cuanto más demore el enfrentamiento mayor será mi debilidad.
— ¿Piensas retarle a un combate?—preguntó Aroviaco con preocupación.
—No veo otra solución. Ahora tengo pruebas de que me ha insultado y no puede negarse a un combate cuerpo a cuerpo, sería un combate acorde a nuestras leyes y su poblado no tendría excusa para iniciar una guerra por su muerte. De hecho, tengo la impresión de que se alegrarán enormemente de haberse librado de él. Si espero más tiempo terminará haciéndose con el gobierno del poblado y creará mucho sufrimiento entre nuestra gente. Si muero en el combate, tan solo se adelantará ese destino unos meses.
— ¿Qué piensas hacer cuando mates a Magano?
—Nada, si estás pensando en una venganza. Los guerreros de Magano podrán irse libremente a su tierra y hablaré con los descontentos para que expongan sus argumentos sin temor a represalias. También hablaré con el consejo de ancianos y les explicaré mi enfermedad. Es lo que tenía que haber hecho desde el principio, juntos encontraremos a un sucesor. Me había obsesionado con que Eoniké fuera reina conforme a su derecho, pero al parecer ese no es el destino que le tienen reservado los dioses. Todo este tiempo he tenido la solución ante mis ojos y no he sabido darme cuenta: Propondré a Triteco como nuevo rey del poblado.
—Si vuelve de la misión que le has encomendado—dijo Aroviaco.
—Volverá estoy seguro.
—En cuanto al combate—comentó Aroviaco—. Te prepararé un tónico que te permitirá mejorar tu respiración sin toser y te dará fuerzas durante un tiempo. Tienes que intentar matarlo lo antes posible, tu mayor enemigo será el cansancio, si el combate se demora te quedarás sin fuerza a causa de tus pulmones enfermos, que no responderán al esfuerzo.
—Aroviaco, tienes que prometerme una cosa—dijo Doviteno con semblante grave—. Magano te odia por haberle puesto en evidencia y si yo muero tu vida está en peligro. Eres imprescindible para el poblado, debes anteponer tu obligación a tu orgullo. Pliégate a sus deseos y ponte a sus órdenes.
—Nadie es imprescindible, tengo aprendices aventajados que me sustituirán si yo falto y hace tiempo que designé a mi sucesor. No te preocupes, ya me conoces, los chamanes nos caracterizamos por nuestra astucia—dijo enigmáticamente Aroviaco.
Esa noche Doviteno apenas pudo dormir, aunque descansó suficientemente, ya que una extraña paz se adueñó de su cuerpo. Había tenido una vida plena y feliz junto a su esposa Zenais y si la muerte venía a buscarle la miraría a los ojos con firmeza pidiendo que le acompañase junto a su mujer.
La reunión del consejo de ancianos se había convocado en la planicie exterior, junto al altar de los sacrificios, y la gente esperaba un discurso del rey dando explicaciones de los últimos acontecimientos. Aunque solo se había avisado a la parte alta del poblado, la zona más noble, algunos curiosos de otros barrios se arracimaban en las filas traseras del enorme corro que se había formado.
El rey Doviteno apareció vestido de guerrero, luciendo un aspecto imponente con su mejor armadura, y algunos empezaron a cuchichear que era el presagio de una guerra inminente contra los cartagineses.
Doviteno se situó en el centro del círculo que había creado la muchedumbre y proyectando la voz para que todos le oyesen inició su discurso.
—Las últimas semanas hemos vivido un tiempo de incertidumbre en el poblado. Primero llegaron los refugiados tartesios y después sus perseguidores cartagineses que insolentemente han acampado en nuestras tierras. Para nuestra vergüenza, el rey Habris fue asesinado por uno de los esbirros de Magano. Yo mismo acusé a Magano de atentar contra mi vida y a pesar de estar totalmente seguro de esa acusación, respeté el veredicto de inocencia por falta de pruebas.
Un silencio expectante se instaló entre los presentes, haciendo que la voz del orador sonase atronadora. Doviteno sabía que no debía acalorarse ni malgastar fuerzas forzando la garganta o la respiración. Señalando a Magano de entre los presentes con la palma abierta de la mano bajó el tono de su voz.
—Aquí tenéis a Magano. Como veis circula libremente por el poblado sin que nadie le moleste.
Magano se revolvió inquieto, rodeado por sus hombres, ya que no sabía que pretendía Doviteno.
—Algunos de vosotros habéis asistido últimamente a su casa, bebido la cerveza que generosamente os ha ofrecido y escuchado como de manera continuada me ha insultado. Ha insultado al rey del poblado que le acoge como invitado, que es tanto como decir que nos ha insultado a todos.
Lentamente, algunos de los aludidos empezaron a alejarse de Magano ocultándose entre las últimas filas con la cabeza gacha.
—Este hombre ambiciona mi puesto cueste lo que cueste y ha conspirado con algunos cobardes para conseguirlo. ¡Magano! Jura ante la diosa, como hiciste con el asesinato del rey Habris, que no es cierto lo que digo.
—Cuando digo que eres un rey débil, no estoy faltando a la verdad—. Contestó el aludido con arrogancia—. Mucha gente de este poblado lo piensa, pero tan solo yo me atrevo a decirlo en voz alta.
—Veo que no lo niegas y tampoco te atreves a jurar por la diosa. ¿Reconoces que me has insultado, que has atentado contra mi honor y que me has faltado al respeto que merezco?
—No me arrepiento de lo que he dicho, si es eso lo que quieres saber—dijo Magano con terquedad.
—Entonces, con arreglo a nuestras leyes, te reto a un combate a muerte—sentenció Doviteno con firmeza.
Una exclamación unánime surgió de las gargantas de los presentes ante el cariz que habían tomado los acontecimientos. Magano sonrió levemente conteniendo su euforia. No podía creer en su suerte. Ahora se le presentaba una ocasión inmejorable para deshacerse de Doviteno de forma legal y reclamar el trono del poblado. Se acabaron los ardides y las estratagemas, él era ante todo un guerrero y había llegado el momento de actuar de la mejor manera que sabía: Utilizando la fuerza física en un combate.
—Con arreglo a esas leyes acepto el combate y espero que el poblado asuma el designio de los dioses.
—Si ganas, tu vida será respetada, si es eso lo que te preocupa.
—Preocúpate por la tuya, pronto viajarás al inframundo—contestó con insolencia.
—Dispones de una hora para rezar a tus dioses y arreglar tus asuntos antes del combate—dijo Doviteno, dando por finalizada la conversación. A partir de ese momento ya solo hablarían las armas.
La noticia del enfrentamiento entre Doviteno y Magano se había extendido por todo el poblado y había llenado de inquietud a unos y de expectación a todos. Nadie quería perderse el espectáculo y la muchedumbre se agolpaba en torno a la zona donde se desarrollaría el combate. Algunos guerreros con armadura y escudos habían delimitado con sus cuerpos un amplio círculo en el que los dos contendientes se batirían a muerte.
Aroviaco, junto a algunos nobles, ocupaba un lugar de honor y no se perdería detalle del desarrollo de la pelea. El chamán no dejaba de pensar en las palabras de Doviteno y en el futuro que le esperaba al poblado dependiendo del resultado de la liza. En secreto se había reunido con los dos nobles más afines a Doviteno y les había revelado que el rey estaba muy enfermo, así como su voluntad de que le sucediese Triteco si finalmente conseguía vencer a Magano. También había pensado en su propio futuro si era Magano quien se convertía en el nuevo rey y había tomado una importante decisión.
Los jueces designados para velar por la limpieza del enfrentamiento habían establecido unas reglas muy sencillas: Los dos adversarios portarían solamente una espada y un escudo de su propia panoplia y tan solo irían ataviados con una túnica corta, sin armadura ni protecciones. El combate terminaría con la muerte de uno de los contendientes o cuando sus heridas fuesen de tal magnitud que el desenlace fatal fuese inminente.
Cuando Magano llegó a la palestra, Doviteno le esperaba con impaciencia, aunque su rostro era una máscara que no transmitía ninguna emoción. Ambos contrincantes, situados frente a frente, a varios pasos de distancia, se miraron a los ojos, desafiantes, sin pronunciar palabra.
Aroviaco contempló a los adversarios y no pudo evitar un negro presentimiento. Magano, con su cara ancha y su melena y barba cobriza, era más joven, más alto y más fuerte que Doviteno, a quien su enfermedad había debilitado notablemente. Ya no era aquel guerrero musculoso y ágil de antaño, si bien todavía conservaba su experiencia de combate que podría ser decisiva en el desenlace final.
Doviteno sabía que Magano utilizaría su inseparable falcata, un arma de filo curvo de factura ibera que había obtenido como un trofeo de guerra. El arma había sido reparada y afilada recientemente y presentaba un aspecto letal. Su potencia de corte era muy superior a la espada recta de doble filo de Doviteno y también podía utilizarse para dar estocadas, gracias al contrafilo de la parte cercana a la punta. Era un arma para ser sujetada con una mano, en una empuñadura relativamente pequeña y semicerrada. Utilizada con la fuerza necesaria, estaba hecha para tajar carne y destrozar escudos.
Mientras miraba a su oponente, Doviteno repasó mentalmente los puntos débiles de su adversario y sus propios puntos fuertes. Había elegido un escudo de madera con una cantonera exterior de hierro para contrarrestar la potencia de golpe de la falcata y se llevó una sorpresa cuando descubrió que su enemigo portaba un escudo similar. La decisión no tenía mucho sentido, ya que Doviteno no podía utilizar un hacha, la única arma por la que tendría sentido reforzar los cantos y además esa protección supletoria añadía peso al escudo, que lo hacía menos manejable. Al parecer Magano iba sobrado de fuerzas.
Tenía que ser inteligente y no cansarse prematuramente, debía aguantar los envites de su adversario, dejando que el otro agotara sus fuerzas y abriese un hueco en sus defensas, por donde entraría su espada corta de doble filo. Una de las desventajas de la falcata era que para imprimir fuerza, su portador debía alzar el brazo para golpear, dejando desprotegidas algunas partes de su cuerpo. En esos momentos la experiencia y la habilidad en el manejo de la espada recta le dotaban de una flexibilidad que se definía en un mayor número de tipos de estocada.
La voz estentórea de uno de los jueces anunció el comienzo de la pelea y los músculos de los dos adversarios se tensaron adoptando una posición defensiva, con las piernas flexionadas y el escudo protegiendo el cuerpo.
Como era de esperar, Magano tomó la iniciativa y espada en alto atacó con gran ímpetu. Doviteno sujetó firmemente el escudo y esperó el impacto alto de la falcata, pero en su lugar, de forma sorpresiva, Magano atacó con el borde de su escudo propinando un brutal golpe en el escudo del rival, con tanta fuerza que todo el mundo oyó el crujido de la madera. El golpe había cogido desprevenido a Doviteno y la fuerza del impacto hizo que trastabillara, dando varios pasos hacia atrás. Ahora comprendo por qué ha elegido un escudo reforzado con el borde de hierro—pensó Doviteno—, va a utilizarlo como un arma ofensiva de fuerza bruta.
Magano había tomado la iniciativa y comenzó a descargar sucesivos golpes con su falcata dirigidos al cuello y la cabeza de su adversario, que a duras penas los paraba con el escudo, sin dejar de retroceder.
A pesar de la apariencia, de momento Doviteno controlaba la situación, dejando que Magano se confiase en una fácil victoria. Esperó un último impacto y cuando su rival alzaba la espada para un nuevo ataque, adelantó su escudo dejándole sin espacio para maniobrar y con un movimiento en curva lanzó una estocada a su cuello.
Los rápidos reflejos de Magano le salvaron la vida, pero no impidieron un corte en la mejilla que empapó su barba de sangre. Aquel aviso le puso en alerta y retrocedió unos pasos para variar su estrategia. Debía medir sus ataques y actuar con más precaución, ya que Doviteno utilizaría las zonas desprotegidas que dejaba para lanzar rápidas acometidas con su espada de doble filo, mucho más versátil.
Doviteno empezó un contraataque moviéndose con rapidez alrededor de su enemigo, envalentonado por el reciente alcance. Comenzó a dar estocadas bajas, obligando a Magano a defenderse, dificultándole el ataque desde arriba. Empezó a amagar movimientos buscando un error de su rival y de nuevo el filo de la espada alcanzó someramente el muslo de Magano, que, encolerizado, se lanzó contra el cuerpo de su oponente. Las espadas no tenían espacio para desenvolverse y los escudos estaban trabados.
—Después de haberte matado conseguiré a tu hija y será mía, por la fuerza si fuese necesario—dijo Magano, intentando desestabilizar a su oponente mediante la provocación.
—Tú lo has dicho, antes tendrás que matarme—contestó Doviteno sin caer en la trampa.
Magano descargó un cabezazo sobre la nariz de Doviteno, que instintivamente se echó hacia atrás levantando el escudo. El movimiento fue providencial y el filo de la falcata se estrelló contra la cantonera de hierro.
Doviteno empezaba a cansarse y el taponamiento de sangre en la nariz agravó las dificultades que tenía para respirar, dando gracias a los dioses porque no le había acometido todavía ningún ataque de tos, probablemente debido a la pócima que le había dado Aroviaco. Tengo que acabar con esto cuanto antes o me quedaré sin fuerzas—pensó.
Magano volvió a golpear con brutalidad el centro del escudo de su rival con la cantonera de hierro del suyo y esta vez el crujido sonó hueco. Dio unos pasos hacia atrás y observando a su oponente esbozó una sonrisa por primera vez. Su estrategia había dado resultado.
Aroviaco no quitaba ojo del desarrollo del combate y lo que vio le heló la sangre en las venas. La última acometida de Magano había comprometido la integridad estructural del escudo de Doviteno y una de las tablas se había quebrado y permanecía débilmente unida al resto por la cantonera. En el fragor de la batalla, Doviteno no se había dado cuenta de ese punto débil y no había forma de avisarle sin entrometerse en el desarrollo del combate.
Doviteno había observado la sonrisa desconcertante de su oponente y todavía se extrañó más al ver como Magano se le acercaba lentamente con el escudo adelantado y el brazo en escuadra, apuntando directamente con la espada a su escudo. Aquello no tenía sentido, iba a dar una estocada en vez de un golpe con el filo de la espada y a la vez anunciaba claramente su objetivo. Doviteno afianzó su escudo y esperó el envite. Para su sorpresa, la falcata atravesó el escudo y penetró en su cuerpo, notando como se encajaba en las costillas y en ese momento supo que iba a morir.
Magano acortó la distancia con su oponente hasta pegarse a su cuerpo y empujó su espada de nuevo con todas sus fuerzas, de forma que la misma, rompiendo los huesos de la caja torácica, atravesó el corazón de Doviteno. Cuando Magano extrajo la espada, Doviteno cayó muerto al suelo. Sus ojos sin vida todavía tenían una expresión de sorpresa.
La muchedumbre había quedado en silencio y dos soldados se situaron al lado del cadáver de su rey intentando preservarle de cualquier mutilación por parte de su oponente. Su cuerpo recibiría el entierro y los honores del gran rey que había sido.
Magano tiró el escudo al suelo y lanzando una mirada desafiante a los asistentes alzó la espada en alto mientras profería un grito de triunfo.
Aroviaco estaba desolado por la muerte del rey, aunque en el fondo de su corazón sabía que Doviteno prefería una muerte en combate, a finalizar sus días vencido por la enfermedad y con su cuerpo deteriorado. De momento, centró su pensamiento en el vencedor sabiendo lo que había que hacer. Extrajo de una bolsa de cuero una copa de plata, exquisitamente adornada y un pequeño recipiente de cerámica, que contenía vino ritual especiado.
El chamán se dirigió hacia el vencedor y se situó a dos pasos del mismo, ante la expectación de todos los asistentes, que no perdían detalle de todo lo que estaba aconteciendo. Magano desconfiaba de Aroviaco y ya había decidido que sería uno de los primeros afines a Doviteno en morir, pero ahora sentía curiosidad por lo que diría el personaje en público.
—Los dioses han dado su veredicto y el poblado ha contemplado que eres el justo vencedor del combate—dijo Aroviaco en voz alta—. Proclamo que como chamán e intermediario de los dioses me pongo a tu servicio, reconociéndote como legítimo rey del poblado.
Magano no se esperaba esta reacción de Aroviaco y aunque en el fondo era la actitud de un cobarde, impropia de un guerrero, su apoyo en los primeros momentos resultaba fundamental para que el resto de los nobles le siguieran. Naturalmente, Aroviaco debía morir, pero tal vez, de momento, utilizaría sus servicios hasta que dejara de serle de utilidad.
—Que esta libación de vino ritual constituya una ofrenda y un pacto con los dioses de tus nuevas responsabilidades para con tu pueblo—dijo Aroviaco ofreciéndole la copa de plata.
El interpelado observó la copa rebosante de vino que le ofrecía el chamán y algo en su interior le dijo que tenía que desconfiar. Por otra parte, aquel gesto prácticamente significaba su consagración como rey y tenía que pensar seriamente si podía permitirse el rechazarlo.
— ¿Cómo sé que no has envenenado la copa?—preguntó Magano en voz baja con desconfianza.
Aroviaco bebió un generoso trago de vino y con una sonrisa volvió a ofrecérsela de nuevo.
—Ahora ya lo sabes.
Todavía dubitativo, Magano tomó la copa con las dos manos y enseñándola a la multitud la apuró de un solo trago.
Aroviaco se inclinó respetuosamente ante el nuevo rey y se dirigió hacia el cadáver de su amigo. Había puesto una dosis de veneno letal para varios hombres y aunque tardaba un tiempo en hacer efecto, una vez ingerido, el proceso era irreversible y la muerte segura. Tanto él como Magano morirían en poco tiempo y quería pasar los últimos momentos de su vida al lado de su rey. Con suerte, sus espíritus caminarían juntos hacia el más allá. Afortunadamente, no era guerrero y sabía que conceptos como el honor no eran absolutos, sobre todo cuando el enemigo no era honorable. Se había jurado a sí mismo que Magano no sería rey y que vengaría a su amigo con las armas que disponía: Su inteligencia y los dones que la naturaleza les otorgaba para transitar por el mundo.
***
La primera sensación consciente de Eoniké fue la de una extraña realidad que se había apoderado de sus sentidos. Una voz extrañamente familiar que no reconocía retumbaba de forma lejana en sus oídos. Le dolía la cabeza y un nuevo corazón que latía incesantemente se había instalado en su brazo, junto a una sensación de quemazón.
— ¡Eoniké! Gracias a la diosa, estás viva. Por favor, despierta.
La voz se fue haciendo más precisa y se dio cuenta de que era Norax quien la hablaba. Cuando pudo abrir los ojos distinguió su silueta difuminada, que se fue aclarando paulatinamente. De repente, recordó que había clavado una lanza en el costado del oso y que este la había atacado.
— ¿Qué ha pasado?—balbuceó aturdida.
—El oso te ha herido en el brazo y te has golpeado la cabeza al caer. Por un momento creí que estabas muerta.
—Por favor incorpórame, quiero ver la herida.
Norax la tomó en sus brazos y la depositó recostada en el tronco de un árbol. La joven lanzó una exclamación de dolor al apoyar instintivamente la cabeza en el tronco.
—He taponado la herida con un trozo de tela y creo que se ha parado la hemorragia, pero no sabía que más podía hacer. Llevas un buen rato inconsciente.
—Yo seguiré presionando la zona, tú trae agua limpia y el trozo del panal. Utiliza una de mis túnicas y corta con el cuchillo bandas de tela alargadas que tengan el mismo ancho que la palma de tu mano. Trae también mi bolsa con las hierbas curativas.
Norax se irguió con rapidez y fue a buscar las cosas que le había pedido Eoniké, con la tranquilidad de saber que ella había tomado las riendas de la situación aplicando sus conocimientos médicos. Al cabo de poco tiempo depositó a su lado todo lo que la joven le había pedido.
—Cuando retiremos la tela de la herida es posible que vuelva a sangrar—explicó Eoniké—. Si sangrase mucho tendrías que hacer un torniquete. Después, hay que lavar la zona con agua procurando quitar cualquier impureza. Con frecuencia, las heridas producidas por garras de animales, si no han sido limpiadas correctamente, terminan produciendo fiebre y a veces la muerte del herido.
Norax quitó con suavidad el pectoral defensivo que había salvado la vida a la joven y retiró la ropa empapada en sangre, dejando el hombro y el brazo a la vista. Tres hendiduras de un palmo de longitud, aunque afortunadamente no demasiado profundas, se apreciaban con claridad entre las manchas de sangre. Con delicadeza, Norax vertió agua sobre la zona y con un trozo de tela empezó a limpiar las franjas adyacentes a las heridas. Cuando terminó, se aplicó sobre los propios surcos vertiendo agua de nuevo y secando delicadamente con otro paño limpio. Aunque la joven no se quejaba, Norax se dio cuenta del dolor que causaba a Eoniké cada vez que rozaba las heridas y nuevas gotas de sangre fresca aparecían cada vez que las secaba.
—Aplica una capa de miel sobre las heridas y pon un trozo de tela encima. Después tendrás que vendar el brazo y el hombro con la banda de tela que has cortado.
Cuando Norax terminó de vendar el brazo, inspeccionó el golpe en la cabeza de Eoniké. Limpió con agua la sangre seca y comprobó que tenía un buen chichón. La efusión de sangre había sido aparatosa, pero el corte afortunadamente era pequeño.
—No está mal, eres tan buen sanador como yo guerrera—dijo Eoniké, intentando bromear de forma poco creíble.
—Me has salvado la vida—contestó Norax con semblante serio—. No todos los guerreros que conozco pueden decir que han matado a un oso y tú lo has hecho. Eres muy valiente. Perdóname cualquier broma que te haya hecho sobre tu apariencia guerrera.
—Comamos para reponer fuerzas—dijo Eoniké, restando importancia al comentario de Norax—. Tengo unas hierbas que me calmaran el dolor y todavía podremos avanzar un tiempo antes de que anochezca.
— ¿Estás segura de que te encuentras bien?
—No te preocupes, tan solo han sido unos arañazos.
Había llegado el momento de dejar las estribaciones de la sierra y desviarse hacia el sur en busca del río Tagos. Después de haber comido y reposado, los jóvenes se orientaron por la posición del sol y emprendieron camino hacia el nuevo punto de referencia de su viaje.
Eoniké pasó la primera noche inquieta y cuando amaneció era evidente que las heridas no estaban curando bien, pero a pesar de todo, la joven insistió en continuar el camino después de ingerir un escaso desayuno. Conforme avanzaban apareció la fiebre y tuvieron que hacer frecuentes paradas para refrescar su temperatura corporal. Aun así, Eoniké dijo que la fiebre desaparecería pronto, que se trataba de un proceso normal y Norax la creyó. Finalmente, Eoniké estuvo a punto de caerse de la yegua y Norax la cogió en brazos y preparó un improvisado lecho a la sombra de unos árboles. Su estado había empeorado notablemente y deliraba. Norax volvió a sentir la impotencia de no saber qué hacer y sentándose a su lado le refrescó la frente con paños mojados.
El joven estaba muy preocupado por el estado de salud de Eoniké y ensimismado en atenderla, bajó la guardia respecto a cualquier cosa que sucediese a su alrededor. Por desgracia ya era tarde cuando oyó crujir una rama del suelo bajo el peso de su atacante. Se volvió con rapidez intentando ver quien tenía a sus espaldas y el fuerte golpe del extremo de una lanza le dejó sin sentido.




Capítulo 13
Norax se despertó totalmente aturdido. Se hallaba tumbado en el suelo y le dolía terriblemente la cabeza por el golpe recibido, a lo que había que añadir una extraña sensación de irrealidad que le embargaba. Sus captores le habían atado las manos a la espalda y en conjunto sentía una gran impotencia por la situación en la que se encontraba.
Se obligó a insuflar aire en sus pulmones de manera prolongada para disminuir la desorientación que padecía y abrió los ojos tratando de identificar su entorno. Enseguida recordó el ataque que le había pillado desprevenido y su máxima preocupación se centró en localizar a Eoniké.
—Éste acaba de despertarse—anunció uno de los atacantes.
Dos hombres se acercaron y agarrándole por los brazos le incorporaron sin muchos miramientos, dejándole recostado sobre el tronco de un árbol. El tartesio pudo ver entonces la escena con mayor amplitud, mientras su mente se aclaraba con rapidez y aliviado, comprobó que Eoniké yacía sobre unas improvisadas parihuelas que sus captores habían enganchado a la yegua, seguramente con la intención de trasladarla a otro lugar, lo que le pareció una buena señal de que al menos a ella pretendían ayudarla.
Pudo contar seis hombres, seguramente guerreros, aunque no iban provistos de equipo de combate. El grupo parecía más bien una partida de caza y dado que no había ni rastro de piezas cazadas, Norax especuló que su salida era reciente y su poblado se hallaría relativamente cerca. Sorprendentemente, el más joven parecía ser el que daba las órdenes, algo poco usual y cuando sus miradas se cruzaron, se dirigió resuelto hacia Norax.
—Vistes como un guerrero vettón, pero es evidente por tu aspecto que no lo eres—dijo el joven—. Además, los vettones no tienen mujeres guerreras, así que es evidente que vais disfrazados tratando de ocultar quienes sois realmente por alguna razón que desconozco. ¿Quiénes sois? ¿A dónde os dirigís?
— ¿Por qué nos has atacado?—preguntó Norax sin amedrentarse.
— ¡Por ahora yo hago las preguntas! Por tu acento yo diría que eres tartesio o fenicio. Los vettones son nuestros aliados y tendrás que explicar de dónde has sacado la vestimenta de guerrero que portáis. La chica está muy enferma, y en su delirio ha hablado en vettón, así que también tendrás que explicar si la has raptado o viaja contigo libremente.
—No te equivocas, soy tartesio y ella es mi mujer vettona—mintió parcialmente—. Supongo que sabes que los cartagineses han arrasado nuestra tierra y ahora nos dirigimos a Hemeroskopio, donde pensamos instalarnos y comenzar una nueva vida entre nuestros aliados griegos. Si nos vestimos de guerreros fue por precaución, ya que el trayecto es largo y peligroso para viajar sin la seguridad de un grupo numeroso. Hace unos días nos atacó un oso y aunque conseguimos matarlo, ella sufrió unas heridas que la han llevado al estado febril en que se encuentra.
El joven guerrero se quedó pensativo ante el relato del tartesio. Él mismo había comprobado las heridas de la chica y en conjunto la historia parecía verosímil, aunque algo en su interior le decía que su prisionero le estaba ocultando lo más importante.
—De momento os llevaremos a nuestro poblado y nuestra sanadora se ocupará de ella. Mi padre Hilevico es el jefe del poblado y ahora se encuentra de viaje, cuando llegue os interrogará más detenidamente para saber si nos engañas. Hasta entonces seguirás siendo nuestro prisionero.
Norax miró a los ojos a su interlocutor y se fijó en que probablemente era todavía más joven de lo que había pensado, debía rondar los dieciséis años y seguramente habría pasado su rito de iniciación como hombre y guerrero recientemente. La autoridad sobre el resto de sus hombres vendría impuesta, con bastante probabilidad, por su condición de noble e hijo del jefe, algo que evidenciaba sus ropas de buena calidad y su aspecto cuidado, especialmente su oscura melena que enmarcaba un rostro armonioso de facciones delicadas, muy alejado del aspecto feroz y curtido que se suponía en un guerrero veterano.
— ¿Cómo sé que eres un hombre honorable y no un simple bandido que pretende robarnos?—preguntó Norax apelando a su supuesta condición de noble.
—En realidad no lo sabes. Una mujer tan bella y tu magnífico caballo son motivos suficientes para despertar la avaricia de cualquiera—respondió con una sonrisa maliciosa—. De hecho, mi primera intención era matarte, pero siento curiosidad por ver que nos dice tu compañera cuando se recupere. Quizás tu vida dependa de lo que ella nos cuente. Por cierto, mi nombre es Asiveco y supongo que sabes que estáis en tierras carpetanas.
Norax sabía que Asiveco había pronunciado esas palabras con la intención de intimidarle, pero, aun así, se sintió preocupado por las mismas. Aunque su caballo era un animal noble, Norax conocía su carácter indómito y sabía que no se dejaría montar por nadie que no fuera él. Si el caballo tiraba al joven delante de los otros guerreros, la vida del animal podía estar en peligro por el orgullo herido de Asiveco.
Desgraciadamente, los acontecimientos parecían darle la razón a Norax, ya que Asiveco se dirigió al hermoso animal tratando de establecer un contacto previo antes de montarlo. El joven carpetano sabía lo que hacía tratando de ganarse la confianza del caballo, pero todo resultó en vano, ya que al tratar de acariciarlo el animal retrocedió nervioso resollando por unos hollares crispados. Tenía la cabeza alta y las orejas hacia atrás mientras empezaba a manotear el suelo, señales evidentes de desconfianza o de un posible ataque.
— ¡El caballo está nervioso, no intentes montarlo en esas condiciones!—gritó Norax tratando de evitar males mayores—. Es un animal joven y necesita tiempo para acostumbrarse a la situación. Si yo camino a su lado se tranquilizará y nos seguirá sin problemas.
Las peores previsiones de Norax se cumplieron; Asiveco, confiando en sus propias habilidades, saltó al lomo del caballo y agarrando rápidamente las riendas, trató tercamente de hacerse con el control del animal, que inmediatamente empezó a corcovear con violencia. Asiveco se pegó al lomo apretando las rodillas contra los costados, pero todo fue inútil y salió despedido con violencia cayendo al suelo.
En el suelo, el joven perdió la confianza y por primera vez sintió miedo al ver que el caballo levantaba las manos dispuesto a patearle. Cuando se aprestaba a recibir el golpe de los cascos, Asiveco oyó un fuerte silbido que apaciguó al animal y retrocediendo, pareció calmarse.
Asiveco era consciente que le debía la vida a su cautivo, ya que con su silbido había logrado evitar el ataque, sin embargo, aquello le enfureció todavía más y con decisión cogió un venablo dispuesto a acabar con la vida del animal para desesperación de Norax. Cuando el joven cogía impulso, una mano agarró con fuerza el venablo impidiendo su lanzamiento. Un guerrero veterano, probablemente uno de los hombres de confianza del jefe del poblado, había impedido el lanzamiento y le habló a Asiveco con respeto, pero también con firmeza.
—Es un caballo valioso, matarlo sería un desperdicio. Llevémoslo al poblado y ya veremos qué hacemos con él. Seguro que podemos domarlo o venderlo. Tu padre lo decidirá.
Tanto el razonamiento respetuoso del guerrero, como la mención a su padre, surtieron efecto en el joven, que enseguida tomó las riendas de la situación.
—Está bien, nos vamos hacia el poblado. El prisionero guiará al caballo con una cuerda atada a sus manos.
***
A medida que avanzaba la comitiva, el sendero se bifurcaba por colinas de suave pendiente atravesando bosques de encinas y pinares que desprendían un fragante olor a resina. Al lado del sendero apareció un río mucho más caudaloso que los que habían atravesado días atrás, seguramente el Tagos, que verdeaba las márgenes con abundante vegetación.
Después de una hora de caminata, siempre siguiendo el curso del río hacia el este, el panorama cambió y ante los ojos de Norax aparecieron extensas llanuras dedicadas al cultivo de cereales. Era evidente que la mano del hombre había eliminado la arboleda para constituir campos de labranza cuya cosecha había sido recogida recientemente, seguramente trigo y cebada, cuyos restos asemejaban un mar de color amarillo.
Precedido por una zona de huertas, el poblado carpetano se situaba sobre una suave colina. Estaba constituido por unas treinta casas de diversos tamaños y construcción similar a las vettonas, alrededor de dos edificios algo más grandes y ningún rastro de murallas o elementos defensivos que lo protegieran de un ataque. Era evidente que se trataba de un poblado agrícola y la única ganadería que Norax pudo ver consistía en rebaños de cabras y algunas ovejas.
Norax estaba realmente preocupado por el estado de salud de Eoniké y durante todo el trayecto no le quitó los ojos de encima, atento a cualquier gesto o movimiento que le indicase como se encontraba. Para su sorpresa, Asiveco se situó al lado de la joven durante todo el camino, poniéndole paños húmedos en la frente cada cierto tiempo, o asegurándose que estaba correctamente atada a las parihuelas. Aunque estas atenciones deberían haberle tranquilizado, el tartesio empezó a notar un desasosiego que se negó a reconocer como simples celos. Entonces recordó que el carpetano había mencionado sin tapujos lo hermosa que era Eoniké. Empezaba a arrepentirse de haber silbado a su caballo salvando la vida de Asiveco.
Cuando la comitiva entró en el poblado la expectación fue general y pronto se vieron rodeados por multitud de aldeanos haciendo preguntas sobre los extranjeros. Una mujer de mediana edad y con aire decidido que debía ser la sanadora inspeccionó las heridas de Eoniké y tras dar unas breves instrucciones, hizo que dos hombres transportaran las parihuelas con la enferma a un edificio cercano para hacerse cargo de la misma. Norax se sintió aliviado, ya que ahora Eoniké estaba en manos más expertas que las suyas, pero, por otra parte, era evidente que los iban a separar y le quedaría la incertidumbre de no saber como se encontraba.
Dos de los guerreros le introdujeron en un edificio de planta redonda y cubierta vegetal en forma de cono. Estaba construido con piedra hasta media altura y continuaba con ladrillo de adobe hasta el inicio de la cubierta vegetal, que se sustentaba sobre un poste central al que lo amarraron con malos modales. Sentado en el suelo con las manos atadas al poste por la espalda, Norax se encontraba abatido por la impotencia de no poder hacer nada y en un acceso de furia golpeó la madera del poste con la cabeza, totalmente frustrado.
***
Poblado carpetano. Principios de otoño del año 500 a.C
La habitación era espaciosa y proporcionaba una frescura que se agradecía a esas horas de día. Habían acostado a Eoniké en un lecho a ras del suelo y varias personas hablaban entre sí en voz baja por respeto a la enferma y a la intervención de los dioses en el proceso de curación.
La sanadora se arrodilló junto a Eoniké y le tocó la frente mientras la enferma se agitaba y emitía un leve gemido. La mujer rebuscó en una amplia bolsa de piel de cabra que llevaba y sacó un cuenco de madera y un vaso de arcilla. Extrajo algunas hierbas secas de diferentes bolsitas de tela y las machacó en el cuenco con una macilla de piedra pulida hasta quedarlas reducidas a polvo, para posteriormente mezclarlo con agua caliente y verter la infusión en el vaso de arcilla. Tras incorporar la cabeza de Eoniké con una mano, llevó el recipiente a sus labios. Instintivamente, la enferma sorbió lentamente y cuando acabó abrió los ojos, sus facciones se relajaron al comprobar que la estaban curando.
—Ahora hay que dejarla descansar—dijo la sanadora—. Asibura puede quedarse y aplicarle paños húmedos en la frente para bajarle la fiebre. El colgante que lleva en el cuello la identifica como una sacerdotisa de Ataecina, así es que la diosa cuidará de ella.
—Yo me quedaré con ella—intervino Asiveco.
La sanadora reprimió una sonrisa e intercambió una mirada de inteligencia con Asibura, la hermana melliza de Asiveco, ante el inusual comportamiento del joven. Los guerreros no cuidaban a las mujeres y menos aún a una extranjera.
—Tan solo hay que mantener fresca la frente. Avísame si hay algún cambio—dijo la sanadora abandonando la estancia.
En la habitación tan solo habían quedado los dos hermanos junto a la enferma y era evidente que Asiveco quería que su hermana se marchase.
—Es una chica muy guapa—dijo Asibura—. Creo que te gusta.
— ¿No tienes nada que hacer? —contestó Asiveco molesto.
—Si el prisionero está atado en el almacén de sal, alguien tendrá que darle de comer y de beber. No queremos que se muera antes de que venga padre. Sería una lástima siendo un joven tan atractivo.
—Está bien, atiéndele, pero no hagas que me arrepienta de mi decisión—dijo Asiveco intentando quitársela de encima—. Si haces alguna de tus travesuras serás tú la que lo lamentarás.
—No te preocupes, tan solo voy a darle agua y un tazón de gachas. Eso no puede causar problemas—dijo con cara inocente—. Os dejo solos.
— ¡Lárgate ya!—gritó exasperado.
Para Asibura, ver como su hermano mellizo atendía a una mujer extraña era una novedad y su curiosidad innata le impedía irse sin averiguar a qué se debía, así es que aparentó salir del edificio, pero se quedó escondida cerca de la puerta de la habitación.
Asiveco se quedó extasiado mirando el rostro de Eoniké. Se había quedado dormida a causa del brebaje y la fiebre dotaba de un rubor a sus mejillas que la hacían especialmente hermosa. Sin duda era la mujer más guapa que había visto nunca. Aunque no supo por qué lo hizo, se inclinó levemente y le dio un beso furtivo en los labios. Bruscamente, se retiró enfadado consigo mismo. Soy un hombre y no debo caer en estos impulsos infantiles—pensó, turbado por sus emociones contradictorias.
Asibura lo había contemplado todo y se tapó la boca en un acto reflejo para que no se le escapase una exclamación de sorpresa que la delatase. Mientras caminaba hasta donde se encontraba el cautivo, se mostró incapaz de borrar la sonrisa bobalicona de sus labios.
El almacén donde se encontraba Norax debía medir unos diez pasos de diámetro y se encontraba débilmente iluminado por sendos rayos de luz que se filtraban por un desvencijado ventanuco en la pared. Al cabo de un tiempo, sus ojos se acostumbraron a la penumbra y pudo observar su entorno para distinguir los diversos objetos de la estancia. Apilados contra la pared, pero aislados del suelo por tablas de madera, se distinguían numerosos sacos hechos con una tela tosca, pero tupida, cuyo contenido era evidente por el olor característico y los restos de material desparramado por el suelo accidentalmente. Lo habían encerrado en un almacén de sal y a juzgar por la cantidad de sacos en varias alturas, allí estaba depositada una pequeña fortuna, dada la escasez del producto en las zonas de interior.
Inesperadamente, la puerta se abrió y aunque la luz le deslumbró, pudo apreciar la silueta menuda de una joven portando algunos objetos. Con bastante desparpajo, la chica se situó delante del prisionero y le miró detenidamente a la cara sin decir palabra.
Aunque se situaba a contraluz, Norax pudo observar que a pesar de su cara aniñada y su escasa altura, tenía claramente formas de mujer, por lo que descartó que se tratase de una niña. Su rostro le recordaba vagamente a alguien, aunque en ese momento no supo a quién. La chica había depositado una jarra de agua en el suelo y de repente Norax fue consciente de su deshidratación y de la necesidad imperiosa de beber.
—Por favor, dame un poco de agua—pidió Norax con cautela.
Para su desesperación, la chica le ignoró completamente y dio dos pasos hacia atrás, aparentemente para tener una visión más general.
—Nunca había conocido a un tartesio ¿Cómo te llamas?
—Me llamo No..Norax—dijo arrepintiéndose inmediatamente de haber dado su auténtico nombre—. Estoy sediento. ¿Puedes darme agua?
Sin mediar palabra, la chica puso la jarra en los labios de Norax y la fue inclinando levemente hasta que se vació del todo.
—Me llamo Asibura y soy la hija de Hilevico, el jefe del poblado. También te he traído unas gachas de harina de cebada.
—Entonces eres la hermana de Asiveco. Te pareces a él—dijo Norax recordando el parecido de la chica que no supo distinguir en un primer momento.
—Nacimos en el mismo parto, aunque él es mayor porque salió primero ¿Te parezco guapa?
Norax no salía de su asombro ante la absurda conversación que estaba manteniendo con una joven a todas luces malcriada, cuyo comportamiento descarado solo se explicaba por el aburrimiento propio de no haber trabajado nunca, algo impensable incluso entre las mujeres nobles de las sociedades que conocía. En cualquier caso, tenía mucho que perder y poco que ganar llevándole la contraria, así es que decidió no desairarla.
—Eres muy guapa—dijo resignado.
—Tú también me gustas. No te pareces a los brutos de este poblado.
—Gracias, eres muy amable.
—Estarás hambriento y las gachas ya se habrán enfriado.
Asibura se sentó al lado de Norax y cogiendo una cuchara de madera empezó a darle lentamente cucharadas del espeso puré mientras lucía una sonrisa que Norax no pudo identificar, pero que le inquietó bastante, ya que parecía que la joven estaba disfrutando como lo haría una niña que jugase a dar de comer a su muñeca. Asibura no se quitaba de la cabeza el beso que Asiveco había dado a la mujer enferma.
—No me gusta que me mires mientras te doy de comer—dijo la joven inopinadamente—. Tienes que cerrar los ojos.
—Está bien, miraré a otra parte.
—No, tienes que cerrar los ojos.
Norax se armó de paciencia y cerró los ojos resignadamente mientras entreabría los labios para recibir la cucharada de gachas, pero en vez de la dura madera, sus labios sintieron una sensación suave y carnosa que le desconcertó, separándose inmediatamente. Asibura acababa de besarle y aquello fue la gota que colmó el vaso. Estaba enfadado, sobre todo consigo mismo más que con la chica, ya que era consciente que el beso le había gustado.
— ¿A qué ha venido eso? Eres una niña malcriada que necesita una buena azotaina—dijo Norax molesto.
—No soy una niña, tengo dieciséis años y soy una mujer. Al menos tengo más pecho y caderas que tu esmirriada amiga. Si consigue sobrevivir no sé como dará de mamar a sus hijos estando tan plana. No entiendo por qué le gusta a Asiveco.
— ¿La has visto? ¿Se encuentra bien?... ¿Has dicho que le gusta a Asiveco?
—Al menos ellos sí que se han besado—dijo con evidente maldad.
—Mientes.
—Es la verdad. Podría jurarlo por la diosa si fuese necesario.
Por absurdo que sonase. Norax intuyó que Asibura decía la verdad y eso le dolió más que si le hubiesen clavado un cuchillo en el pecho. Cuando la joven cerró la puerta al salir, le dejó envuelto en un halo de negrura, no solo en la estancia, también en su corazón.
***
Norax apenas había dormido la noche anterior, en parte por lo incómodo de la postura en que se encontraba, pero sobre todo por la insinuación de Asibura. A lo largo del día, el trato recibido cambió sustancialmente y dos guerreros le escoltaron al exterior donde pudo comer y beber por sus propios medios, además de realizar otras necesidades perentorias. Algo había cambiado, ya que lo trataban con mayor dignidad, aunque seguía siendo un prisionero. Cuando volvieron a maniatarle al poste, uno de los guerreros dejó escapar que el jefe del poblado estaba a punto de regresar y dio gracias a los dioses esperando que con su llegada todo se solucionase.
La luz que se filtraba en el almacén empezó a atenuarse ostensiblemente, señal inequívoca de que el ocaso se acercaba. Norax había conseguido ponerse de pie aunque seguía teniendo las manos atadas por la espalda al poste, lo que le permitía dar una tregua a sus doloridos músculos y se obligó a mover las piernas y los dedos de las manos para desentumecerlos.
Inesperadamente, la puerta se abrió y un hombre de mediana estatura y barba poblada entró acompañado de dos guerreros. Tenía el rostro curtido y bajo sus ropajes de calidad se adivinaba un cuerpo fibroso que debía rondar los cuarenta años, seguramente menos.
—Desatadlo—ordenó escuetamente.
Norax se masajeó las muñecas doloridas por la presión de las ataduras y se situó frente al recién llegado con la mayor dignidad posible.
—Me llamo Hilevico y soy el jefe de este poblado. Antes de nada, quiero decirte que Eoniké ha despertado y se encuentra mucho mejor. He podido hablar con ella y me ha contado quienes sois y las penalidades que habéis sufrido.
—He sido golpeado y encerrado por vuestra gente, pero a pesar de ello quiero que sepas que estoy agradecido a la sanadora por haber cuidado de Eoniké.
—También he hablado con mis hijos—añadió Hilevico con semblante serio—. No suelo disculparme por mis actos, pero soy consciente que debido a su juventud mis hijos quizás hayan cometido algunos errores. Puedo comprender la actuación de Asiveco, ya que en definitiva creía estar defendiendo los intereses del poblado, pero Asibura me ha dejado entrever que ha sido algo cruel contigo y conociéndola temo que te haya ofendido. No me ha contado los detalles, pero te ruego que la disculpes. Su madre murió cuando ella tenía seis años y mi nueva esposa es incapaz de controlarla. Ha crecido haciendo lo que le viene en gana y no me veo con fuerzas para regañarla, ya que es la viva imagen de su madre. Siempre apacigua mis enfados con sus carantoñas.
—Tan solo me ha dado de comer y de beber. No ha ocurrido nada más—dijo Norax ocultando la verdad—¿Puedo ver a Eoniké?
El orgullo de Norax le impedía reconocer que una niña malcriada le había hecho daño y por eso había fingido que no se había producido ninguna ofensa. Tiempo tendría de hablar con Eoniké y aclarar las cosas.
—Naturalmente, te acompañaré a verla. Sois nuestros invitados hasta que ella se recupere del todo. Después podéis decidir entre quedaros el tiempo que os apetezca o marcharos.
— ¿Te ha contado quiénes somos?
—Sé que eres Norax, el hijo del rey Habris de Tartessos y que tu padre ha muerto asesinado en el poblado de Doviteno, con quién me une una gran amistad. De hecho, al haber muerto tu padre creo que debería llamarte rey Norax ¿No es cierto?
—Quizás el día que tenga un pueblo que gobernar, de momento mi destino es incierto, aunque legalmente tenga el título de rey ¿Puedo preguntarte de qué conoces al rey Doviteno?
—Vettones y carpetanos ya comerciaban entre sí mucho antes de que Doviteno estableciese la ruta de comercio con los griegos. La mayoría de los poblados que controlan esa ruta establecimos un pacto por el que se garantizaba la seguridad del transporte de mercancías en beneficio mutuo. Mi amistad con Doviteno viene de entonces. Conocí a Eoniké cuando era una niña en una visita a su poblado y ahora que ha crecido, veo que el parecido es notable con su madre ya fallecida. Por eso y por los detalles que me ha dado, creo en su historia.
— ¿Tu amistad con Doviteno no te obliga a devolverle a su hija? —preguntó Norax con cautela.
—En circunstancias normales sería así, pero Eoniké me ha contado la situación excepcional que atraviesa el poblado vettón, con la presencia de los cartagineses pidiendo la entrega de los tartesios y la traición de Magano. Creo a Eoniké cuando dice que cuenta con la aprobación de su padre para vuestra huida y también quiero decirte que ni Magano ni los cartagineses gozan de mis simpatías.
—Tenemos buenas razones para pensar que un grupo reducido de cartagineses han salido en nuestra persecución—comentó Norax—. De ahí que queramos ocultar nuestra identidad.
—No te preocupes, eso fue lo primero que Eoniké me dijo. Ni siquiera mis hijos saben quiénes sois realmente, pero al parecer Asibura ha averiguado que te llamas Norax y que eres tartesio, aunque no quiero saber cómo lo ha hecho. Si alguien me pregunta, ya me inventaré alguna historia falsa sobre vosotros, de momento lo mejor es que no salgáis de la vivienda hasta que Eoniké esté recuperada.
Cuando Norax entró en la habitación donde se encontraba Eoniké, Hilevico había tenido el detalle de quedarse fuera. A la luz de unos candiles de aceite pudo ver que la joven seguía acostada y era evidente que aunque estaba despierta, se encontraba muy débil. Al reconocer a Norax un brillo de alegría se reflejó en sus ojos y esbozó una sonrisa con dificultad. Norax corrió a su encuentro y se abrazó a ella arrodillándose frente al lecho, mientras se acariciaban el uno al otro asegurándose de que su dicha era real.
—Había temido por tu vida—dijo Eoniké—. Cuando desperté todo era extraño para mí y nadie me daba noticias tuyas. La incertidumbre me tenía en vilo y solo desapareció cuando se presentó Hilevico diciéndome que estabas bien y que pronto te reunirías conmigo.
—También ha hablado conmigo y creo que nos ayudará. Veo que te han puesto nuevos vendajes en la herida y ya no tienes fiebre. Ahora debes descansar y ponerte bien.
—Por alguna circunstancia, este hombre me reconoció y dijo ser amigo de mi padre, así que en mi desesperación, decidí contarle toda la verdad confiando en no tener que arrepentirme de ello.
Los jóvenes interrumpieron su conversación al ver que entraba en la estancia la sanadora seguida de Hilevico. La mujer portaba en sus manos un cuenco de cerámica lleno de una espesa sopa caliente que desprendía un olor muy agradable y lo depositó en una mesa cercana.
—Ya estás completamente curada, pero ahora es importante que ingieras alimentos y recuperes fuerzas—dijo la sanadora dirigiéndose a Eoniké—. Te ayudaremos a levantarte para que puedas comer en la mesa todo lo que tu cuerpo te admita.
Eoniké comió con apetito, lo que todos interpretaron como una buena señal y enseguida se puso a hablar con la mujer que la había curado sobre los componentes de las infusiones y las curas realizadas en las heridas, coincidiendo en lo acertado del tratamiento. Mientras tanto, Hilevico y Norax departían sobre el pueblo carpetano del que Norax tenía poca información, a pesar de que en su día compraban algunos productos a los tartesios.
—Con tu permiso, nos gustaría retomar nuestro camino como muy tarde en un par de días si Eoniké se encuentra bien—dijo Norax.
—Hemos atendido a vuestros caballos y están listos para partir cuando queráis. Vuestro equipaje está intacto y os daremos algo de harina de trigo, verduras y carne para reponer vuestras viandas. En cualquier caso, me gustaría que mañana vinieseis a comer a mi casa como invitados. Nuestra cerveza no tiene rival y producimos un vino aceptable.
El sueño de la noche anterior había sido reparador para Eoniké y cuando Norax se despertó por la mañana se la encontró levantada, lavándose en un amplio recipiente de arcilla que algunos sirvientes habrían dejado a tal fin, además de unas tortas recién horneadas y carne cocida para desayunar.
Después de un prolongado abrazo y tras devorar la comida que les habían traído, los dos jóvenes dedicaron la mayor parte de la mañana a contarse lo que les había ocurrido a cada uno mientras habían estado separados y haciendo planes de futuro.
—Asibura me dijo que habías besado a su hermano—dijo Norax con cautela.
—Tengo recuerdos confusos mientras estuve con fiebre, pero desde que desperté no recuerdo haber estado con nadie más que con la sanadora. Debió mentirte por alguna causa que desconozco.
—Por alguna razón extraña la creí—afirmó Norax sintiéndose un estúpido.
—Lo curioso es que recuerdo haber soñado que tú me besabas y pensé por un momento que estabas a mi lado, pero cuando desperté y comprobé que no era así, imaginé que había sido un sueño.
—Asiveco no te quitaba los ojos de encima y creo que aprovechó cuando estabas dormida para besarte—dijo Norax indignado—. Espero por su bien que no haya intentado nada más.
—Por favor no estamos en disposición de enfrentarnos con esta gente, que en su mayoría han sido amables y hospitalarios, especialmente Hilevico. Creo que solo se trató de un beso inocente, si hubiera habido algo más yo lo sabría. Procura mantener la calma en la comida, aunque algo me dice que no asistirán sus hijos y mañana al amanecer abandonaremos el poblado.
—Está bien, seré amable y educado.
— ¿Por cierto, cuando has conocido a la hija de Hilevico?
—Me traía la comida mientras estuve prisionero—contestó Norax algo turbado, evitando mirar a los ojos a Eoniké.
Al mediodía, cuando Eoniké y Norax llegaron a la casa de Hilevico, el propio anfitrión se encontraba en la puerta y les acompañó hasta el comedor donde una mesa con abundantes viandas les esperaba. Para alivio de Norax, Hilevico había cumplido su promesa de discreción y sus hijos no estaban invitados a la comida. Tan solo serían tres comensales servidos por dos mujeres jóvenes que se encontraban a una prudente distancia, esperando la orden para escanciar la bebida.
Era evidente que Hilevico estaba orgulloso de la cerveza que se producía en el poblado y fue lo primero que ofreció a sus invitados junto a unos vegetales encurtidos en vinagre y sal que resultaban algo fuertes para el gusto de Eoniké.
—Tenemos un valle muy fértil—dijo Hilevico—. El poblado vive fundamentalmente de la agricultura y la pequeña ganadería. Nuestro pueblo ha estado comerciando con los vettones desde tiempos inmemoriales, llevando sobre todo cereales, especialmente cebada, productos de la huerta y sobre todo sal, que obtenemos en salinas procedentes de surgencias de agua subterránea. A cambio, recibimos de nuestros vecinos ganado vacuno, lana, piel curtida y manufactura de hierro.
Hilevico hizo una pausa para beber un generoso trago de cerveza.
—Aunque nuestro poblado tiene un tamaño modesto, lo cierto es que nunca hemos sido pobres, pero tengo que reconocer que la iniciativa de tu padre de abrir una nueva ruta comercial de comercio con los griegos ha traído más prosperidad a la población y por ello le estamos agradecidos.
—Los cartagineses pondrán todo su empeño en eliminar a sus competidores griegos—dijo Norax—. Quieren convertirse en la mayor potencia naval del Mediterráneo.
—Nosotros no tenemos minas de oro, plata o hierro que explotar, así es que no creo que estén muy interesados en nuestro territorio.
—De momento no creo que estén interesados en el territorio de nadie. Sus beneficios vendrán por el comercio en exclusividad y por la imposición de tributos a sus vecinos.
— ¿Conociste a mi madre?—intervino Eoniké tratando de cambiar el tema de conversación.
—Tú entonces eras una niña y a ella la recuerdo como una mujer muy guapa e inteligente. Había conocido a tu padre previamente cuando establecimos el pacto de salvaguardar la ruta comercial, pero fue años después, en una visita que hice a vuestro poblado cuando conocí a tu madre y la amistad con tu padre se consolidó. Te habrán dicho muchas veces que tenéis un gran parecido.
—Sí, lo cierto es que tengo un grato recuerdo de ella—dijo con una sonrisa triste.
—Le dijiste a Asiveco que os dirigíais a Hemeroskopio—dijo Hilevico dirigiéndose a Norax— ¿Era verdad o una distracción para no revelar vuestro destino?
—Es cierto que vamos a Hemeroskopio, en realidad no le dije ninguna mentira. Es uno de los pocos lugares donde los cartagineses no se atreverán a buscarnos. Además, tanto Eoniké como yo tenemos familia allí.
La conversación y la comida transcurrieron de manera muy agradable y a su término, Hilevico les prometió que acudiría a despedirlos a la mañana siguiente, ofreciéndoles una escolta de cuatro guerreros que les acompañarían durante una jornada o dos a fin de evitar cualquier incidente o pregunta indiscreta en alguno de los poblados que atravesarían en su ruta. Cuando ambos jóvenes se retiraron para preparar la marcha del día siguiente sus corazones estaban llenos de un renovado optimismo en el destino que habían elegido.
***
Qarbash se llevó la palma de su mano a la nariz para protegerse del fétido olor que debido a las altas temperaturas desprendía el cadáver del animal que habían encontrado. Sus hombres tuvieron que emplearse a fondo para ahuyentar a la docena de buitres que se estaban dando un festín con el resto de carne putrefacta del oso. Al parecer, los lobos habían dejado algo de carne del animal debido a su gran tamaño.
Qarbash y sus hombres llevaban días persiguiendo a la joven pareja y el único rastro que habían podido encontrar fue el testimonio de un pastor que aseguraba haber visto a dos guerreros a caballo y creía no equivocarse al decir que uno de ellos parecía una mujer. Qarbash había cambiado paulatinamente de opinión respecto a Ambato, ya que éste había acertado en la ruta elegida por los jóvenes y había demostrado ser un buen rastreador con gran conocimiento del terreno. El capitán cartaginés observó como Ambato hurgaba sin aprensión entre los restos putrefactos del oso y tuvo que reconocer que el escuálido personaje tenía agallas.
—Tan solo quedan piel y huesos—dijo Ambato—. El cadáver está muy deteriorado por las mordeduras y desgarros de las alimañas, pero he podido comprobar dos agujeros de lanza en la piel, uno en el costado y otro en el cuello, seguramente el que acabó con su vida. Es evidente que hubo una lucha alrededor de la colmena y que el oso murió luchando con seres humanos. Estoy bastante seguro que el animal hirió a uno o a varios de sus atacantes, ya que en las inmediaciones hemos visto una gran mancha de sangre seca en el suelo y vendas manchadas de sangre.
— ¿La suficiente para que el herido pudiera haber muerto?—preguntó Qarbash.
—No lo creo. Lo interesante es que esas vendas se habían hecho cortando tiras de la túnica interior de una mujer—respondió Ambato con una media sonrisa.
—No puede ser casualidad. Tienen que ser ellos, aunque no sabemos cuál de los dos está herido ni su gravedad.
—Las heridas no deben ser graves, ya que es evidente que continuaron su camino, todo indica que hacia el sur. Probablemente, estarán buscando el río Tagos para luego remontarlo en dirección este. Nos llevan una ventaja de al menos cuatro días y sabemos dónde van.
—Antes o después tendrán que acercarse a alguna población y está claro que no pasan desapercibidos—dijo Qarbash con determinación—. Encontraremos su rastro y los alcanzaremos.




Capítulo 14
Hacía dos días que Eoniké y Norax habían dejado atrás a los cuatro guerreros carpetanos que les habían dado escolta. Probablemente, Hilevico les había dado instrucciones precisas, ya que a pesar de su amabilidad, apenas habían cruzado con los dos jóvenes más que las palabras necesarias para una mínima convivencia durante el viaje.
Aunque pasaron cerca de varios poblados, los lugareños escasamente interactuaron con el grupo, más allá de saludar a lo lejos a los escoltas, con lo que evitaron preguntas indiscretas o algún inoportuno contratiempo.
La despedida fue afable y era evidente que los guerreros estaban deseosos de volver a sus hogares. El más veterano, que parecía estar al mando, les dijo que a partir de ese momento, si se dirigían al este se encontrarían con menos poblados, pero, por el contrario, debían tener cuidado con algunas bandas que se dedicaban a vivir de la caza y del pillaje a los aldeanos y viajeros. Para las caravanas solía ser suficientemente disuasoria la escolta que llevaban habitualmente, pero para un grupo pequeño era conveniente tomar precauciones y estar vigilantes.
El terreno se había vuelto mucho más llano y los espesos bosques de alcornoques y encinas se alternaban con llanuras de matorral y pasto seco por donde deambulaban manadas de ciervos. La berrea estaba en su punto álgido y era frecuente escuchar el sonido de los machos y el entrechocar de las astas en sus peleas por la posesión de las hembras.
A medida que avanzaban, el tiempo cambió repentinamente y la primera tormenta de otoño amenazó con descargar lluvia. Un encapotado cielo que se ennegrecía paulatinamente fue extendiéndose hasta el horizonte sobre sus cabezas. El olor a tierra mojada les llegó a la vez que caían las primeras gotas de lluvia y enseguida un chaparrón les obligó a guarecerse bajo el sombrero protector de una encina centenaria.
Un deslumbrante rayo desconcertó a Eoniké y el retumbar del trueno consiguiente la llevó a cubrirse los oídos con las manos, como un reflejo de cuando era pequeña, aunque enseguida se sintió avergonzada por el gesto. Norax la estrechó contra sí y ambos se sentaron al pie del árbol protector mientras esperaban a que el fuerte aguacero amainase. Poco a poco la lluvia se fue debilitando hasta convertirse en finas gotas aisladas y en el cielo se fueron disipando los nubarrones dando paso a grandes claros en los que un luminoso cielo azul bañaba de luz amplias zonas de terreno. Ya habían montado en los caballos cuando un increíble espectáculo se desplegó ante sus ojos en forma de un majestuoso arcoíris, que ambos jóvenes interpretaron como una señal de buen augurio.
Los dos jinetes continuaron su camino durante varias horas hasta que, cercano ya el ocaso, decidieron acampar al pie de una colina, junto a un pequeño regato que en invierno a buen seguro triplicaría su caudal. El sol comenzaba a desaparecer por el oeste y Norax calculó que les quedaría menos de una hora antes de que oscureciese totalmente. Después de atender a sus monturas cenaron frugalmente y recogieron bastante leña seca para encender una fogata que alejase a las alimañas que pudieran merodear por la zona. Ya con la luz de la fogata improvisaron unos mullidos lechos en el suelo donde pasar la noche.
—Duerme tranquila—dijo Norax—. Yo haré guardia unas horas y alimentaré la hoguera para que dure hasta el amanecer.
Norax se sentó en el suelo apoyando la espalda en el tronco de un árbol, tenía su lanza a mano y se había alejado del fuego lo suficiente para no ser iluminado por las llamas y poder ver a cualquier intruso sin ser visto él mismo. La noche sin luna ofrecía un magnífico espectáculo de un cielo con infinitas estrellas caprichosamente agrupadas. Se había levantado una suave brisa que arrastraba olores de las fragancias naturales del entorno, que junto al ruido de las hojas de los árboles, creaban una sensación de paz y serenidad en el ambiente.
Después de unas horas de vigilia, Norax se encontraba cansado y tras depositar una generosa cantidad de leña en el fuego de la hoguera se acurrucó junto a Eoniké. Ella se despertó por el contacto y ambos estrecharon su abrazo para estar lo más cerca posible el uno del otro. Mientras tanto, unos ojos amenazadores vislumbraban sus siluetas tras el temido fuego de los humanos y el gruñido del lobo dominante sirvió para impartir instrucciones a su manada.
La yegua percibió el olor de los depredadores y relinchó asustada, mientras los lobos a su vez captaban el miedo de los equinos. Eoniké se despertó súbitamente y vio a Norax acuclillado en el suelo con la mirada perdida en las sombras de la noche.
— ¿Qué sucede? —preguntó alarmada
— ¡Shst!—indicó Norax levantando la mano en señal de aviso.
— ¿Qué pasa?—murmuró Eoniké bajando la voz.
—Enfrente de nosotros, detrás de los arbustos—susurró escuetamente.
—No veo nada.
Norax se acercó a la hoguera empuñando su lanza y cogió dos palos que ardían por el extremo en contacto con el fuego. Entregó uno a Eoniké y le dijo en voz baja:
—Son lobos. Ve hacia los caballos, seguramente son su objetivo. Utiliza la tea para ahuyentar a los que se acerquen. Algunos nos atacarán de frente para distraernos mientras los otros van a por nuestras monturas.
Norax pudo distinguir tres pares de ojos que brillando en la oscuridad avanzaban lentamente hacia él y agarró con firmeza la lanza mientras alzaba la improvisada antorcha para ver a sus atacantes.
El ataque se produjo de forma repentina y Norax intentó frenar a los lobos con amplios movimientos de la tea que sirvieron para detenerlos momentáneamente, aunque un impresionante despliegue de fauces abiertas y colmillos acompañados de gruñidos dejaron claro que no habían renunciado a su acometida. El movimiento del palo había avivado el fuego del extremo y una pavesa encendida tocó el hocico de uno de los animales, provocando un dolorido aullido que tuvo el afortunado efecto de amedrentar a los demás.
Eoniké, por su parte, lidiaba con otras tantas bestias, manteniéndolas a raya con el temido fuego, mientras los caballos tensaban las cuerdas con la que estaban atados, presas de pánico, entre relinchos y ojos desorbitados.
Cuando Norax pensaba que no podrían mantener la situación por mucho tiempo, el macho dominante aulló y la manada olvidó su temeraria incursión perdiéndose en la negrura de la noche.
—Has sido muy valiente—dijo Norax con admiración.
—Pues te aseguro que he pasado bastante miedo—contestó Eoniké con sinceridad—. Por un momento pensé que terminaríamos en sus fauces.
—Los lobos temen al fuego y a los humanos. Sinceramente, con la abundancia de caza que hay en esta zona tengo la impresión de que han intentado un ataque pensando que abandonaríamos a los caballos enseguida, así es que tu defensa ha sido fundamental para ponérselo difícil. Si de verdad hubiesen tenido mucha hambre no habrían desistido tan fácilmente.
—Mucho me temo que no dormiremos mucho esta noche—dijo Eoniké con pragmatismo.
A pesar de la afirmación de Eoniké, ambos jóvenes se quedaron dormidos cuando empezó a clarear el día y el breve descanso resultó reparador frente a las fuertes emociones sufridas por la noche.
Norax se despertó con el cuerpo entumecido por la postura en la que se había quedado traspuesto y pudo ver que Eoniké ya se había levantado y estaba atendiendo a los caballos. Estiró los brazos y las piernas lentamente, haciendo que la circulación de la sangre volviese a sus extremidades. Le dolía la espalda, pero sabía que era algo pasajero y pronto se recuperaría cuando se pusiese en movimiento e ingiriese algo de comida.
El escaso caudal del regato sirvió para refrescar a ambos jóvenes y recuperar energías entre bromas y complicidades que les hicieron olvidar la situación de peligro por la que habían pasado. Después de un copioso desayuno cargaron los animales con el equipaje y retomaron su camino cuando la mañana ya estaba muy avanzada.
***
Triteco y los cinco guerreros vettones que le acompañaban habían seguido a la joven pareja durante dos días sin que surgiera ningún percance y el experimentado soldado tuvo que reconocer que los jóvenes habían sido inteligentes eligiendo una ruta de huida por la ladera de la sierra, donde había menos posibilidades de cruzarse con gente que la ruta habitual que utilizaban las caravanas, algo más rápida y cómoda. Triteco sabía que los cartagineses saldrían en busca de Norax, ya que cualquier otra opción supondría un fracaso de su misión y le preocupaba que en un momento dado ese grupo pudiera sorprenderlos por la retaguardia al estar inmersos en controlar a Eoniké y Norax, que, por otra parte, parecían llevar una buena marcha de viaje, sin contratiempos y con bastante discreción. Además, estaba el tema de la intimidad de la pareja, algo menor dadas las circunstancias, pero que incomodaba a Triteco, ya que consideraba a Eoniké como a una hija.
El auténtico peligro provenía de los cartagineses—razonó Triteco—, y la forma más efectiva de proteger a Eoniké pasaría por impedir que los púnicos les alcanzasen, así que lo mejor que podría hacer sería acabar definitivamente con ellos, tendiéndoles una emboscada. Él era un hombre de acción y decidió repartir la tarea. Ellos se encargarían de los cartagineses y la diosa protegería a su sacerdotisa de cualquier problema que le pudiera surgir en el viaje. Dado que no sabía el camino que tomarían los púnicos, decidió esperarlos en la única zona por donde necesariamente tendrían que pasar: En la ribera derecha del Tagos en su recorrido hacia el este, aguas arriba del río.
El grupo de Triteco avistó a los cartagineses sin ser descubiertos y a partir de ese momento se convirtieron en su sombra. Lo que el corpulento vettón distinguió no le gustó en absoluto, ya que contó doce hombres a caballo perfectamente equipados y disciplinados junto a la inconfundible figura de Ambato. La presencia del traidor entre los cartagineses explicaba muchas cosas y les daba una ventaja nada desdeñable, ya que les aportaba el conocimiento del terreno y las costumbres de los pueblos que iban a atravesar. Triteco descartó un ataque frontal por sorpresa y se decidió a ir diezmando el grupo en los siguientes días con ataques selectivos nocturnos o en zonas propicias para una emboscada. Cuando se igualasen las fuerzas, se verían las caras y él mismo se encargaría de matar al capitán Qarbash.
Para Ambato tenía previsto otro destino, ya que consideró necesario llevarlo de vuelta al poblado para ajustar cuentas por sus crímenes.
***
Eoniké y Norax cayeron en la emboscada sin posibilidad de defenderse. Uno de los atacantes se descolgó de un árbol cayendo sobre Norax, quien recibió un fuerte golpe en el hombro que le hizo caer del caballo, mientras otros dos forajidos tomaron las riendas de la yegua de Eoniké, impidiendo una posible huida. La joven, viendo la suerte de Norax, propinó una fuerte patada en la boca a uno de los hombres, lo que provocó la ira del otro, que de forma brutal la agarró del brazo haciéndola caer de su montura. Sin mayores contemplaciones, sacó un afilado cuchillo y se lo puso en el cuello a Eoniké de manera amenazante, lo que hizo que la chica se paralizase instantáneamente. La joven apenas tuvo tiempo de ver como el hombre a quien había golpeado en la boca se acercaba furioso a ella y le pateaba la cabeza cruelmente hasta que perdió el conocimiento.
Norax vio la escena con horror, pero apenas pudo hacer nada, ya que dos afiladas puntas de lanza descansaban sobre su cuello, provocándole unos pequeños cortes al intentar moverse en su desesperación.
—Era innecesaria golpearla de ese modo, tan solo es una mujer, aunque vaya vestida de guerrero—comentó enfadado un recién llegado que parecía el jefe.
—Esa fiera me ha partido el labio—dijo el aludido con la boca ensangrentada.
—Ya tendrás tiempo de resarcirte con ella, pero si la has matado no nos servirá de nada, necio. ¿Cómo está?
—Respira. Sangra un poco en la cabeza, pero creo que tan solo ha perdido el conocimiento.
— ¿Qué hacemos con este? ¿Lo matamos?—preguntó uno de los bandidos que apuntaban con su lanza a Norax.
—Tengo curiosidad por saber quiénes son, desde luego no son guerreros y no tienen pinta de haber trabajado en su vida—dijo el jefe sonriendo—. Quizás los dioses han sido propicios y hemos cazado una pieza grande.
Norax no se arredró por las palabras que acababa de escuchar y su entrenamiento militar le permitió serenarse y observar el entorno para hacerse una composición de lugar de la gravedad de la situación.
En primer lugar, contempló a Eoniké desmadejada en el suelo con la esperanza de que no tuviese ninguna lesión importante, aunque pudo ver el hematoma y la hinchazón de una parte de la cara, fruto del fuerte golpe que había recibido. Después, se centró en sus captores, buscando un punto débil que utilizar para escapar a la menor oportunidad. Pudo contar doce hombres, aunque no sabía si habría alguno más en las cercanías ya que estaba tumbado en el suelo con dos puntas de lanza rozando su cuello. Demasiados para poder vencerlos—pensó.
Aunque no parecían malnutridos, su aspecto era lamentable y alguno de ellos vestía con pieles mal curtidas y peor cosidas, quizás producto de la caza. Sus largos cabellos enmarañados con barbas pobladas les hacía parecer unos salvajes y Norax supuso que vivían a la intemperie la mayor parte del tiempo por su piel curtida.
El jefe se acercó a Norax y agachándose le preguntó con rudeza:
— ¿Quiénes sois? ¿Por qué la chica va vestida como un guerrero?
— ¿Quién eres tú—dijo Norax con insolencia—. Quiero saber tu nombre antes de matarte.
— ¡Ja ja ja!—rio el interpelado—. Ahora sí que estoy seguro de que sois nobles. Es imposible ser más arrogante en tu situación. Aunque tu acento me resulta extraño ¿fenicio quizás?
—Soltad a la mujer y dejad que se vaya.
—Ni hablar, nos perderíamos la diversión. Hace mucho tiempo que no vemos a una mujer y menos a una tan guapa.
—Con la información que puedo daros podréis tener todas las mujeres que queráis—dijo Norax a la desesperada—. Seréis inmensamente ricos.
—Levantadlo—dijo escuetamente el jefe, visiblemente interesado.
Cuando se hubo levantado, Norax comprendió porque aquel individuo era el jefe. Le sacaba media cabeza de altura, aunque no era especialmente corpulento. Sus ropas eran de mejor calidad que el resto de sus compañeros de fechorías y portaba un peto de bronce como protección. Descansaba su cuerpo apoyado en una lanza pesada y lucía una sonrisa socarrona que dulcificaba su cara marcada de cicatrices.
—Todos intentan ganar tiempo antes de morir—dijo en tono de broma dirigiéndose a sus hombres—. Cuéntanos tu historia y ya veremos.
—Sé dónde hay un gran tesoro que os hará inmensamente ricos.
—Muy bien, digamos que te creo—respondió escéptico rascándose la barba—. Dime ¿Qué me impide torturarte hasta que me cuentes lo que sabes antes de matarte?
—Podría contarte una mentira. Si me matas nunca encontrarás el tesoro. Todo se reduce a que tú necesitas saber que yo no miento y yo necesito saber que cumplirás tu palabra.
—Me ofendes extranjero. Aquí todos somos hombres honorables—dijo, mientras sus hombres reían a carcajadas.
En ese momento Eoniké se despertó llevándose las manos a la cabeza debido al dolor que experimentaba.
—Dejadme que vea como se encuentra—pidió Norax—. Es mi mujer.
—Está bien, ve con ella—dijo el jefe, condescendiente.
— ¿Cómo estás? Te prometo que voy a hacer todo lo posible para que salgamos vivos de esta. Tú sígueme en todo lo que digo por extraño que parezca—susurró Norax al oído de Eoniké.
—Mareada y dolorida, pero no te preocupes por mí, haz lo que tengas que hacer.
Norax dirigió una mirada desafiante a los bandidos y dijo en voz alta:
—Juro por la diosa que conozco el escondite de un tesoro fabuloso. Si miento, que los gusanos devoren mi carne mientras aún estoy vivo.
—Como sacerdotisa de Ataecina la diosa del inframundo confirmo lo que dice y refrendo la maldición si miente—dijo Eoniké con voz teatral.
Un sepulcral silencio se instaló entre los malhechores mientras se miraban asustados los unos a los otros. El extranjero había hecho un juramento terrible, que nadie en su sano juicio haría si no dijese la verdad. Por otra parte, si la mujer era una sacerdotisa, su muerte podría indisponerlos con los dioses, ya que aunque despiadados, eran tremendamente supersticiosos.
—Está bien, te creo—dijo el jefe mucho más impresionado de lo que quería dar a entender— ¿Dónde está ese tesoro que conoces?
—Antes debo saber que nos dejarás marchar libremente. Haz el mismo juramento que yo he hecho.
Por primera vez el jefe del grupo se removió inquieto y miró a sus hombres sin decir una palabra. Ya había decidido matar al estúpido extranjero y desde luego no estaba dispuesto a realizar tan terrible juramento. Lentamente, extrajo de su cinturón un afilado cuchillo y se lo puso a Norax en el cuello.
—Antes de capturarte éramos pobres y seguramente lo seguiremos siendo, pero el único juramento que te haré es que te mataré lentamente y disfrutaré con ello—dijo el jefe con rabia—.Todos gozaremos de tu mujer durante mucho tiempo, hasta que nos hartemos de ella, entonces nos divertiremos de nuevo torturándola hasta que muera.
— ¡Te faltan agallas para luchar conmigo cuerpo a cuerpo!—gritó Norax desesperado, tratando de provocarle.
—No soy un noble como tú, solo soy un modesto ladrón y no me ofendo tan fácilmente—dijo con odio—. Maldito imbécil ¿creías que podrías provocarme? , no necesito luchar contigo si puedo matarte ahora mismo.
Norax escupió en el rostro del hombre y este levantó el brazo para asestarle un tajo mortal en el cuello, pero no tuvo tiempo de hacerlo, ya que inesperadamente una flecha se hundió en su cuello con un chasquido sordo. El bandido se llevó la mano izquierda a la herida por donde la vida se le escapaba a borbotones y con una mirada de sorpresa cayó al suelo.
Mientras Norax cogía el cuchillo y la lanza del muerto escuchó el sonido de varias flechas y jabalinas impactando en otros tantos bandidos. Varias figuras salieron de entre la espesa arboleda empuñando jabalinas que lanzaban con mortífera precisión. En la confusión reinante Norax solo pensó en proteger a Eoniké y se lanzó a su encuentro para evitar que alguien pudiera agredirla, mientras, entre la barahúnda de gritos y el entrechocar de las armas, distinguió una voz conocida.
— ¡Proteged al rey a toda costa!
Era la voz de Kratis, su lugarteniente y viejo amigo, que acudía en su ayuda acompañado de varios soldados tartesios, a todas luces insuficientes para enfrentarse a sus enemigos. Kratis había abatido a uno de los bandidos con su lanza y mantenía a raya a otro que había conseguido herirle en la pierna. Tres de los soldados tartesios habían muerto en el primer enfrentamiento y ahora mismo los tres restantes, junto a Norax, luchaban contra siete adversarios. Eoniké por su parte había conseguido recuperar su escudo y la espada y permanecía detrás de Norax dispuesta a luchar por su vida si fuese necesario, ya que no permitiría que la capturasen de nuevo sabiendo lo que la esperaba.
Uno de los bandidos había logrado derribar a Kratis y cuando se disponía a rematarlo, Norax le atravesó con su lanza. Inmediatamente desenvainó su espada con rapidez para parar la arremetida de otro de sus adversarios. Su rival lanzó un segundo ataque con la lanza y en esta ocasión Norax giró el cuerpo de manera que la hoja de lanza quedó incrustada en el tronco de un árbol para desesperación del atacante, que vio como la espada de su enemigo describía una curva y le alcanzaba mortalmente en el cuello.
Por un instante el combate se paró y un silencio ominoso se impuso, tan solo roto por el jadear de los combatientes y el intenso olor a sangre derramada y sudor. Frente a frente se encontraban tres tartesios, dos de ellos heridos, frente a cuatro bandoleros de los doce que inicialmente formaban el grupo. Muertos los cabecillas, los cuatro supervivientes debieron pensar que no merecía la pena seguir luchando y lentamente, mirando siempre de frente, recogieron cuantas armas pudieron y se escabulleron entre los árboles.
Al verlos huir el soldado tartesio se desplomó. Había aguantado de pie por puro coraje, pero Kratis que se había acercado a él cojeando comprobó que estaba gravemente herido en el costado. El combate había sido cruento y Norax comprendió que Eoniké y él seguían vivos gracias al sacrificio de sus compatriotas, que en su mayoría habían muerto o estaban heridos de gravedad.
Mientras Norax le hacía un torniquete en la pierna a Kratis, Eoniké había traído su bolsa de sanadora e inspeccionaba la herida del soldado que yacía tumbado en el suelo en un charco de sangre tras haberle despojado de su armadura. La punta de la lanza se había introducido por un costado entre las juntas de la armadura de linotórax y hubiera atravesado el corazón de no haber chocado con una costilla fracturándola. Lo más urgente era taponar la herida y detener la hemorragia con rapidez si quería salvar la vida del soldado.
Eoniké eligió de su instrumental una aguja curvada de bronce con la punta muy afilada y un pequeño gancho semicerrado en el otro extremo, donde anudó crin de caballo previamente tratada y procedió a coser los dos bordes de la herida con rapidez y maestría. Cuando acabó y después de limpiar la sangre, comprobó el resultado y vertió vino de un pellejo que les habían regalado en el poblado carpetano sobre la herida. Por último, procedió a vendar la zona reutilizando las vendas, ya limpias, que le habían servido a ella para cubrir las heridas provocadas por el zarpazo del oso.
Ahora le tocaba el turno a Kratis, aunque este se empeñaba en que solo era un rasguño que se curaría por sí mismo. Lo cierto es que la herida en el muslo era profunda y había llegado a tocar el hueso, aunque afortunadamente con escasa profusión de sangre. Debía ser dolorosa, pero el fiel lugarteniente no se quejaba en absoluto. Eoniké, repitió la operación de sutura y cuando terminó de vendar la pierna ofreció a los dos heridos el vino que quedaba en el pellejo para mitigar algo el dolor. Cuando hubo terminado con los heridos, Eoniké realizó un emplasto con arcilla húmeda y algunas hierbas de su bolsa y se lo puso en la zona donde le habían golpeado tratando de bajar la visible inflamación de la cara.
Norax había trasladado los cadáveres de los bandidos a un claro cercano con la intención de hacer una pira para que no fueran pasto de las alimañas e igualmente trasladó a los tartesios a otra zona para enterrarlos dignamente con los rituales funerarios que merecían por su valor y sacrificio. Con las indicaciones de Kratis trajo los caballos que los tartesios habían dejado a escasa distancia para atacar a los bandidos y se extrañó al ver a tan hermosos ejemplares en un estado lamentable, era evidente que sus jinetes les habían exigido un esfuerzo considerable en los últimos días.
—Todavía no doy crédito a mis ojos de cómo nos habéis encontrado y salvado la vida—dijo Norax dirigiéndose a Kratis.
—Tu madre, la reina Bárit me envió para protegeros cuando se enteró que los cartagineses habían partido en vuestra búsqueda.
—Entonces, es cierto que nos persiguen los cartagineses—dijo Norax con semblante serio—. Hasta ahora solo lo sospechábamos.
—Por desgracia son bastantes y están más cerca de lo que crees, quizás a solo un día de distancia. Tenéis que huir cuanto antes. Por cierto, tu intención de incinerar los cadáveres de los bandidos es muy loable, pero el humo se verá a muchos estadios de distancia y atraerá su atención.
—Considero un deber sagrado enterrar al menos los cuerpos de nuestros soldados de una forma digna. Lo haremos entre Eoniké y yo, vosotros no estáis en condiciones de hacerlo si no queréis que se vuelvan a abrir las heridas. Buscaremos un lugar donde escondernos los cuatro hasta que pasen de largo los cartagineses. Tenemos provisiones de sobra para aguantar varios días hasta que estéis en condiciones de viajar.
—Por favor Norax, comprendo por qué lo haces, pero se trata de un grave error. Vosotros dos tenéis que partir cuanto antes. Yo cuidaré del soldado herido. Nos ocultaremos hasta que estemos restablecidos y después viajaremos hasta Hemeroskopio donde volveremos a encontrarnos.
—No os abandonaré—dijo con firmeza—.Os lo debemos. Afrontaremos juntos cualquier amenaza.
—Por favor se razonable—pidió Kratis con desesperación—. El sacrificio de los soldados que quieres enterrar habrá sido en vano si te capturan o te matan, también debes pensar en Eoniké. Nuestra misión es protegerte y ahora mismo la mejor opción es que abandonéis este lugar cuanto antes.
—Kratis tiene razón—intervino Eoniké con sensatez—Ellos estarán mejor sabiendo que estás a salvo y que han cumplido la misión que les encomendaron. Les ayudaremos a esconderse y nos aseguraremos que están bien antes de continuar nuestro camino.
Norax permaneció en silencio mientras libraba una batalla interior entre sus sentimientos y la razón práctica de los argumentos que le acababan de exponer.
—Está bien, lo haremos como propones—cedió finalmente.
—Por favor Kratis cuéntanos como nos habéis encontrado—preguntó Eoniké desviando la atención de la difícil decisión que había tomado Norax.
—Lo cierto es que ha sido la casualidad o quizás la intervención de la diosa, en cualquier caso no podemos atribuirnos el mérito. Nuestro principal problema es que salimos del poblado varios días después de vuestra partida, un día después que los cartagineses, con la única información de que os dirigíais a Hemeroskopio. Escogimos los mejores caballos y dos de repuesto para poder hacer relevos. Lo cierto es que cabalgamos todos los días mientras había luz desde el alba hasta el anochecer.
— ¿Visteis a los cartagineses? —preguntó Norax.
—A punto estuvimos de toparnos con ellos, pero afortunadamente pudimos adelantarlos sin que se percatasen de nuestra presencia. Nuestra obsesión era ganar tiempo viajando más deprisa que vosotros hasta alcanzaros. Tuvimos que sacrificar a dos caballos y los demás han llegado exhaustos. Este sitio donde os han emboscado es un embudo natural y sin saber que os habían capturado tomé precauciones enviando dos hombres de avanzadilla. Cuando vimos que los bandidos eran un grupo numeroso decidí esperar a la noche para sorprenderlos, pero todo se precipitó al ver que estabas a punto de morir.
—Norax, creo que no debemos perder tiempo, tendríamos que enterrar a los soldados cuanto antes, aún nos queda una dura tarea—dijo Eoniké con pragmatismo—. Kratis, vuestras heridas son graves, pero creo que tomando precauciones podréis montar a caballo un trecho, hasta que abandonemos este lugar y encontremos un escondite para vosotros.
***
Esa noche los cartagineses acamparon junto al río y Triteco que se había convertido en su sombra decidió probar suerte con una primera incursión. Sus espías le habían informado que solo dejaban un par de hombres de guardia junto a la hoguera y que Ambato tenía la costumbre antes de dormir de alejarse del campamento para hacer sus necesidades en la oscuridad.
El propio Triteco y tres de sus hombres armados con arcos se fundieron con las sombras del ocaso y reptaron hasta encontrarse a escasa distancia del campamento. Inmóviles y en silencio, finalmente su paciencia dio sus frutos y observaron como Ambato se dirigía hacia el río y se acuclillaba en la orilla. Como un felino, uno de los guerreros se le acercó por la espalda y tapándole la boca le puso el filo de un cuchillo en la garganta.
—Si gritas eres hombre muerto—susurró el guerrero.
La advertencia era innecesaria ya que el furtivo guerrero le dio un fuerte golpe en la cabeza y cargó al hombro con el escuálido personaje, ya sin sentido. Mientras se retiraba sigilosamente con su carga, el fornido vettón escuchó el sonido, apenas audible, de dos flechas impactando en los cuerpos de los centinelas cartagineses, que cayeron al suelo sin saber que les había matado.
Los vettones se retiraron con rapidez, sin ser vistos en medio de la oscuridad, cuando ya sonaban los gritos de alarma en el campamento atacado.
— ¿Qué piensas hacer con Ambato?—Preguntó uno de los guerreros a Triteco—. Será una carga si lo llevamos con nosotros y podría terminar delatando nuestra presencia.
—Hay varios poblados carpetanos en nuestro camino con quien tenemos buenas relaciones. Ya se me ocurrirá algo para que lo custodien hasta que volvamos. De momento nos turnaremos para dormir y vigilarlo. No creo que los cartagineses duerman mucho esta noche cuando vean a sus compañeros muertos y se pregunten donde esta Ambato y si los ha traicionado.
Cuando despertó, Ambato fue consciente de su difícil situación y quienes le habían apresado, pero era un hombre de recursos y decidió esperar su oportunidad. Sus captores habían cometido dos errores, le habían atado las manos por delante y no habían encontrado la afilada cuchilla que ocultaba en su calzado.
Con disimulo y pericia, amparado en la oscuridad, ya que los vettones no habían encendido ninguna hoguera para no ser descubiertos, extrajo la cuchilla de su escondite y empezó a cortar la cuerda que lo maniataba, mientras veía a su vigilante dar cabezadas de sueño. Cuando finalmente consiguió su propósito, su corazón le dio un vuelco, el guerrero que lo custodiaba había visto algo raro y avanzaba hacia él con un cuchillo.
Resolvió no perder la calma y esperar a que el hombre estuviese a su altura. En silencio y con un movimiento rápido la cuchilla seccionó una parte del cuello del vigilante que se desplomó encima de él salpicándole de sangre.
Con cuidado apartó el cuerpo y se levantó despacio. Entonces notó que algo iba mal al sentir un fuerte dolor en sus entrañas. Con sus últimas fuerzas el vigilante le había clavado a la altura del ombligo el cuchillo que portaba al caer sobre él. Se tapó como pudo la herida y se escabulló del campamento internándose en la noche sin saber a dónde se dirigía.
Ambato apenas se mantenía en pie y solo su férrea voluntad le permitía seguir andando, a pesar de sus escasas fuerzas. Sabía que su herida era grave y si no encontraba pronto ayuda, moriría. Por alguna extraña razón se acordó del asesino del rey Habris ya que tuvo que pasar por una situación parecida y se preguntó si aquel hombre sabía que iba a morir. Recordó cuando era niño y como su padre le pegaba continuamente y él se refugiaba en el regazo de su madre. Cuando cumplió los catorce años se vengó de su padre aplastándole la cabeza con una piedra mientras dormía. La imagen de su madre, a pesar de los años trascurridos, ocupaba todo su pensamiento y llegó a cuestionarse si en realidad ya estaba en el inframundo y no lo sabía.
El día empezaba clarear después de la espantosa noche y eso le dio nuevas energías para buscar ayuda. Cuando ya estaba al borde del desmayo oyó unas voces infantiles y se dirigió al lugar de donde provenían, detrás de unos arbustos de gran tamaño. Cuando los apartó su sorpresa fue mayúscula ya que lo que había creído voces infantiles eran en realidad los gruñidos juguetones de una camada de lobeznos.
Un gruñido más grave e intenso le hizo girar la cabeza a su derecha y lo que vio le llenó de espanto. Una loba de gran tamaño, sin duda la madre de los cachorros, le enseñaba los colmillos con la boca abierta, en clara señal de un inminente ataque.
La hembra olió con apetencia la sangre del humano y el miedo que traspiraba, percibiendo claramente su debilidad. Llevaba varios días sin comer al no haber podido apartarse de sus cachorros y ahora se le presentaba la oportunidad de comer carne durante varios días que le serviría para amamantar a sus crías.
Un grito desgarrador sonó en el bosque y Ambato pidió a los dioses que todo acabase pronto.




Capítulo 15
El guerrero vettón había dormido profundamente las escasas horas de su turno y se despertó por la fuerza de la costumbre ya que le tocaba relevar en la guardia a su compañero. Se habían acostumbrado a manejarse en la oscuridad de la noche puesto que una hoguera podría revelar su emplazamiento y ser descubiertos. Se espabiló inmediatamente y maldijo en silencio al distinguir la silueta del centinela en el suelo, aparentemente dormido. Pensó en gastarle una broma poniéndole un cuchillo en la garganta para despertarle, pero al acercarse, comprobó entre las sombras que el prisionero no estaba y que su compañero presentaba un tajo en el cuello cuya sangre le manchó las manos al tratar de moverlo. Horrorizado, dio inmediatamente la alarma y los cuatro vettones que dormían plácidamente se levantaron con presteza empuñando las armas.
Triteco se hizo rápidamente cargo de la situación e impartió algunas órdenes.
— ¡Maldita sea! Ese malnacido de Ambato nos la ha jugado y se ha escapado. ¡Encended una tea! Nos arriesgaremos a que nos descubran, pero tenemos que saber que ha pasado exactamente. Si nosotros no vemos su hoguera seguramente los cartagineses tampoco podrán ver la luz de una antorcha. En cualquier caso si Ambato se ha dirigido al campamento cartaginés los traerá hasta aquí inmediatamente así es que estad preparados para un ataque.
A la luz de la antorcha y con todos los sentidos en alerta, las cosas empezaron a aclararse paulatinamente.
—Ambato está herido y por el rastro que va dejando sangra abundantemente—dijo uno de los guerreros—. Debe estar desorientado ya que ha tomado la dirección contraria al campamento cartaginés.
Triteco observó con detenimiento el cadáver del centinela degollado y los alrededores y sacó algunas conclusiones provisionales.
—El corte del cuello es fino pero profundo—afirmó Triteco—Ambato ha debido utilizar alguna cuchilla muy afilada que tendría escondida para cortar sus ligaduras y matar al centinela, quien a su vez tuvo fuerzas suficientes para clavarle su cuchillo.
—Si te fijas en el cuchillo verás que toda la hoja está llena de sangre, lo que indicaría que penetró profundamente en el cuerpo—dijo el guerrero vettón—. Si le hubiese cortado en un brazo o en una pierna, también habría una hemorragia, pero solo estaría manchado el filo. Creo que Ambato está gravemente herido y no llegará muy lejos.
—De cualquier forma, es imposible perseguirle de noche y cuando amanezca no podemos perder de vista a los cartagineses—dijo Triteco.
—Después de la incursión de esta noche los cartagineses saben que los perseguimos y a partir de ahora será mucho más difícil rastrearlos sin que nos vean—dijo el guerrero.
— ¿Si fuerais cartagineses y os encontrarais en su situación? ¿Qué haríais?—preguntó Triteco a sus hombres.
—Tendría ojos en la espalda e intentaría tender una trampa a mis perseguidores—contestó uno de ellos.
—Exacto—confirmó Triteco—. Eso hará más lento su avance, lo que da más opciones a Eoniké y a Norax, pero nos obligará a extremar las precauciones a nosotros. Qarbash tiene ahora mismo dos opciones: dejar atrás algunos espías mimetizados con el terreno para descubrirnos mientras el resto continúa avanzando, o parar y hacernos frente con todos sus hombres.
—Si su objetivo es capturar a Norax no creo que hagan esto último. En mi opinión, optaran por continuar su ritmo de avance dejando algunos hombres atrás para calibrar la amenaza o destruirnos si pueden. Creo que deben saber que si no los atacamos a todos es porque disponemos de pocos hombres.
—A partir de mañana tendremos que ser especialmente cuidadosos. Actuaremos pensando que los cartagineses dejarán algunos espías en retaguardia, así es que tendremos que observar detenidamente el terreno a nuestro alrededor.
***
En el campamento cartaginés nadie había dormido desde que se dio la alarma y comprobaron la desaparición de Ambato y la muerte de los dos centinelas. Un colérico Qarbash ordenó a sus hombres mediante insultos que rastreasen la zona limítrofe al campamento para buscar a los atacantes y al guía desaparecido. En ese momento no tenía claro si era un traidor que había huido o sencillamente le habían capturado.
—Tan solo hemos encontrado algunas huellas de pelea en la orilla del río—dijo uno de los dos oficiales cartagineses que informaban a Qarbash—. También encontramos el cuchillo de Ambato y su cinturón, aunque no había huellas de sangre. Las flechas que han matado a nuestros centinelas no tienen ningún distintivo que podamos reconocer, quizás Ambato nos hubiese podido decir si son de origen vettón o pertenecen a tribus del territorio olcade que cruzamos.
—Es primordial saber si un grupo armado nos persigue o simplemente se trata de un aviso de los habitantes del lugar para que abandonemos rápidamente sus tierras—dijo Qarbash, algo más sereno, después de su arrebato de ira inicial—. En cualquier caso los que nos han atacado deben ser pocos hombres ya que no han optado por un enfrentamiento abierto.
—Mi capitán—intervino el otro oficial—. Aunque todos despreciábamos a Ambato, es evidente que su conocimiento del terreno nos ha hecho avanzar más rápidamente que si no hubiésemos contado con su ayuda.
—Dime algo que no sepa—contestó adustamente Qarbash.
—Quiero decir, que ya sea porque nos ha traicionado o porque esté muerto, necesitamos a alguien que conozca el terreno y nos sirva de guía. Lo último que nos contó el vettón es que estamos en la Olcadia y que nuestro camino nos llevaría primero por Edetania para llegar finalmente a territorio contestano donde se sitúa Hemeroskopio. Al parecer estamos muy cerca de un poblado olcade, tal vez podríamos comprar sus servicios como guías o incluso como mercenarios para luchar contra los que nos atacaron anoche.
— ¿No has pensado que quizás pudieran haber sido algunos guerreros de ese poblado los que nos atacaron?
—Razón de más para hablar con ellos mi capitán. Si son los responsables de la muerte de nuestros hombres tendremos que tragarnos nuestro orgullo ya que somos insuficientes para vengarlos. La hospitalidad es sagrada para estos pueblos, si nos presentamos pacíficamente les convenceremos de que no somos una amenaza y quizás podamos obtener información e incluso guías o mercenarios.
—Está bien, es sensato lo que dices—concedió Qarbash—. Nos dirigiremos a ese poblado y ya veremos lo que sucede. En cualquier caso, no cometeré el mismo error dos veces, elige a varios de tus hombres para que vigilen constantemente nuestra retaguardia y podamos cazar a cualquiera que nos siga.
Qarbash y sus hombres encontraron el poblado a menos de dos horas de camino. Eran plenamente conscientes de que estaban siendo vigilados desde hacía un buen rato, pero el capitán ordenó mostrarse tranquilos y no hacer ostentación de las armas.
Cuando llegaron al pie del promontorio donde se encontraba el castro, les esperaba un numeroso grupo armado con lanzas y escudos. Al frente del grupo se encontraba un hombre corpulento, con grebas, un pectoral de hierro y un casco empenachado de crin de caballo. No portaba lanza ni escudo y en su cadera izquierda se sujetaba una espada en su funda de cuero y un puñal corto junto a la hebilla de su cinturón.
Qarbash alzó la mano derecha con la palma abierta, haciendo el signo universal de paz. Su grupo había disminuido con los dos soldados muertos, pero era consciente que diez soldados a caballo, pese a ser un número pequeño, intimidaba por las armas y los uniformes inequívocamente cartagineses.
—Mi nombre es Qarbash, venimos en son de paz y me gustaría hablar con el jefe del poblado.
—Tendréis que dejar las armas y los caballos—dijo el guerrero que parecía estar al mando.
—Eso no es posible ¿Cómo sabemos que no nos atacareis en cuanto soltemos las armas?
—La hospitalidad es sagrada para nuestro pueblo. Nos ofendes con tu insinuación extranjero—contestó con desprecio.
—Entonces subiré al poblado con dos de mis hombres. Iremos desarmados y a pie pero dejaré las armas en manos del resto de los soldados, que permanecerán aquí abajo. Júrame que no los atacareis mientras hablo con vuestro jefe.
El guerrero pareció dudar y comentó alguna cosa con el hombre que estaba a su derecha.
—Está bien, sígueme, te llevaré a ver a Biaskar y el decidirá lo que hay que hacer después de escucharte.
Qarbash eligió a dos soldados rasos para que le acompañasen y dejó a los dos oficiales al mando del resto de su tropa que rápidamente buscaron una posición defensiva a la espera de su jefe. La comitiva, encabezada por el guerrero olcade que les había hablado y los cartagineses, emprendieron la subida por un empinado sendero bordeado de jara que desembocaba en una amplia zona despejada de maleza, antesala de la puerta principal de las murallas que se encontraba abierta.
El poblado no era grande, aunque estaba bien fortificado con murallas sólidas de piedra y el capitán cartaginés supuso que no albergaría más allá de doscientas o trescientas personas. El jefe del poblado estaba sentado en una especie de trono de madera situado en el exterior, a la sombra de una techumbre vegetal, en lo que parecía ser la plaza principal. Un examen más concienzudo reveló que el asiento no era sino un sillón transportable con andas y las personas que lo flanqueaban serían seguramente sus porteadores.
El jefe tenía el semblante serio en un rostro marcado por las arrugas que confiere la senectud. No cabía duda que se trataba de un hombre de avanzada edad, probablemente más de sesenta años, con achaques evidentes y dificultades para andar. Su ralo cabello blanco le sobresalía por debajo de un gorro parduzco en forma de bonete, que seguramente ocultaría su calvicie parcial y le protegería del sol.
—Te saludo Biaskar, jefe de este poblado. Me llamo Qarbash y soy capitán del ejército cartaginés.
—Sé bienvenido a nuestro poblado—contestó el aludido formulando el saludo protocolario—. Os ofrecemos agua y pan en señal de hospitalidad ¿Puedes indicarnos que os ha traído a nuestras tierras?
—Tan solo estamos de paso por ellas en misión oficial de Cartago y hemos pensado en compraros algunos víveres y continuar nuestro camino.
— ¿Y puede saberse cuál es esa misión oficial que os obliga a atravesar nuestro territorio?—preguntó Biaskar con suspicacia.
—No es un secreto que Cartago está en guerra con Tartessos. Quizás os hayan llegado noticias de que hemos tomado su ciudad. Contestaré a tu pregunta diciéndote que perseguimos a un tartesio que debe responder ante la justicia de Cartago por sus crímenes. Viaja acompañado de una mujer vettona a la que ha secuestrado ¿No habréis visto por casualidad a alguien con estas características?—dijo Qarbash tergiversando claramente la historia.
—Hemos tratado con comerciantes tartesios desde tiempos inmemoriales y efectivamente nos han llegado noticias de que la ciudad de Tart ha caído en vuestras manos. En cuanto a esos prófugos que persigues no tenemos ninguna noticia de su paso por nuestras tierras, aunque nuestro territorio es extenso y no puedo asegurar que no lo hayan hecho.
—Anoche nuestro campamento fue atacado de manera traicionera—dijo Qarbash abordando el tema más espinoso—. Han muerto dos de mis hombres y ha desaparecido nuestro guía vettón ¿Tenéis alguna idea de quien ha podido atacarnos?
El anciano entrecerró los ojos en una mirada de inteligencia y respondió al cartaginés con parsimonia.
—Si lo que preguntas en realidad es si hemos sido nosotros los que os hemos atacado, tengo que decirte que no. De haberlo hecho te aseguro que ahora estaríais todos muertos—dijo tajante el anciano— Es verdad que desgraciadamente hay bandidos en las zonas más agrestes de nuestras tierras, pero dudo mucho que se atreviesen a atacar a soldados profesionales.
—Naturalmente creo en tu palabra noble Biaskar, lo que me lleva a hacerte una proposición que puede beneficiarnos a ambos. Nos dirigimos hacia el este y como te he dicho hemos perdido a nuestro guía. Tal vez podamos contratar a algunos de tus guerreros para viajar con nosotros a cambio de una soldada similar a la que pagamos al resto de nuestros mercenarios.
—Quieres que mis hombres luchen contra los que os atacaron y que os ayudemos a encontrar las mejores rutas de vuestro viaje y tal vez a vuestros prófugos—dijo el anciano con astucia.
—Eres realmente un hombre sabio—le aduló Qarbash descaradamente—. Tu pueblo tiene suerte de contar con tu liderazgo.
— ¿Que podéis ofrecernos a cambio de nuestros servicios—preguntó el anciano de forma pragmática?
—Como puedes suponer viajamos ligeros de equipaje. De momento, podemos ofreceros una modesta cantidad de plata y un regalo personal para ti: Tres magníficos caballos que podéis aparear con vuestras yeguas. En unos años tendréis los mejores ejemplares que un jinete pueda desear y seréis la envidia de los poblados vecinos. Por supuesto, como mercenarios, los guerreros que participen en combate tendrán derecho al botín que puedan arrebatar a nuestros enemigos.
—Me complace tu propuesta—dijo Biaskar con una sonrisa en los labios—. Sed nuestros invitados hoy y hablaremos de las condiciones con más detalle.
—La urgencia de nuestra misión me lleva a ser descortés con tu ofrecimiento, así es que te ruego me disculpes por no aceptarlo. Te propongo entregarte los tres caballos de forma inmediata a cambio de la promesa de que tus hombres acabaran con nuestros perseguidores. Pero al menos uno de tus hombres partirá con nosotros como guía. Como verás confío en tu palabra. En nuestro viaje de vuelta podrás contarme el desenlace de los acontecimientos y quien sabe, quizás podamos establecer lazos de comercio permanentes que sustituyan a los tartesios. Cartago puede ser un aliado valioso o un enemigo terrible para quien se cruce en su camino.
Biaskar fue muy consciente de las amenazas veladas que contenían las palabras del cartaginés y se revolvió incómodo en su asiento.
—Sea como dices entonces. Tenemos un pacto y de momento uno de mis mejores rastreadores os acompañará de inmediato.
***
El guerrero apareció de la nada desprovisto de armadura y cualquier objeto que pudiese provocar un tintineo metálico y se presentó ante Triteco que lo esperaba impaciente. Los vettones se habían sorprendido cuando los cartagineses pusieron rumbo al poblado olcade y más aún cuando el propio Qarbash entró desarmado en el recinto amurallado.
Espiar a los cartagineses en esas condiciones era complicado y Triteco envió a su mejor hombre, un experto en el sigilo y la ocultación para enterarse que tramaban sus enemigos.
—Los cartagineses acaban de abandonar el poblado con su capitán al frente y se dirigen de nuevo al sureste. Les acompaña un jinete olcade que cabalga en primera línea del grupo, seguramente como guía o rastreador.
—Conozco a Biaskar, el jefe del poblado—dijo Triteco—. No sé qué argumentos habrá utilizado Qarbash para que le presten ayuda, pero está claro que dan por perdido a Ambato si han decidido sustituirlo por un guía de la zona.
—Creo que tengo una idea del argumento que han utilizado—contestó el guerrero— Los cartagineses han partido sin los tres caballos de los centinelas muertos y de Ambato. Si se han quedado en el poblado, seguramente ahora son propiedad de Biaskar.
—Me parece un regalo demasiado valioso por los servicios de un solo guía—razonó Triteco rascándose la barba—. Tengo que averiguar a qué pactos han llegado con los olcades.
—Si ahora son aliados de los cartagineses, obtener esa información podría ser una tarea peligrosa.
—Mientras vosotros perseguís a los cartagineses yo haré una breve visita al poblado. No te preocupes, os alcanzaré en poco tiempo. Debéis extremar las precauciones para que no os detecten, ahora están avisados y llevan a un guía que conoce el terreno como la palma de su mano.
Triteco se despojó de su armadura y de su armamento pesado escondiéndolos en un matorral para recogerlos a su vuelta. Con determinación, se dirigió a caballo al castro olcade armado tan solo con su cuchillo intentando llamar poco la atención, algo difícil de conseguir dada su envergadura y la alzada de su caballo.
En la puerta de entrada al poblado se identificó como un emisario vettón que traía noticias para Biaskar y le dejaron pasar sin mayores problemas siendo acompañado por dos guardias a presencia del jefe del poblado.
Cuando Triteco entró en la sala donde se encontraba Biaskar, este se disponía a comer y reconociendo al vettón pidió que le trajesen otro plato y un cuenco para el vino que Triteco rechazó amablemente. Aunque había visto a Biaskar tan solo una vez acompañando a Doviteno hacía cinco años, parecía que el tiempo no pasaba por él. Era el mismo anciano de siempre, si bien algunos signos de sus achaques eran evidentes.
—Gracias por recibirme noble Biaskar, mi nombre es Triteco, lugarteniente del rey Doviteno y ya nos conocíamos anteriormente. Recientemente te han visitado un grupo de cartagineses y me temo que hayan intentado engañarte contándote un montón de mentiras.
—Te recuerdo Triteco, no es fácil olvidarse de un guerrero de tu tamaño. Hace escasamente una hora que los cartagineses han abandonado el poblado y tu inmediata llegada me hace pensar que sois un grupo de vettones los que los atacasteis anoche. Siento decirte que he hecho un trato con los cartagineses para mataros.
—Te pido por favor que escuches primero lo que tengo que contarte y después decidas si has empeñado tu palabra sobre ardides y mentiras—pidió Triteco con sumo respeto—. Los acuerdos basados en engaños no son válidos a los ojos de los hombres y de los dioses.
—Te escucho, aunque te advierto que no soy un hombre que se deje engañar fácilmente, a pesar de lo que puedas pensar.
—No sé lo que te han contado, es cierto. Yo me limitaré a contarte la verdad y tú juzgarás quién miente.
Biaskar bebió un trago de cerveza y extendió la palma de la mano indicando al vettón que hablase. Decididamente la conversación le había quitado el hambre y apartó el plato hacia un lado.
—Un contingente cartaginés ha acampado frente a nuestro poblado con la excusa de que hemos dado refugio a un grupo de tartesios que huyeron de la matanza que se produjo en su ciudad—inició Triteco el relato—. No dispongo de mucho tiempo para contarte toda la historia, pero te resumiré que los cartagineses persiguen a un noble tartesio que huyó para no causar problemas a Doviteno, ya que los cartagineses habían exigido su entrega.
—Entiendo—dijo Biaskar—. La hospitalidad es sagrada, para Doviteno era una cuestión de honor. Los cartagineses mencionaron que había raptado a una joven vettona.
—También huyó con él la hija de Doviteno y te confirmo que no ha sido un rapto, ya que esa relación cuenta con el consentimiento de su padre. De hecho, me envió con varios guerreros para proteger a la pareja.
—Algunas de las cosas que me dices me resultan extrañas y sospecho que no me lo cuentas todo, pero te creo. La historia que me cuentas cambia radicalmente la versión de los cartagineses, aunque el trasfondo no varía. Lo curioso es que ellos no saben quiénes les persiguen. ¿El guía vettón desaparecido está de vuestro lado?
—No, en realidad es un traidor—dijo Triteco con una mueca de desprecio—. Su jefe y él se han aliado con los cartagineses para derrocar a Doviteno. A pesar de que no hemos encontrado su cadáver, creemos que está muerto.
—El rey Doviteno es un aliado que nos ha ayudado en más de una ocasión—dijo Biaskar con semblante serio—, pero Cartago es una nación poderosa y para ellos somos como una pulga.
—Vettonia está mucho más cerca que Cartago y el trato lo has hecho con un puñado de soldados que además te han mentido. Te aseguro que esos cartagineses no volverán vivos para poder contar nada, ni para cuestionarte si has cumplido o no con tu palabra. En definitiva, podríamos haber cruzado vuestras tierras sin que os dierais cuenta.
—Eso es cierto—dijo Biaskar con una media sonrisa—. Nuestro territorio es amplio y no hemos visto hasta ahora a ningún grupo armado. Tan solo he conversado con un viejo amigo que ha venido desarmado.
—Los caballos eran un estorbo para ellos y la ayuda que les has prestado a cambio es inestimable con los servicios de un guía. Te prometo que respetaremos la vida de vuestro hombre y te traeremos algunos caballos cartagineses más. La alianza con Doviteno te será más provechosa que con Cartago. Por otra parte, no sé de lo que sería capaz Doviteno si algo malo le ocurre a su hija.
—Sospecho que el tartesio es alguien más importante de lo que me has contado, pero tienes razón, no hemos visto cruzar a ningún grupo armado y por tanto no podemos luchar con esos “supuestos” guerreros.
—Te lo agradezco noble Biaskar—respondió Triteco aliviado por el resultado de la conversación—. No te arrepentirás de tu decisión. Ahora debo marchar cuanto antes, yo también tengo una misión que cumplir.
***
Eoniké y Norax habían cabalgado sin apenas descanso durante todo el día y tanto ellos como sus caballos estaban exhaustos. Ahora sabían que sus perseguidores estaban cerca y que debían poner distancia si querían salvar sus vidas. Atravesaban una llanura sin fin, plagada de encinas y robles con un denso sotobosque de diferentes arbustos cuya monotonía se rompía con algunos claros de pasto agostado y suaves colinas de escasa altura.
Cuando las copas de los árboles taparon el sol, ya cerca de su ocaso en el horizonte, decidieron acampar para pasar la noche y dar cuenta de un hermoso conejo que se había puesto a tiro de flecha en el camino. La carne fresca supondría una agradable novedad en la monótona dieta que comían a diario. Una vez se hubo encargado de los caballos y mientras Eoniké se afanaba en montar un improvisado lecho y en recoger leña, Norax despellejó el conejo y tras preparar una hoguera ensartó al animal con un palo para que se fuese asando lentamente con el calor del fuego.
Después de quitarse las pesadas armaduras y asearse un poco, la brisa refrescante del anochecer supuso un alivio para sus doloridos cuerpos. Norax se acercó a la joven y acariciando su barbilla con la mano observó su cara todavía inflamada por el golpe que había recibido y unos escandalosos hematomas de color violáceo con reborde amarillo bajo los ojos y en el pómulo.
Eoniké se sintió incomoda al saberse observada tan de cerca. Era consciente que su rostro no debía ser precisamente hermoso en ese momento y un sentimiento de inseguridad embargó su ánimo.
Norax la besó en los labios con dulzura adivinando lo que Eoniké sentía en ese momento. Para él seguía siendo la mujer más bella del mundo y el recuerdo de su valentía aceleró su corazón. Los temores de ella se disiparon y el contacto de sus labios fue como un bálsamo curativo tras las desventuras de los últimos días y su cuerpo pidió con premura los afectos de su amante.
Hicieron el amor lenta y suavemente. Norax la trató con delicadeza y frente a sus apasionados encuentros anteriores exploraron sus cuerpos sin prisas, hasta que una cascada de emociones se sublimó en un clímax diferente, más dulce y prolongado. Cuando terminaron, ella recostó su cabeza en el pecho de Norax y le pidió que la abrazase con fuerza. Los dos habían estado a punto de morir en los días anteriores y la dicha que ahora sentía la hizo derramar lágrimas de alegría.
Nunca imaginó que pudiese llegar a estar tan enamorada y pensó que había merecido la pena el sufrimiento pasado.
— ¿Cuando iniciamos el viaje, llegaste a imaginar que podríamos haber muerto antes de llegar a nuestro destino?—preguntó Eoniké.
—Realmente no. Los viajes siempre son duros y peligrosos pero nunca imaginé que llegaríamos a estar tan cerca de la muerte. Estoy seguro que la diosa nos protege.
En ese instante oyeron un crujido que rompió la magia del momento.
— ¡Maldita sea!—exclamó Norax levantándose rápidamente y dirigiéndose a la hoguera.
El palo que ensartaba el conejo había cedido de su anclaje en el suelo y el asado cayó a las brasas recubriéndose de carbón y pavesas. Eoniké se incorporó y vio a Norax intentando no quemarse los dedos tratando de rescatar el conejo asado mientras intentaba limpiar los restos con una ramita.
La silueta del joven desnudo contrastaba en la noche con el fuego de la hoguera, adivinándose su cuerpo fibroso y bien modelado. Eoniké se levantó y poniendo sus manos sobre los hombros de Norax, que permanecía agachado, le susurró al oído con una amplia sonrisa.
—Tengo tanta hambre que no me importará comer la carne con trozos de carbón.
Ambos jóvenes estallaron en carcajadas al unísono, ante lo absurdo de la situación.
Al despuntar el alba, la pareja se encontraba preparada y con energía renovada para emprender una nueva jornada de viaje. Se habían propuesto avanzar todo lo que fuese posible mientras hubiese luz de día, ya que imaginaban que los cartagineses harían lo mismo. Durante horas el paisaje apenas cambió, aunque poco a poco, los bosques de pino fueron sustituyendo a los alcornocales y encinares mientras las lomas, algo más abruptas, se moteaban de zonas rocosas imposibles de transitar para los caballos.
Empezaron a percibir un extraño tufillo que flotaba en el ambiente de manera casi imperceptible y que finalmente identificaron como un olor a madera quemada. Alarmados, decidieron subir a un promontorio y lo que vieron desde la cima les encogió el corazón.
Hasta donde les alcanzaba la vista, un incendio, ocurrido seguramente días atrás, había devastado el bosque convirtiéndolo en un territorio yermo. Un panorama de negrura y desolación se abría ante sus ojos, las copas de los árboles habían desaparecido y en su lugar solo permanecían los esqueletos negros y puntiagudos de lo que antaño fueron hermosos pinos. No podían saber si el incendio se había producido por una fogata mal apagada de algún viajero imprudente o por un rayo de las tormentas que ellos mismos habían padecido días atrás, pero el fuego había destruido una extensión de terreno gigantesca.
Los jóvenes fueron avanzando por ese infierno en la tierra y de vez en cuando se encontraban cadáveres de animales quemados que no pudieron escapar del fuego.
—Los caballos necesitan beber y a nosotros apenas nos queda agua en los odres para un día más—dijo Norax—.Tenemos que encontrar algún arroyo por pequeño que sea. Además, tampoco encontraremos pasto en mucho tiempo.
—No podemos beber agua de arroyos que hayan sido contaminados por restos quemados. El agua de ceniza es útil para blanquear la lana y para curar heridas pero es peligroso ingerirla—dijo Eoniké, que tenía amplios conocimientos de la sanación a través del agua.
—Entonces tendremos que salir cuanto antes de este paraje desolador aunque nos desviemos de nuestro camino.
—El viento parece haber llevado el fuego hacia el noreste—razonó Eoniké—. Si viajamos hacia el sur, antes o después volveremos a ver de nuevo árboles intactos. Con esa ruta acabaremos confluyendo con el camino que utilizan las caravanas griegas para viajar a Vettonia. Ya debemos estar muy cerca de nuestro destino y no importa que utilicemos un trayecto más concurrido.
La decisión que tomaron ambos jóvenes fue acertada y poco tiempo después divisaron una zona de suaves colinas que verdeaban el horizonte con sus bosques de pino. Sin embargo, para su desesperación, no conseguían encontrar ni rastro de agua y la sed y el cansancio empezaban a pesar sobre los animales y el ánimo de la pareja.
Sin previo aviso Eoniké bajó de su montura cuando atravesaban una depresión entre dos colinas, en lo que parecía ser una vaguada. Con aire experto examinó la vegetación circundante y cogió un puñado de tierra del suelo.
— ¿Tienes experiencia como agricultor?—bromeó Eoniké, dirigiéndose a Norax sin esperar una contestación-. Por favor corta dos ramas rectas y afila las puntas con el cuchillo. Nos va a llevar un tiempo roturar el suelo y extraer la tierra.
Norax contempló a la joven con estupefacción, pero a estas alturas sabía lo inteligente que era y decidió hacer lo que le pedía sin formular preguntas.
—Me contarás que estamos haciendo—pidió finalmente Norax después de llevar un rato cavando con el palo.
—Los vettones somos fundamentalmente ganaderos y tenemos un conocimiento de los beneficios del agua asociado a los ritos de nuestra diosa Ataecina. En época de estiaje nuestros animales necesitan beber en zonas de pasto alejadas de los ríos y entonces las sacerdotisas buscamos terrenos donde el agua subterránea esté cerca de la superficie y todo el pueblo colabora en crear una charca donde el ganado pueda beber. Salvo en períodos de extrema sequía, esas charcas suelen tener más o menos agua durante años.
—Comprendo, estamos excavando una pequeña charca.
No había terminado de hablar cuando la tierra empezó a salir en forma de barro húmedo y al cabo de un tiempo disponían de una poza de agua turbia.
—Podemos filtrar ahora este agua a través de una tela para que beban los caballos, pero si esperamos un poco el agua se aclarará y podremos beber nosotros directamente si no removemos mucho. No te garantizo que sepa bien, pero al menos no nos hará daño y calmará nuestra sed.
—Eres una mujer sabia y una sacerdotisa increíble—dijo Norax tomando inadvertidamente con sus manos manchadas de barro la cara de Eoniké y besándola en los labios.
***
Aún quedaban algunas horas para que anocheciese, pero ambos jóvenes empezaron a buscar una zona apropiada para acampar. A lo lejos se recortaba contra el cielo azul una extensa cordillera de un tono verde agrisado que les indicaba que ya se encontraban muy cerca de la costa. Las suaves colinas se habían transformado en pequeñas montañas con zonas rocosas de piedra caliza que tenían que sortear, ya que su tránsito era impracticable, por lo que básicamente viajaban por zonas de vaguada.
Aunque seguían predominando los pinos, la variedad de árboles se intensificó y finalmente encontraron algunos arroyos con vegetación de ribera que supuso un agradable cambio para jinetes y monturas. Bebieron a placer y los jóvenes pudieron darse un refrescante baño.
Si bien el otoño se había instalado definitivamente, los últimos días habían sido especialmente calurosos, como si el verano no quisiera despedirse del todo, aunque imaginaron que el tiempo cambiaría en cualquier momento.
Los dos jinetes se encaminaron hacia una zona boscosa que terminaba en un enorme farallón vertical con la esperanza de encontrar una zona resguardada que les librase del calor de la noche. Norax contempló en las alturas el vuelo de varios buitres que sin duda anidaban en lo alto de la roca aunque no lo tomó como un signo de mal agüero. Eoniké se había quitado el casco, no solo por lo incómodo que resultaba, sino también porque la zona parecía poco transitada y era improbable que se cruzasen con nadie.
Sin embargo, el destino a veces juega malas pasadas y los dos jóvenes pudieron ver como algo más adelante, en la senda que recorrían, una mujer permanecía sentada en el tronco seco de un árbol caído. La mujer no parecía asustada y no hizo ningún movimiento para huir o esconderse de los dos guerreros que se acercaban a ella.
Cuando pudieron verla con más detenimiento, comprobaron que se trataba de una anciana envuelta en amplios ropajes, pese al calor reinante, que sostenía un bastón entre sus manos.
—Por favor Norax, evitemos pasar cerca de ella. Hay algo en su aspecto que no me gusta, aunque no sabría decirte por qué—dijo Eoniké volviendo a ponerse el casco.
—Es tarde y parece una anciana desvalida, quizás necesita nuestra ayuda o tal vez sea ella la que pueda ayudarnos indicándonos el camino. Como tú misma dijiste, estamos ya muy cerca de nuestro destino y no veo ningún peligro.
Cuando los dos jinetes llegaron a la altura de la mujer, ésta no hizo ninguna intención de levantarse y Norax se dirigió a ella amablemente.
—Te saludo anciana. Es algo tarde para que permanezcas sola en el bosque ¿Necesitas nuestra ayuda?
—En realidad te estaba esperando tartesio. A ti y a la mujer—dijo la anciana misteriosamente.




Capítulo 16
Norax se había quedado impresionado al escuchar las palabras de la anciana, preguntándose como era posible que los conociese si no se habían visto nunca, ya que no contemplaba que se tratase de una adivina.
—Estaréis cansados después de cabalgar todo el día—dijo la anciana con una voz extrañamente melodiosa—. Mi casa está cerca y podréis descansar con más comodidad que a la intemperie. Me llamo Aretaunin y soy una humilde servidora de la diosa, o si lo preferís, su instrumento para ayudar a quienes solicitan su favor.
Los jóvenes habían descabalgado y la mujer se puso de pie, lo que permitió a Eoniké comprobar su escasa estatura y observarla de cerca. La anciana se apoyaba en un bastón cuyo lustre denotaba su uso durante muchos años y cubría parcialmente su cabeza con una deshilachada tela, que no desmerecía el aspecto de su mugrienta túnica. Un cabello gris abundante y enmarañado que sobresalía de la tela que lo cubría enmarcaba una cara enjuta y arrugada con profundos surcos, en la que sobresalía una nariz aguileña. La boca desdentada y unos ojos negros como el carbón le daban un aspecto siniestro que no lograba evitar una sensación general de fragilidad, aparentando una edad mucho mayor de la que seguramente tendría.
— ¿Eres una sanadora? —preguntó Eoniké.
La anciana miró detenidamente a los ojos de Eoniké con una expresión que no denotaba ninguna emoción, similar a una máscara, y la joven se sintió incómoda, como si la estuviese escudriñando el alma. Instintivamente bajó los ojos y se fijó en que la mujer llevaba un extraordinario collar compuesto por varias hiladas de cuentas de diversos materiales hábilmente engarzados: madera, piedra, bronce, oro y lo que parecían ser huesos tallados de animales. En conjunto era a la vez abigarrado y singularmente hermoso, aunque Eoniké supuso que debía tener otras cualidades para que mereciese la pena soportar semejante peso.
—Sanadora, sacerdotisa, chamán, adivina…he sido todas esas cosas y ninguna. La gente de estas tierras me conoce como la servidora de la diosa y acuden a mí en busca de consuelo espiritual, para curar sus enfermedades o conocer su futuro.
—Te agradecemos tu oferta, pero estamos acostumbrados a dormir en el suelo y partiremos antes de que salga el sol. No queremos causarte molestias—dijo Eoniké con desconfianza.
—Quizás nos pueda indicar el mejor camino para llegar a Hemeroskopio—dijo Norax que no entendía las reticencias de la joven.
—Naturalmente, con gusto os indicaré el camino más rápido y seguro—dijo Aretaunin desplegando una sonrisa en su boca desdentada—. Pero ahora seguidme hasta mi casa, vuestra conversación alegrará la soledad de esta anciana y a cambio os ofrezco mi hospitalidad, aunque no pueda ofreceros ningún manjar, tan solo alimentos sencillos pero nutritivos.
—Aceptamos tu hospitalidad y por supuesto compartiremos nuestros víveres contigo—dijo Norax percibiendo el enfado de Eoniké.
Sin previo aviso, la anciana emprendió la marcha, desviándose del sendero hacia el bosque, en dirección al enorme farallón con una agilidad impropia de su edad. Los jóvenes tomaron las riendas de los caballos y la siguieron a distancia enfrascados en una discusión en voz baja.
—Quiero averiguar por qué sabe quiénes somos o si realmente es una adivina—dijo Norax con terquedad.
—Sabe que eres tartesio en cuanto abriste la boca. Tu acento te delata. Y sabe que yo soy una mujer, a pesar de mi atuendo guerrero, porque me vio sin el casco. Creo que en realidad es una embaucadora, no me fio de su aparente fragilidad, solo te digo que tengamos cuidado con ella. Yo al menos dormiré con un ojo abierto.
El paseo fue breve y Aretaunin los condujo a un inmenso claro a los pies de la pared vertical de roca. Estaba claro que la zona era producto de la mano del hombre ya que había numerosos árboles frutales plantados hacía muchos años y un generoso huerto que difícilmente podía ser atendido solamente por una persona mayor. Sin embargo, lo que más les asombró fue la vivienda de la anciana. Construida totalmente en madera adosada a la roca, tenía una pátina de antigüedad que denotaba que había sido construida hacía muchos años, no como una estructura provisional, sino como algo hecho para durar, lo que la alejaba del tipo de vivienda que ambos jóvenes conocían.
A Norax le asombró la presencia de varias higueras repletas de higos, sin duda tardíos, un frutal escaso del que disponían varios ejemplares en su ciudad natal, pero algo extraordinario en otras latitudes. Tenía muchas preguntas para la anciana, pero una de ellas era quien había plantado los frutales y construido la casa.
La curiosidad llevó a Eoniké hasta la higuera más cercana para probar su fruto, cuando inesperadamente vio dos piernas infantiles que se deslizaban por el tronco principal del árbol. Con gran soltura, lo que parecía un chico de siete u ocho años, aterrizó en el suelo sujetando hábilmente con ambas manos un cesto de higos y se la quedó mirando fijamente.
Eoniké se dio cuenta de que a pesar de su primera impresión se trataba de una niña con el pelo castaño muy corto, como si hubiese sido rapado meses atrás con escasa destreza. Sus grandes ojos castaños resaltaban en unas largas pestañas que le conferían una gran belleza, a pesar de su evidente delgadez. Su mirada era viva pero triste y su rostro traslucía un carácter firme y decidido a pesar de su escasa edad, como si hubiese madurado prematuramente.
—Hola me llamo Eoniké—dijo la joven con dulzura.
—Ella se llama Ulanin y no ha vuelto a hablar desde hace tres años, cuando murió su madre y su padre me la ofreció en pago por haber cuidado de su madre enferma durante meses—intervino Aretaunin ante el silencio de la pequeña.
—Una esclava—dijo Eoniké frunciendo el entrecejo.
—Una sirvienta—matizó la anciana—. Gracias a ella sobrellevo mis numerosos achaques. ¡Ulanin! Prepara la cena. Tenemos invitados.
La niña tocó el pomo de la espada que Eoniké llevaba colgada al cinto con curiosidad y repentinamente echó a correr hacia la casa para cumplir las instrucciones de su ama.
La anciana señaló a Norax una edificación donde podría alojar los caballos, que resultó ser un amplio establo anexo a la casa donde ahora se guardaban algunas cabras, pero cuyas instalaciones habían servido antiguamente para albergar ganado de mayor envergadura. En el exterior, una techumbre de madera a dos aguas guarecía un pozo bajo cuyo brocal se almacenaba un agua transparente y fría que provenía seguramente de las entrañas de la sierra. Los jóvenes saciaron su sed con delectación antes de que Norax llevase varios cubos de madera llenos de agua para dar de beber a los caballos.
La vivienda parecía relativamente pequeña al estar ubicada junto al enorme farallón de piedra, pero las verdaderas dimensiones de la misma se revelaron cuando estuvieron más cerca. Tenía dos alturas y la urdimbre vegetal que constituía el tejado parecía sólida y con un buen mantenimiento, lo que a juicio de Norax supondría una tarea imposible para la anciana o la niña.
Los dos jóvenes entraron en la casa siguiendo a la anciana por una vieja pero sólida puerta de madera y la primera impresión que tuvieron fue que las dimensiones de la estancia no se correspondían con las medidas del exterior, bien por obra de magia o porque les engañaban sus ojos. Al ver su cara de incredulidad, Aretaunin les explicó con una ligera sonrisa la razón de la extraña percepción.
—Los constructores de la casa horadaron previamente la roca de la pared creando un enorme hueco que luego revistieron con madera para evitar humedades. Por eso las dimensiones del interior son mayores de lo que parece por fuera. Hay otras tres habitaciones más y el piso superior, que utilizo como almacén y para secar legumbres, frutas y verduras.
—El edificio parece antiguo—dijo Norax—¿Puedo preguntar quién lo construyó?
—Cuando yo era una niña, mis padres me entregaron a la tutela de la sacerdotisa suprema de la diosa para que me iniciara en sus misterios. En aquella época, se descubrió una estatua muy antigua de la diosa madre en el lugar en que nos encontramos y alguien interesadamente difundió que tenía poderes mágicos. Solo puedo decir que la avaricia de los hombres produjo muchas muertes y sufrimiento. Finalmente, imperó el sentido común y todo el pueblo contribuyó a edificar un santuario que sería custodiado por las sacerdotisas más jóvenes, con la misión añadida de curar a todos los enfermos que viniesen a implorar el favor de la diosa.
La anciana hizo un alto en su relato y mientras se apoyaba en su bastón, su vista se perdió en un recorrido nostálgico de la sala, creando un incómodo silencio.
—Con los años, yo he sido la única que ha sobrevivido y el número de peregrinos y enfermos que nos visitaba se ha reducido notablemente. No tengo ninguna duda de que los médicos griegos y la influencia de sus dioses masculinos han tenido mucha culpa de ello.
—Tengo curiosidad por ver la estatua de la diosa y presentar nuestros respetos, si es posible—intervino Eoniké repentinamente interesada.
—Claro, la diosa siempre escucha a quien acude a ella con el corazón limpio, pero antes te enseñaré donde dormiréis esta noche para que podáis dejar vuestras cosas y refrescaros.
En ese momento entró la pequeña Ulanin y distribuyó varias lámparas de aceite que iluminaron la estancia, cuando la luz rojiza del sol poniente que entraba por la ventana empezaba a extinguirse.
Aretaunin acompañó a Eoniké a una espaciosa habitación donde la pareja pasaría la noche en un cómodo lecho a base de mantas en el suelo. Mientras la joven se despojaba del atuendo guerrero la anciana no perdía detalle del equipaje que descansaba sobre un arcón de madera, ni de la propia Eoniké.
—Sé con seguridad que no eres una guerrera por tus manos suaves y la forma delicada como te mueves. Pareces además una mujer más culta de lo que aparentas—dijo Aretaunin—. El colgante que llevas al cuello es propio de las sacerdotisas de Ataecina. Dime Eoniké ¿Quién eres?
—Nunca he dicho que fuese una guerrera. Nuestro atuendo y armamento obedece a razones de seguridad. Dos guerreros siempre intimidan más a posibles malhechores que dos viajeros comunes.
— ¿Entonces, eres una sacerdotisa?—preguntó mirando sospechosamente la bolsa de cuero que contenía el equipo de sanadora.
—Soy una adepta a la diosa Ataecina y ayudo ocasionalmente como tal en algunos rituales menores—contestó Eoniké mintiendo deliberadamente.
—Por supuesto—dijo la anciana con una evidente expresión de incredulidad.
—Norax te contará con más detalle las razones de nuestro viaje, pero puedo adelantarte que tan solo somos dos jóvenes enamorados que queremos empezar nuestra vida en común en Hemeroskopio, donde ambos tenemos familia.
—Os llevaré a ver a la diosa madre conforme a tus deseos. Si se lo pedís con devoción, os otorgará una larga vida y muchos hijos.
Acompañadas de Norax, las dos mujeres entraron en la estancia donde se encontraba la estatua de la diosa. Con la llama de la lámpara de aceite que llevaba encendió varias más, estratégicamente distribuidas para dar realce a la estatua. Eoniké observó la figura con fascinación, se trataba de una talla en piedra muy antigua y algo tosca, que representaba a una mujer desnuda sentada en un trono, con atributos femeninos exagerados y unos rasgos faciales simples coronados por un pelo ensortijado que el artista había simplificado. Sus rodillas y pies tenían el lustre que miles de devotos le habían conferido al tocar con sus manos la piedra sagrada y restos de pigmentación roja permitían suponer que alguna vez su superficie había sido pintada.
La habitación tuvo que haber sido una sala exenta que tan solo contenía inicialmente la estatua de la diosa, pero ahora se encontraba con mobiliario y un sinfín de objetos, en su mayoría exvotos de peregrinos agradecidos por sus curaciones. Eoniké se había colocado discretamente detrás de la anciana para poder observar con discreción, sin delatar su escrutinio y se fijó en uno de los laterales, parcialmente tapado por una cortina, cuya hechura denotaba que se había realizado con túnicas cosidas irregularmente. El hueco dejado por la misma permitía ver un espacio ocupado por varias mesas y distintos anaqueles atiborrados de frascos de cerámica, cajas de madera e incluso algún vaso de vidrio de indudable procedencia egipcia.
Gracias a su buena vista y a pesar de la escasa luz, Eoniké se dio cuenta que muchos de aquellos recipientes tenían inscripciones en griego y en otro idioma que no pudo identificar que seguramente indicaban el contenido. Sus conocimientos y la curiosidad la llevaron a fijarse detenidamente en los mismos descubriendo que tenía ante sus ojos una abundante colección de hierbas medicinales, pero también de venenos de distinta consideración, algunos de ellos letales en la cantidad adecuada.
Sobre las mesas descansaban algunos morteros de distintos tamaños y manojos de hierbas de reciente recolección, así como algunos objetos que no logró identificar en la penumbra. Aretaunin parecía haber entrado en trance y con los ojos cerrados entonaba una especie de salmodia rítmica y monótona mientras el ambiente se llenaba de un olor característico muy aromático, que Eoniké identificó parcialmente como hojas de olivo y romero con otros ingredientes que desconocía. Unas finas volutas de humo identificaron el origen en un pebetero o incensario de bronce situado a los pies de la diosa que la anciana debió quemar al entrar en la habitación. Eoniké no pudo dejar de pensar que la ubicación del pebetero haría que los suplicantes que se acercasen a la estatua aspirasen cualquier cosa que se quemase en el mismo, incluyendo posibles sustancias que creasen alucinaciones.
Cuando la anciana terminó su ritual indicó a sus invitados que la acompañaran.
—Ulanin ya debe haber preparado la cena. Después de un largo viaje seguro que estaréis hambrientos, aunque por desgracia no puedo ofreceros nada de carne.
La comida era sencilla pero abundante, formada sobre todo por frutas y verduras, tortas de cebada, queso de cabra y aceite para untar. En el centro había un gran cuenco de madera repleto de higos recién recogidos y otro con castañas cocidas y piñones envueltos en miel. Norax se preguntó cómo podría comer la anciana determinados alimentos, ya que aparentemente su dentadura era escasa, pero su curiosidad se disipó rápidamente cuando Ulanin le trajo un cuenco de gachas calientes con una cuchara de madera.
— ¿La niña no come con nosotros? —preguntó Eoniké.
—No te preocupes, ella ya ha cenado en la cocina. Ulanin, tráenos la bebida especial.
La chica asintió con la cabeza mientras miraba a los ojos a la anciana y se dio la vuelta con presteza para traer lo que le había pedido.
—Desgraciadamente no puedo ofreceros vino o cerveza con la comida, pero hacemos una bebida exquisita similar al hidromiel fermentando diversas frutas, aunque debo advertiros que un consumo excesivo produce los mismos efectos que el vino fuerte.
Ulanin transportó, haciendo equilibrios, dos cuencos de cerámica llenos con la bebida, que depositó al lado de los invitados y posteriormente trajo otro para la anfitriona. La anciana miró a la niña de una manera extraña, que Eoniké identificó como una advertencia por algo mal hecho, aunque enseguida mostró una amplia sonrisa a la pareja. Norax por su parte pensó que hubiese sido más fácil haber traído los cuencos vacíos y una jarra para servir, pero achacó el fallo a la inexperiencia de la niña y en cualquier caso no dijo nada.
—Probad este delicioso néctar, seguro que no habéis bebido nunca nada igual.
En realidad ambos jóvenes habían probado bebidas similares, pero tuvieron que reconocer que les gustó su sabor, aunque era demasiado fuerte para acompañar una comida.
—Nos dijiste que nos indicarías el mejor camino para llegar a Hemeroskopio—dijo Norax intentando entablar una conversación mientras comían.
—Os encontráis en la parte más occidental de Edetania, la tierra de los ríos Sukro y Taurios, muy cerca de la frontera con Contestania, donde se halla Hemeroskopio junto al mar. Si os dirigís hacia el sureste atravesando las montañas por las zonas de vaguada llegareis en tres días con los caballos. Según me han dicho hay una distancia de algo menos de seiscientos estadios. Si necesitáis algunas provisiones nuestro poblado se encuentra muy cerca de aquí, aunque en la dirección contraria a la que os indico.
—Partiremos temprano después de dejar alguna ofrenda a la diosa, si te parece adecuado—dijo Eoniké educadamente, pero con firmeza.
—La diosa madre os lo compensará—dijo tras beber un generoso trago del cuenco.
—Te has referido a ella como la diosa madre. ¿Quieres decir que las demás diosas son sus hijas, que ella es superior a las demás?—preguntó Eoniké con interés.
—Lo que preguntas no puede ser desvelado en presencia de un hombre, pero si Norax se compromete a tener en el futuro un silencio sagrado sobre esta conversación, os contaré lo que puedo contar sin ser castigada por ello.
Como si la diosa prestase su consentimiento, una ligera brisa entró por el ventanuco aumentando la ya relativa frescura de la casa en la calurosa noche. La iluminación de la luna llena que entraba por el hueco en la pared se mezclaba con el cimbrear de las llamas de los candiles creando una atmosfera mágica proclive a los secretos.
—La diosa madre es la deidad primigenia, ancestral, que ha recibido numerosos nombres desde tiempos remotos en diferentes lugares del mundo. La egipcia Isis, la babilónica Ishtar y sus sucesoras la fenicia Astarté y la cartaginesa Tanit que también adoráis los tartesios. ¡Todas son la misma diosa!—exclamó Aretaunin—. Incluso Ataecina, Trebaruna o las griegas Gea, Hera, Artemisa o Perséfone no son más que denominaciones interesadas puestas al servicio de los dioses masculinos como madres o esposas. La diosa madre representa la creación asociada a la tierra, la fecundidad y el ciclo de la vida y aunque ama a todos los seres creados, sus favoritas son las mujeres y las hembras de cada especie.
—Mi madre creía que Artemisa, Perséfone y Ataecina eran la misma diosa adorada con distintos nombres.
—Creo adivinar que tu madre era sacerdotisa y ahora habita en el mundo de los espíritus.
—Sí, mi madre era sacerdotisa de Ataecina. Sus padres eran griegos massaliotas y vivió de joven en Hemeroskopio, que como sabes tiene como diosa tutelar a Artemisa.
—Eso explica algunas cosas sobre ti—dijo la anciana con suspicacia.
— ¿Tienes poderes adivinatorios? Eso me ha parecido entender—preguntó Eoniké.
—Tan solo soy una intermediaria de la diosa. Me limito a interpretar lo que quiere revelarnos aunque a veces resulte confuso.
—Aroviaco, el chamán de nuestro poblado, realizaba auspicios leyendo en las vísceras de los animales sacrificados o interpretando el vuelo de los pájaros.
—Si apelaba a dioses masculinos seguramente sería un embaucador—dijo Aretaunin desconociendo la estrecha relación que unía a Aroviaco con Eoniké.
—Tengo curiosidad por saber como lo haces tú—dijo Eoniké con desconfianza.
Aretaunin se levantó apoyándose en el bastón y regresó de la habitación contigua con una caja de madera, relativamente pequeña, que depositó en la mesa. Cuando levantó la tapa, Eoniké observó que contenía decenas de huesecillos de diferentes animales, probablemente aves, reptiles y pequeños mamíferos. Con un gesto teatral Aretaunin levantó la caja y la volteó derramando su contenido sobre la mesa, de forma que los huesos se esparcieron desordenadamente sobre su superficie.
— ¿Queréis conocer vuestro futuro, o preguntar a la diosa algo en especial?
—Dejamos a su elección lo que ella tenga a bien revelarnos—dijo Eoniké a sabiendas de los trucos que empleaban algunos falsos videntes.
La anciana pasó sus deformadas manos lentamente por encima de los huesos, como si quisiera acariciarlos, pero sin tocarlos y posteriormente empezó a trazar recorridos imaginarios con su dedo índice sobre el contorno de los que habían quedado agrupados.
Norax estaba fascinado con el espectáculo, pero Eoniké no quitaba ojo de la anciana atenta a cada movimiento o a la gestualidad de sus arrugadas facciones. Su sorpresa fue mayúscula cuando por primera vez desde que la conocían su rostro no reflejó la seguridad habitual, sino una mueca desencajada entre la incredulidad y el miedo.
Inesperadamente, Aretaunin dio un manotazo a los huesos, que se dispersaron por la mesa y el suelo creando un sonido característico.
—Se ha hecho muy tarde y he tomado mucha bebida de fruta fermentada para poder hacer una interpretación de los signos, así que os aconsejo que os retiréis a dormir si vais a levantaros temprano. Antes de partir os prepararé una comida especial de despedida que os dará fuerzas para el viaje.
La anciana se marchó sin despedirse, aunque tanto Norax como Eoniké pudieron observar la expresión de miedo en su rostro que los desconcertó. Lo que la joven pareja desconocía era que la anciana había visto su propia muerte a manos de la diosa en el montón de huesecillos.
***
Esa noche Eoniké soñó con su madre, aunque no conseguía recordar su rostro y en su lugar aparecía la cara tosca y fría de la estatua de la diosa. En la frontera entre los sueños y la realidad, la joven notó que alguien le tocaba la mano y se despertó sobresaltada abriendo los ojos de par en par. A la luz de una peculiar vela malformada la joven vio el rostro de Ulanin que con el dedo índice en sus labios le pedía que guardase silencio. La volvió a agarrar de la mano y tiró de ella con insistencia para que la acompañase mientras Eoniké giraba la cabeza para ver a Norax que estaba profundamente dormido. La niña negó con la cabeza en un silencioso ademán de que no le despertase y volvió a tirar de su mano.
Aunque estaba desconcertada, Eoniké se levantó y agarrada de la mano de la niña la siguió en la penumbra hasta la sala donde estaba la diosa. De no ser por la luz de la luna llena que entraba por la ventana a Eoniké le hubiese costado orientarse tan solo con la escasa luz de la vela, aunque poco a poco su visión mejoró al acostumbrarse a la oscuridad.
Ulanin descorrió parcialmente la cortina que dividía la sala, y agachándose, retiró una gruesa esterilla del suelo que ocultaba una trampilla de madera. Al parecer, los constructores no solo habían horadado la pared de piedra, también habían excavado en el suelo creando algún tipo de almacén o sótano. La niña precedió a la joven bajando por una sólida escalera de piedra y Eoniké notó una ligera corriente de aire que explicaría la ausencia de olor a cerrado. Unos débiles rayos de luna que se filtraban por una rendija en lo alto de la pared exterior confirmaron la procedencia de la corriente de aire.
Ulanin se situó en el centro del sótano y acercó la vela a su rostro dejando el resto de la habitación con escasa visibilidad.
—Tenéis que huir. Ella quiere mataros mañana con veneno en la comida—dijo inesperadamente Ulanin con voz trémula.
Eoniké se quedó estupefacta al oír las palabras de la niña, ya que creía que no podía hablar.
—Puedes hablar—dijo Eoniké.
—Tenéis que huir—insistió Ulanin—. Es una mujer malvada que ya ha matado a mucha gente.
La niña se alejó de Eoniké unos pasos y alumbró con la vela un macabro escenario. Amontonados en el suelo había numerosos huesos de seres humanos mezclados desordenadamente. La joven contó con aprensión al menos veinte calaveras, mientras un escalofrío le recorría la espalda. A un lado se apilaba ropa y objetos cotidianos que debieron pertenecer a las personas muertas.
— ¿Qué es esto Ulanin? —preguntó Eoniké asustada.
—Hace años que no vienen peregrinos o enfermos—contestó la niña con mayor seguridad en la voz—. Los habitantes del poblado temen y odian a la bruja. Ella mata a los incautos viajeros de fuera que pasan por aquí y luego vende sus pertenencias, especialmente caballos, mulas y carros a un comerciante sin escrúpulos a cambio de dinero, alimentos y algún esclavo que hace trabajos y reparaciones ocasionales.
—No lo entiendo, es una mujer vieja y aquí veo armas de algunas personas que ha asesinado.
—Es más fuerte de lo que aparenta, pero siempre usa veneno para matarlos. Después me obliga a trasladar sus cuerpos desnudos a una zona cercana, donde los buitres que viven en la cima de la montaña y otros carroñeros dejan los huesos limpios que luego depositamos aquí. Al parecer el veneno que utiliza no mata a los animales que se comen los cuerpos.
—Pero eres muy pequeña para cargar con los cuerpos—exclamó extrañada.
—Lo hacemos entre las dos. Utilizamos a veces sus propios animales para arrastrarlos. Una vez descuartizó a un hombre muy grande porque no podíamos moverlo.
Eoniké estaba horrorizada por el relato de la niña y la vida miserable a la que la sometía su cruel guardiana y fue consciente de lo valiente que estaba siendo al arriesgarse a ser descubierta.
— ¿No temes que se despierte y nos descubra?
—Anoche me ordenó poner en vuestra bebida unos polvos que hacen dormir profundamente, pero yo cambié tu cuenco y se lo di a ella. Notó tu curiosidad y no quería que fisgonearas por la noche. Cuando se despierte se dará cuenta y volverá a pegarme con el bastón.
—Tranquila, te prometo que nunca más volverá a hacerlo—dijo Eoniké emocionada.
—Pido a la diosa todos los días que se muera la bruja, pero no parece escucharme. Tampoco siente piedad por los viajeros asesinados, quizás los considere un sacrificio necesario. ¿Me llevareis con vosotros? — Se atrevió finalmente a preguntar.
—Si no consigo despertar a Norax lo hablaré mañana con él, pero estoy segura que querrá que nos acompañes. No comeremos nada que nos ofrezca Aretaunin y no importa lo que diga o haga ella, tú te vendrás con nosotros.
Una amplia sonrisa iluminó el rostro de la niña y en un impulso se abrazó con fuerza a Eoniké, que le acarició su corto pelo con ternura.
—Ahora debemos acostarnos como si no hubiese pasado nada. Mañana nos marcharemos de aquí.
Ulanin volvió a tomar la mano de Eoniké para guiarla a la luz de la vela. Deshicieron el camino andado en silencio y cuando llegaron a la habitación se despidieron hasta la mañana siguiente.
En la penumbra, Eoniké zarandeó a Norax con cuidado tratando de despertarle, pero estaba profundamente dormido y no quería hacer ruidos que despertaran a la anciana por mucho que también hubiese tomado el sedante. En cualquier caso, podrían hablar por la mañana cuando se levantaran al amanecer.
Por desgracia, la preocupación y la imagen macabra de los restos humanos desvelaron a la joven, que solo consiguió quedarse dormida unas horas antes del amanecer. Cuando se despertó por la mañana comprobó con horror que Norax había salido de la habitación y se levantó de un salto, desesperada por encontrarle antes de que fuese tarde. Sus pensamientos eran un torbellino de emociones y su angustia crecía por momentos mientras recorría a toda velocidad las estancias de la casa, hasta que llegó a la sala de la diosa.
La anciana y Norax se encontraban de pie junto a la estatua y Norax bebía de un cuenco que la mujer con una sonrisa ambigua le había ofrecido.
Ya es tarde, ha ingerido el veneno—pensó Eoniké con amargura.
Tenía que tomar una decisión difícil, pero en ese momento su corazón le dictó lo que tenía que hacer y corriendo se abalanzó sobre Norax que ya estaba arrodillado sufriendo los primeros efectos del veneno. La joven tomó con una mano la nuca del hombre que amaba e introdujo dos dedos de la mano derecha en su garganta intentando provocar el vómito. En un instante que le pareció eterno Eoniké notó la arcada y de forma brusca un chorro de líquido caliente empapó su mano derramándose en el suelo. El problema era que desconocía la cantidad de veneno que llevaba la bebida y su composición, así que a pesar de ser consciente del daño que le hacía a Norax en la garganta y la sensación de asfixia, siguió intentándolo de nuevo hasta que finalmente se produjo un segundo vomito.
Mientras intentaba ponerlo de lado en el suelo, comprobó que Norax había perdido el conocimiento, pero apenas tuvo tiempo de sentir angustia, ya que un fuerte golpe en la cabeza, propinado desde atrás, la dejó desorientada. Varios golpes más se sucedieron en la espalda y los hombros, y su incapacidad para defenderse la hizo pensar que moriría allí mismo si recibía otro impacto en la cabeza, que instintivamente protegía con sus manos. La idea de que finalmente Norax y ella morirían a manos de la anciana se adueñó de su espíritu y con resignación se abandonó a su destino.
De repente los golpes cesaron y tras un grito desgarrador que inundó la sala, el bastón de la anciana cayó al suelo con estrépito. Sacando fuerzas de flaqueza Eoniké giró su cuerpo y vio como Ulanin había mordido salvajemente a su agresora en la mano y forcejeaba con ella. Desgraciadamente la niña estaba malnutrida y no era rival para Aretaunin, que consiguió agarrarla del cuello e intentaba asfixiarla con los brazos.
Una rabia nacida de las muchas humillaciones que había sufrido se apoderó de Ulanin. No permitiría que todo acabase de esa forma y empleando la fuerza que le quedaba incrustó su codo en el pecho de la anciana haciendo que ésta retrocediera encogida de dolor.
La mala suerte o quizás la fortuna hicieron que Aretaunin resbalase en el viscoso charco de vómitos y en su caída se golpeara la cabeza contra la base de la estatua, emitiendo un macabro sonido de rotura de huesos. La efusión de sangre empapó rápidamente los pies de la estatua tiñéndolos de nuevo de rojo. Aretaunin solo tuvo tiempo de pensar que ya había vivido esa situación y en los límites de la consciencia recordó que había contemplado su muerte a los pies de la diosa en unos simples huesecillos.
La oscuridad la envolvió y su ser se disolvió en la nada.




Capítulo 17
Norax empezó a recobrar el conocimiento de forma gradual en medio de una sensación de confusión e irrealidad. Le dolía la garganta y un desagradable sabor ácido le llenaba la boca. Su visión dejó de ser turbia y reconoció a Eoniké y a Ulanin que le miraban con preocupación. Intentó recordar que le había pasado y por qué estaba en el suelo, pero los detalles se le escapaban de la cabeza aunque las voces que sonaban lejanas empezaron a cobrar sentido.
—Tranquilo, no te muevas, te pondrás bien—dijo Eoniké con la voz quebrada y lágrimas en los ojos.
— ¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —dijo Norax con una voz ronca irreconocible.
—Intenta mover las manos o las piernas—le pidió Eoniké con premura.
A pesar de que la petición era sencilla, a Norax le costó que su brazo le obedeciese cuando intentó acariciar la cara de Eoniké. Se encontraba muy débil y no sabía exactamente porqué. Eoniké le descalzó un pie y clavó sus uñas en la planta sin apretar demasiado.
— ¿Qué has notado?
—Que me has clavado las uñas en el pie.
—Eso es buena señal—dijo Eoniké sonriendo por primera vez.
—Por favor dame agua, la boca me sabe espantosamente.
—Por ahora no puedes beber, pero puedes enjuagarte la boca varias veces para quitarte ese sabor. Ulanin, trae agua fresca del pozo y varios paños—pidió Eoniké
Después de que Norax se hubiese enjuagado la boca varias veces Eoniké le aplicó paños húmedos con el agua fría del pozo en la frente, las muñecas y los tobillos. Poco a poco Norax se encontraba mejor y entre las dos mujeres consiguieron incorporarlo para que se sentara en el suelo apoyando la espalda en la pared.
—No consigo recordar nada y me cuesta hablar—dijo con voz cavernosa.
—Aretaunin te ha envenenado y ha estado a punto de matarte. Le debemos la vida a Ulanin, sin ella ahora mismo estaríamos muertos.
Algo más despejado, Norax contempló el cuerpo sin vida de la anciana a los pies de la estatua, pero no preguntó nada. Ahora necesitaba recuperarse y tomar el control de su cuerpo. Cuando se encontrase bien, Eoniké le contaría todo lo que había pasado.
Afortunadamente, su recuperación fue más rápida de lo que esperaba, seguramente debido a su juventud y al cabo de un rato pudo salir al exterior andando por su propio pie y escapar del ambiente ominoso de la sala, a pesar de que Ulanin había limpiado el vómito y cubierto con una manta el cadáver de la anciana.
Embargado por la emoción, Norax abrazó a Eoniké y ésta se encogió con un gesto de dolor al sentir la presión de los brazos en las zonas golpeadas. Antes de que Norax le preguntase nada, Eoniké empezó a contarle lo sucedido.
—Cuando te vi beber del cuenco con veneno, lo único que se me ocurrió fue hacerte vomitar. Mientras estaba agachada, Aretaunin me golpeó con su bastón en la cabeza y en la espalda. Hubiese muerto de no ser por la intervención de Ulanin que le mordió la mano y consiguió que el bastón cayera al suelo. Las dos forcejearon y la anciana resbaló golpeándose la cabeza contra la estatua.
Eoniké le contó con todo detalle la conversación que había tenido con Ulanin la noche anterior, el descubrimiento de los huesos en el sótano y la maldad de las intenciones de Aretaunin. Al escuchar el relato Norax se sintió indignado por lo ciego que había estado.
— ¿Sería un sacrilegio quemar esta abominación?—preguntó a Eoniké—. Supongo que no deja de ser un santuario a la diosa.
—El fuego es purificador y la estatua de piedra de la diosa no sufriría ningún daño. Además, cabe la posibilidad que el desalmado comerciante cómplice de Aretaunin no quiera perder esta macabra fuente de ingresos y ponga a otra persona en su lugar para seguir robando y matando a los viajeros. Estoy de acuerdo contigo en que debemos quemar este lugar, pero no me gustaría provocar la desolación de un nuevo bosque quemado.
—Los constructores del edificio utilizaron los árboles más cercanos para su ejecución dejando un amplio espacio alrededor del mismo, como puedes observar. Estoy seguro de que el fuego no afectará al bosque, pero Aretaunin y sus venenos se quemarán con la casa.
—Lo he hablado con Ulanin y hemos pensado en otro destino para su cadáver, el mismo que daba a los viajeros que asesinó: Será el último festín de carne humana para los buitres.
—No creo que esa venganza nos sirva para nada—dijo Norax visiblemente decepcionado con la propuesta.
—Aunque no te lo creas no es una venganza, sino la conclusión lógica de su vida y sus creencias. Se trata del ciclo de la vida. Ella creía en una deidad antigua y nuestros ancestros sobre todo los de origen celta exponían los cadáveres a los buitres, aunque ahora los incineremos o los enterremos. Era un rito reservado para los guerreros caídos en combate, la muerte más honorable para ellos, ya que creían que los buitres llevaban el alma del difunto a los dioses. No olvides que los cadáveres que los tartesios depositáis en el río o en el mar también son devorados por los peces.
—Tú eres la sacerdotisa y conoces mejor que yo los misterios del inframundo. No cuestionaré la decisión que habéis tomado. Además, ya sabes que te seguiría al fin del mundo si fuese necesario.
—De momento necesitamos llegar a Hemeroskopio antes de que nos encuentren los cartagineses.
—Aunque me encuentro muy débil, creo que no tendré problemas para montar a caballo y marcharnos cuanto antes de aquí, si tú también te encuentras en condiciones de hacerlo.
Antes de abandonar el edificio Eoniké dio un último vistazo a la sala donde se encontraban los recipientes con remedios medicinales y venenos. Descartó las plantas toxicas como el acónito, la cicuta, el beleño, la adelfa, el tejo o el estramonio y recogió algunos remedios que conocía, pero que eran difíciles de conseguir y los metió en su bolsa de cuero.
Cuando finalmente partieron, Ulanin viajaba en la grupa de la yegua abrazada a Eoniké. Giró la cabeza para mirar por última vez la prisión en la que había vivido y distinguió a lo lejos los buitres volando en círculo alrededor de su presa y las llamas devorando incipientemente el edificio de madera que tanta maldad había albergado.
***
Los hombres de Qarbash divisaron a lo lejos una columna de humo ascendiendo por la pared vertical de un farallón y advirtieron a su capitán por el peligro que supondría encontrarse con un incendio en el bosque justo en la trayectoria que llevaban.
—Parece un fuego localizado y el penacho de humo no es muy denso, como si se estuviese quemando madera seca y no los troncos y las hojas verdes de un bosque—dijo uno de los soldados.
— ¿Cuánto tardaremos en llegar al lugar?—preguntó Qarbash al guía.
—En dos o tres horas, dependiendo del ritmo de marcha que llevemos. Llegaremos al mediodía cuando el sol se encuentre en lo más alto. Muy cerca de ese lugar hay un poblado edetano algo más al norte. Lo más probable es que ya hayan detectado el humo y algunos de los habitantes del poblado se encuentren en la zona.
—Eso sería un problema—dijo Qarbash—. No queremos que nos detecten, pero tú sí que podrás acercarte cuando estemos a una distancia prudencial e informarnos de lo que ha pasado.
— ¿Crees que ese fuego tiene algo que ver con ellos?—preguntó uno de los oficiales a Qarbash.
—Espero que no. Si están muertos nuestro esfuerzo no habrá servido para nada. En cualquier caso merece la pena investigarlo ya que se encuentra en la ruta hacia Hemeroskopio, que por desgracia, cada vez se encuentra más cerca. Hay que avanzar más deprisa si queremos encontrarlos antes de que lleguen a la colonia massaliota.
Cuando llegaron al lugar, los cartagineses se ocultaron en el bosque mientras el guía olcade se acercaba a investigar. Si le preguntaban, siempre podría decir que era un viajero que pasaba por allí y que se alarmó al ver el humo, algo que se parecía mucho a la verdad.
Había transcurrido un tiempo desde que el guía se marchó sin tener noticias suyas y el inquieto capitán empezó a ponerse nervioso por la tardanza, cuando finalmente vieron como se acercaba. A Qarbash no le gustó el semblante serio y asustado que vio en la cara del hombre y le apremió a que hablase.
—Cuéntanos lo que has visto.
—Podéis acercaros al lugar, no hay rastro de que nadie del poblado haya venido. Eso es algo raro salvo que ellos mismos quemasen la casa. También he visto un cadáver, pero no se corresponde con una persona joven. Estaba muy desfigurado por los buitres pero se trataba de una mujer vieja, un saco de piel y huesos. Todavía podían verse sus tatuajes rituales propios de una chamana o de una mujer santa.
— ¿Has visto huellas?—preguntó Qarbash con impaciencia.
—Había huellas de caballos dirigiéndose al sureste, pero no me he detenido mucho tiempo en ellas para venir a informarte cuanto antes.
—Puedo percibir tu miedo. Dime ¿Qué te preocupa? ¿Hay algo que me ocultas?
—Matar a una chamana es un sacrilegio que los dioses no dejan impune y mucho menos a una anciana tan escuálida ¿Qué clase de personas harían eso? ¿Es que no temen a los dioses? Me dijiste que perseguíamos a un hombre y a una mujer muy jóvenes.
—Tenemos que averiguar si han sido ellos o no, aunque tengo que reconocer que hasta ahora van dejando un rastro macabro a su paso.
Cuando llegaron los cartagineses la casa se había quemado casi por completo, aunque todavía había restos y brasas entre las ruinas. El segundo piso se había desplomado y el peso del entramado de madera había derribado la estatua de la diosa que ahora yacía en el suelo cubierta de madera quemada y cenizas. Los recién llegados no tardaron mucho en encontrar la estatua y una vez despejada de restos el guía confirmó que el lugar era probablemente un centro de culto y peregrinación.
Todo aquello era un misterio, pero a Qarbash solo le interesaban las huellas de caballo y pidió al guía que se las enseñara.
—Se trata de dos caballos con sus jinetes. Uno de ellos deja una huella muy peculiar por la forma de una sus pezuñas. Es inconfundible.
—Recuerdo esa forma de huella cuando encontramos el oso muerto—dijo uno de los soldados.
—Ahora sí que no hay duda. Son dos jinetes y siguen la trayectoria hacia Hemeroskopio. ¡Son ellos! Estoy seguro. ¿Cuánta delantera nos llevan?—preguntó Qarbash al guía.
—Calculo que unas cuatro horas como mucho.
—Entonces debemos partir inmediatamente, al galope cuando podamos hacerlo. Mañana antes del anochecer, o al día siguiente los atraparemos antes de que lleguen a Hemeroskopio.
***
En ambos lados del camino se erguían montañas de mediano tamaño y pendiente pronunciada con numerosos afloramientos rocosos que dejaban entre medias zonas de valle y vaguada por donde discurrían sinuosos senderos y pequeños cursos de agua. El hombre y las dos mujeres llevaban varias horas ascendiendo lentamente y de forma continuada en su avance. Los senderos de animales y el campo abierto de los últimos días se habían transformado en una senda amplia que serpenteaba entre las montañas, formada seguramente por el paso continuado de seres humanos, caballos y carros.
Las sombras alargadas de los árboles anunciaban la cercana llegada de la noche y los jóvenes jinetes tomaron la decisión de acampar junto a un regato de aguas cristalinas flanqueado por una abundante alameda cuyas hojas brillaban bajo los últimos rayos del sol del atardecer. El trinar de los pájaros antes de guarecerse entre las ramas y el suave murmullo del agua al discurrir en el cauce creaba una atmosfera de paz que invitaba al descanso que tanto necesitaban los tres viajeros. A su vez, la densidad de la arboleda proporcionaba una agradable penumbra, creando una sensación de frescor que contrastaba con la calurosa tarde.
Mientras Norax abrevaba los caballos, Eoniké y Ulanin sacaron algunas provisiones de las alforjas y prepararon una improvisada cena fría de la que pronto dieron buena cuenta sentados en el tronco de un viejo árbol caído. Habían pensado encender una hoguera, pero tanto el calor de la noche como la buena iluminación que ofrecía la luna les disuadieron de hacerlo y cabía la posibilidad de que un fuego en la noche pudiese delatarlos.
Aunque estaban cansados y doloridos, ninguno tenía sueño debido a las intensas emociones del día y la claridad de la luna era propicia para la conversación. Desde que abandonaron el santuario de la diosa Ulanin había vuelto a enmudecer, pero tanto Norax como Eoniké le restaron importancia atribuyendo su silencio a la fuerza de la costumbre de los últimos años.
—Ulanin, soy consciente que has vivido atemorizada y obligada a hacer cosas terribles que una niña de tu edad nunca tendría que haber visto—dijo Eoniké con delicadeza—, pero tengo que hacerte una pregunta difícil ¿Por qué arriesgaste tu vida precisamente por nosotros de entre todos los viajeros que pasaron por allí?
—Antes era una niña y vivía siempre asustada, hasta que un día soñé que mataba a la bruja y desde entonces eso me reconfortaba cuando ella me pegaba y me ayudaba a soportar el dolor. Un día soñé contigo, aunque en mi sueño eras diferente. Estabas embarazada y las dos paseábamos por la arena en un sitio con mucha agua, creo que era el mar, pero en realidad no lo sé porque nunca lo he visto.
— ¿Estás segura de que era yo? —preguntó Eoniké desconcertada por la revelación.
—Si estoy segura. Por eso me extrañé mucho cuando te vi por primera vez y no tenías barriga, así es que supuse que era algo que estaba por venir. Normalmente la mayoría de mis sueños son pesadillas que suelen cumplirse. En tu caso fue un sueño muy agradable y solo podía significar que no habías muerto envenenada, así es que pensé que quizás era una señal de la diosa para ayudarte.
Ulanin se acercó a Eoniké y en un gesto espontáneo le tocó el vientre.
—Creo que vas a tener un niño—dijo con seguridad.
—Es…es demasiado pronto para saberlo. No puedes estar segura de lo que dices—señaló Eoniké, impresionada por las palabras de la niña.
Eoniké miró a Norax y vio sus ojos expectantes que esperaban una muda confirmación que la joven no le pudo dar, aunque en su fuero interno algo le decía que la niña tenía razón, ya que ella misma también sabía, de alguna manera, que estaba embarazada.
—Tenemos que dormir—dijo Eoniké tratando de cambiar la conversación—. Mañana debemos levantarnos temprano y nos espera una dura jornada.
Cuando Norax se dirigió a tumbarse al lado de Eoniké, la niña se le había adelantado y yacía acurrucada al lado de la joven con los ojos cerrados. Eoniké pidió comprensión con la mirada a Norax— Es solo una niña asustada que necesita cariño.
Norax asintió y también le habló en silencio con la mirada—Te quiero.
Mientras Norax miraba las estrellas que la luz de la luna permitía ver, pensó con inquietud en la niña y en los sufrimientos que había padecido— A veces para encontrar la luz hay que caminar previamente por la oscuridad.
***
Triteco y sus cuatro jinetes vettones habían tenido que apretar el paso de sus cabalgaduras ante el veloz ritmo que habían impuesto los cartagineses en su avance. Algo importante debía haber pasado en la zona del incendio, porque a partir de ese momento las cosas habían cambiado y la persecución se había vuelto frenética, hasta el punto de que los caballos estaban agotados por el esfuerzo.
En esas circunstancias era bastante probable que terminasen descubriéndolos, aunque si los cartagineses estaban cerca de Norax y Eoniké, eso ya no tendría importancia y la lucha sería inminente.
—Triteco, puedo distinguir a lo lejos a dos jinetes, aunque no se distinguen sus caras—dijo uno de los vettones—. Los cartagineses van detrás de ellos, pero todavía no los han visto porque los tapa la ladera de la montaña. Cuando traspasen el recodo de la curva los tendrán a la vista.
— ¡Rápido, al galope! Tenemos que atacar ahora a los cartagineses antes de que lleguen a ellos.
A pesar de que los caballos estaban agotados por el esfuerzo, iniciaron un desenfrenado galope sin importarles que el ruido de los cascos golpeando el suelo los delatase. Los cartagineses oyeron el ruido de caballos a su retaguardia y se disponían a hacerles frente cuando Qarbash divisó a menos de mil pasos a Eoniké y a Norax. Como buen estratega se hizo cargo de la situación rápidamente. Sus atacantes eran tan solo cinco jinetes y ellos eran diez contando al guía, así es que decidió que los nueve hombres hicieran frente a los atacantes mientras él iba a por Norax. Confiaba en que podría capturar al tartesio sin muchas dificultades, ya que lo consideraba un rival débil.
Los vettones se encontraban a poca distancia de los cartagineses, que se habían dado la vuelta y esperaban la carga de los cinco jinetes. Triteco pudo ver como Qarbash iniciaba el galope hacia Norax y Eoniké, dejando atrás a sus hombres y tomó una decisión.
— ¡Atravesaré la barrera con mi caballo persiguiendo a Qarbash, vosotros encargaos de los demás!—gritó Triteco siendo consciente de la superioridad numérica de los cartagineses y de las pocas posibilidades de supervivencia de sus hombres.
El gigantesco vettón montaba un enorme caballo capaz de soportar su peso y aunque su alzada y su envergadura lo convertían en un caballo de batalla impresionante, como contrapartida su velocidad era menor que la de otros caballos de menor tamaño y mayor agilidad.
Triteco guio al caballo con las piernas mientras sostenía el escudo en su brazo izquierdo y con su mano derecha dirigía la punta de la lanza hacia delante. Ya había elegido el hueco por donde intentaría pasar, entre los dos caballos situados más a la derecha y sabía que el choque sería brutal, pero ante todo debía esquivar las lanzas enemigas.
Los cartagineses vieron como aquel monstruo se les venía encima y le transmitieron su nerviosismo a las monturas, que, asustadas, se revolvieron, dificultando el manejo de las lanzas de sus jinetes. Quedaban unos pasos para el choque y Triteco adelantó su lanza atravesando el pecho del jinete situado a la derecha, mientras su caballo golpeaba con el pecho la grupa del otro animal situado a su izquierda derribándolo junto a su jinete. Había conseguido atravesar la línea cartaginesa, pero su caballo mucho más lento, tardaría en alcanzar a Qarbash antes de que llegase a la altura de los jóvenes. Por su parte, Norax detectó a los cartagineses y vio como uno de ellos se dirigía a su encuentro al galope.
— ¡Eoniké, huye con Ulanin mientras yo contengo al guerrero! Me encontraré con vosotras más adelante—dijo, sabiendo las pocas probabilidades que tendría de salir victorioso del encuentro en su estado de debilidad.
Para su desesperación, Eoniké no le hizo caso y desmontó de la yegua tras coger el arco y el carcaj.
—Ulanin, toma las riendas—dijo Eoniké, dando una palmada en la grupa de la yegua para que iniciase el galope con la niña.
Eoniké era consciente que no tenía ni fuerzas ni experiencia para combatir con la espada, pero quizás pudiera ser útil con el arco. Lo encordó y situando el carcaj en su espalda tomó una de las flechas dispuesta a utilizarla.
Norax también había bajado del caballo al ver que Eoniké no había huido. Sabía que los cartagineses lo querían vivo y quizás eso significase una oportunidad. Al no tener fuerzas para manejar adecuadamente la pesada lanza, afianzó el escudo con su mano izquierda y desenvainó la espada con la derecha esperando a su enemigo.
Qarbash había llegado con su caballo y dio un grito de triunfo al reconocer por fin a Norax. Su misión había sido un éxito y pronto estaría de vuelta con su prisionero. También se llevaría a la hija de Doviteno, ya que sería una buena moneda de cambio cuando volviesen al poblado vettón. Aunque Ambato había desaparecido y seguramente estuviese muerto, el trato con Magano seguía en pie y tenían intereses en común.
El capitán cartaginés se bajó del caballo y asimismo cogió su escudo y la espada para un enfrentamiento que consideró sería breve.
—Entrega tu arma o te prometo que mataré a la chica.
Eoniké disparó una flecha al oír esas palabras, pero Qarbash la detuvo sin dificultad con su escudo. Norax aprovechó entonces el momento de descuido para abalanzarse sobre el cartaginés y descargar un golpe con su espada que su adversario paró con su arma.
Qarbash no perdió el tiempo y contraatacó con una serie de golpes que Norax contenía con evidente dificultad. Aunque su experiencia militar y su destreza le convertían en un buen guerrero, por desgracia el tartesio estaba en un estado de extrema debilidad por los efectos del veneno y comprendió que no resistiría mucho tiempo los envites del cartaginés.
Finalmente, uno de los golpes de Qarbash hizo que la espada de Norax saltase por los aires dejándole desarmado.
—Sabes que puedo matarte si quiero, así es que dile a la chica que tire el arco—dijo Qarbash apuntando su espada al cuello del tartesio.
En ese momento, el cartaginés oyó un potente retumbar en el suelo y vio una poderosa sombra que le rebasaba por un lado. Un guerrero en un caballo enorme se había situado delante de Eoniké en actitud protectora.
—Por qué no te peleas con alguien de tu tamaño—dijo Triteco.
—Te conozco vettón, eres el lugarteniente de Doviteno. Así es que sois vosotros los que nos habéis estado persiguiendo.
—También soy la última persona que verás antes de morir.
Triteco extrajo la espada de la funda y sin pensárselo dos veces atacó a Qarbash. El choque de espadas fue tremendo y ambos retrocedieron un paso asombrados por la fuerza del impacto. Qarbash, mucho más ágil, describió una curva con su espada tratando de alcanzar el vientre desprotegido de su adversario, que éste consiguió evitar a duras penas. Ambos eran guerreros expertos y la resolución del combate parecía incierta, mientras Norax asistía impotente a la pelea.
Triteco había decidido utilizar la fuerza bruta y una sucesión de fuertes golpes hicieron retroceder momentáneamente a su adversario, aparentemente en desventaja, sin embargo, todo era una estratagema y cuando el guerrero vettón alzaba la espada Qarbash le dio un tajo en el muslo, que aunque no era grave, sirvió como advertencia de lo peligroso que resultaba el cartaginés.
El cansancio empezaba a hacer mella en los contendientes y ambos eran conscientes que a partir de ese momento cualquier fallo sería fatal. Triteco sabía que sus hombres no podrían contener por mucho tiempo a los cartagineses y que tenía que acabar con su capitán lo antes posible, así es que lo arriesgó todo y se lanzó a un cuerpo a cuerpo donde esperaba tener ventaja, pero Qarbash intuyó su movimiento y le puso la zancadilla haciendo que el guerrero vettón perdiese la espada en su caída.
Todo parecía perdido para Triteco. De espaldas en el suelo esperaba el golpe mortal de su enemigo, que con una sonrisa en los labios se disponía a clavarle la espada.
El guerrero vettón escuchó un siniestro crujido y vio como la cabeza de Qarbash caía sobre su pecho empapándolo de sangre. Cuando el cuerpo del cartaginés cayó sin vida al suelo, Triteco contempló a Norax blandiendo su espada manchada de sangre al haber decapitado al capitán cartaginés.
Mientras Triteco se ponía en pie y recogía su espada, el sonido de varios caballos acercándose le hizo girar la cabeza y por desgracia pudo comprobar que sus hombres habían muerto. Cuatro jinetes cartagineses se pararon a escasa distancia de ellos y contemplaron el cadáver de su capitán con indignación. Portaban sus lanzas, cuyas puntas aún relucían con la sangre de los guerreros vettones que habían abatido.
Tanto Triteco como Norax fueron conscientes que estaban en inferioridad de condiciones y a los cartagineses les bastaba una carga de caballería para acabar con ellos.
Eoniké soltó el arco y apretando los labios con determinación se acercó al lado de los dos hombres formando una fila de tres. Tomó la funda con una mano y la empuñadura con la otra y con un rápido movimiento extrajo la hoja de la espada y la blandió desafiante frente a los jinetes cartagineses.
Sin embargo, algo raro estaba ocurriendo, la indecisión de los jinetes no era normal y habían empezado a hablar entre ellos con evidente nerviosismo. Estaba claro que algo habían visto, ya que la expresión de sus caras se transformó de rabia en terror y girando bruscamente huyeron al galope. El sonido de unos cascos de caballo a su espalda hizo que los hombres y la mujer se volvieran para contemplar como unos diez o doce jinetes griegos se dirigían a toda velocidad, lanzas en mano, en pos de sus enemigos cartagineses a los que dieron caza inmediatamente acabando con sus vidas de forma inmisericorde.
—Nos han salvado la vida—dijo Triteco—. Tirad las espadas al suelo, son aliados y no tenemos nada que temer.
El que parecía estar al mando de los jinetes griegos se acercó hasta el grupo y con una amplia sonrisa se dirigió a ellos.
—Saludos, Triteco, espero que toda esa sangre que mancha tu ropa no sea tuya.
Triteco reconoció al soldado por haberlo visto en numerosas ocasiones escoltando las caravanas que desde Hemeroskopio se dirigían al poblado vettón.
—Vuestra ayuda ha sido providencial. Habéis llegado justo a tiempo ¿Qué hacéis tan lejos de Hemeroskopio?
—Escoltamos la última caravana que se dirige al oeste antes de que lleguen las lluvias y el frío del invierno. Tendríamos que haber salido hace quince días, pero hubo que posponer el viaje. Aquí llega el jefe de la caravana, él os lo explicará todo.
El anciano se acercaba montado a lomos de una yegua y tras él se divisaba, a una cierta distancia, una larga caravana de carros. El hombre protegía su rostro del sol con una tela que le cubría la cabeza, por eso al principio a Triteco le costó trabajo reconocerlo. Cuando se dio cuenta quién era, se dibujó una amplia sonrisa en su rostro, pero no dijo nada.
El anciano desmontó y se dirigió hacia el grupo, deteniendo su mirada en Eoniké. Se la quedó mirando como si no diera crédito a lo que veían sus ojos.
—No es posible— susurró con incredulidad— ¿Zenais, eres tú?
—Mi madre se llamaba Zenais. Mi nombre es Eoniké ¿De qué la conoces anciano?
— ¡Cómo te pareces a tu madre!—exclamó el anciano—. Soy tu abuelo Temisón, seguro que has oído hablar de mí a tu madre.
—Te aseguro que es tu abuelo, Eoniké, yo lo conocí cuando vine con tu padre por primera vez y fuimos sus invitados—dijo Triteco.
—Hola Triteco, yo también te recuerdo. Entonces eras el fiel servidor de Doviteno y veo que ahora proteges a mi nieta.
La emoción de haber estado a las puertas de la muerte y de reencontrarse con su abuelo pudo con Eoniké y se lanzó en brazos del anciano sollozando de felicidad. Cuando ambos se separaron se miraron a los ojos como si el tiempo se hubiese detenido.
En ese momento, Ulanin, que había vuelto con la yegua, se acercó a ambos y cogió de la mano a Eoniké temiendo perderla ante la clara demostración de nuevos afectos.
—Abuelo, te presento a Ulanin, que a partir de ahora formará parte de nuestra familia.
Eoniké se giró mirando a Norax y esa mirada le bastó al anciano para saber la relación que había entre ambos.
—Él es Norax, de Tartessos. En realidad es el nuevo rey de los tartesios, ya que su padre, el rey, falleció recientemente en trágicas circunstancias.
—Entonces tengo que darte buenas noticias, tus hermanas y sus maridos se encuentran a salvo en Hemeroskopio junto a otros refugiados tartesios.
—Agradezco tu ayuda noble Temisón. Es un honor conocerte. Eoniké me ha contado muchas cosas de ti.
Triteco puso en antecedentes a Temisón de la situación del poblado vettón y de la poca conveniencia del viaje con la caravana debido a la presencia cartaginesa. Temisón estuvo de acuerdo y dio instrucciones para emprender el camino de vuelta.
— ¿Por qué has decidido ir al poblado después de tanto tiempo?—preguntó Eoniké por curiosidad, sin ningún atisbo de reproche.
—Desde que murió tu madre, tenía ganas de conocerte, pero entonces tu abuela enfermó. Su enfermedad ha sido larga y dolorosa y cuando murió hace dos meses decidí sufragar una caravana y viajar en ella hasta el poblado para verte. Gracias a los dioses que tomé esa decisión, ya que vistas las circunstancias, ambos habríamos muerto sin conocernos. ¡Malditos cartagineses!
Temisón se dirigió a Norax.
—Supongo que querrás casarte con mi nieta, aunque seas el rey de Tartessos ¿Te ha contado Eoniké que soy un hábil negociador?
—Nada me haría más feliz que casarme con Eoniké, pero debes saber que ya no tengo un reino que gobernar y como mucho puedo decir que he sido el último rey de Tart.




Epílogo
Hemeroskopio. Junio 501 a.C.
A Ulanin le encantaba el mar, pero sobre todo le gustaba andar por la arena de la playa junto a Eoniké, cuyo avanzado estado de gestación era evidente. Las dos mujeres salían por la tarde y oteaban el horizonte donde se confundían el cielo y el mar esperando ver las velas de los barcos que traerían de vuelta a Norax.
En los últimos meses, la niña había cambiado físicamente de manera evidente, le había crecido el pelo y había desaparecido su extrema delgadez, adivinándose en sus rasgos la belleza que sería dentro de unos años. 
Una vez cumplida la misión de proteger a Eoniké que Doviteno le había encomendado, Triteco reemprendió el camino de vuelta al poblado donde sabía que el rey vettón le necesitaba. Meses después, al comienzo de la primavera, Eoniké  recibió la visita de uno de los hombres de confianza de Triteco, que traía noticias agridulces. Le informó que actualmente Triteco se había convertido en rey y que los cartagineses habían desistido de su asedio al no tener noticias de su capitán. Le contó con delicadeza las muertes de Doviteno y Aroviaco y las circunstancias en que se produjeron. 
Eoniké sabía que a su padre le quedaban pocos meses de vida y que en el fondo no quería irse apagando lentamente siendo una sombra de lo que fue, así es que entendió que hubiese preferido una muerte en combate a pesar de lo débil que se encontraba. La muerte de Aroviaco le entristeció enormemente, no solo por el acto de generosidad y amistad para con su padre que suponía, sino por la propia relación que tenía con él.
Su embarazo la mantenía en un estado de felicidad solamente empañado por las salidas al mar de Norax. La relación del tartesio con Temisón había sido inmejorable desde el principio, ya que  a ambos les unía su amor por el mar y la navegación, de la que Norax era un experto. Temisón había amasado una pequeña fortuna con el comercio terrestre a la meseta que le había permitido comprar tres barcos con los que realizaba comercio marítimo y algunas acciones de piratería contra los cartagineses. 
Con los barcos y los tripulantes tartesios que habían arribado a Hemeroskopio y la ayuda de su amigo Kratis, que había llegado curado de sus heridas, Norax propuso a Temisón formar una pequeña escuadra con la que atacar barcos cartagineses que saliesen o se dirigiesen a Ibosim, una colonia cartaginesa situada en las cercanas islas al noreste de Hemeroskopio.
Al poco tiempo de comenzar sus actividades de piratería, Norax se convirtió en una pesadilla para la navegación y el comercio cartaginés impulsado por el odio que sentía hacia Cartago.
Temisón pronto advirtió que su socio actuaba más por venganza que por motivos comerciales y predijo con amargura que algún día aquello significaría la ruina de la propia Hemeroskopio. 
Cartago se había convertido en la mayor potencia naval del Mediterráneo y nunca dejaba de castigar una ofensa.




GLOSARIO
Alabastrón es un recipiente de pequeño tamaño usado en la antigüedad para contener ungüentos o perfumes. La mayoría de los alabastrones presentan un cuerpo elipsoidal, ligeramente alargado y con la base redondeada, un cuello estrecho (para escanciar su contenido gota a gota) y una amplia y abierta boca para permitir la aplicación del aceite sobre la piel.
Amphora. Unidad de volumen (líquidos) equivalente a 26,263 litros.
Amura. Parte de los costados del buque donde este empieza a estrecharse para formar la proa.
Aríbalo es un vaso griego de forma globular y cuello corto y estrecho. Envase para conservar el aceite perfumado destinado al cuidado del cuerpo, habitual en los baños y entre el ajuar de los atletas. Para su supuesto uso en ritos funerarios fue sustituido por el lécito.
Askos es una vasija de cerámica de la Grecia Antigua utilizada para servir pequeñas cantidades de líquido, como por ejemplo aceite. Presenta una original forma plana, pico vertedor en uno de sus dos lados y una gran asa. Por lo general, se decoraban como jarrones y se utilizaban para almacenar aceite y llenar con él los candiles, lucernas u otro tipo de lámparas.
Carcaj. También se denomina
aljaba. Es una caja alargada o tubo hecho de piel o madera donde se guardaban las flechas. Solía ajustarse a la espalda del arquero.
Clámide. Capa corta y ligera que usaron los griegos, principalmente para montar a caballo, y que después adoptaron los romanos.
Cuadernas. Cada una de las piezas curvas cuya base o parte inferior encaja en la quilla del buque y desde allí arrancan a derecha e izquierda, en dos ramas simétricas, formando como las costillas del casco.
Chitón. Era semejante a una túnica llevada tanto por los hombres como por las mujeres griegas con prenda interior.
Dracma. Moneda de plata de la antigua Grecia. Equivalía a seis óbolos.
Ebusus. Actual Ibiza.
Engyé. Acuerdo o contrato de matrimonio.
Ékdosis. El acto por el que un padre entregaba su hija a su futuro marido.
Escudilla: Plato con forma de tazón sin asas, normalmente de madera o cerámica.
Falcata. Espada de filo curvado originaria de la Iberia prerromana. Su uso está históricamente asociado con las poblaciones del sureste de la península ibérica.
Fusayola es una pieza de cerámica, metal, piedra o hueso, entre otros posibles materiales, que se utiliza como contrapeso, colocado en el huso de tipo vertical, para hilar, que además sirve de tope cuando se sitúa en la parte inferior del huso.
Gamos. Unión sexual.
Gôlah. Barco mercante fenicio. Su eslora variaba entre  los 18 y 25 m. y la manga entre 5 y 8 m.
Hidria. Vasija de cerámica de la Antigua Grecia usada para contener agua. Disponía de tres asas, dos paralelas y pequeñas en el vientre del recipiente para verter el agua y una tercera mayor y vertical, situada en el cuello, para su transporte.
Himatión. Era un manto amplio y envolvente, una especie de chal. Se llevaba sobre el propio cuerpo o más habitualmente encima de un quitón. Se envolvía o enrollaba sobre un hombro y no contaba con una atadura o fijación, a diferencia de la clámide.
Hoplita. Soldado griego de infantería pesada. Habitualmente portaban armadura metálica casco, escudo y lanza.
Ibosim. Actual Ibiza
I-span-ya.  En fenicio “la tierra de los forjadores de metales”. España.
Lécito es un vaso utilizado para almacenar aceite o pomadas, hermano del alabastrón y el aríbalo. También se usaron como vasos funerarios. Se caracteriza por una forma alargada, un cuello estrecho y una embocadura ancha, que permite a la vez limitar el flujo del aceite y facilitar su aplicación.
Nielado.  Labrado en hueco sobre metales preciosos, rellena con un esmalte negro hecho de plata y plomo fundidos con azufre.
Oppidum (en plural  oppida) es un término genérico en latín que designa un lugar elevado, una colina o meseta, cuyas defensas naturales se han visto reforzadas por la intervención del ser humano. Los oppida se establecían, generalmente, para el dominio de tierras aptas para el cultivo o como refugio fortificado que podía tener partes habitables. En la península ibérica, los oppida presentan algunas diferencias con los de la Europa central y también se los conoce como castros o citanias. El término equivalente en lengua íbera sería "iltir" y en celta ibérico "-briga".
Pentecóntera. Barco de guerra griego impulsado por 50 remeros (de ahí su nombre), además de un timonel y quizás otros marinos. También podía navegar a vela. Tenía una eslora de 35 m de largo, y una manga de 5 m de ancho. Este tipo de navío fue abandonado en favor de la birreme y luego de la trirreme, que se impuso a partir del siglo VI a. C.
Rab mahanet.  El comandante de un ejército cartaginés en el campo de batalla.
Regala. Tablón que cubre todas las cabezas de las ligazones en su extremo superior y forma el borde de las embarcaciones.
Talento. 6000 dracmas o 60 minas.
Soliferro es un tipo de lanza de origen hispano. Fue creada debido a la necesidad de disponer de un arma arrojadiza que pudiera alcanzar los 30 m al ser lanzada, y que tuviera la capacidad perforante suficiente para atravesar a esa distancia escudos y corazas.
Sufete.
Miembro del senado de Cartago (juez en cananeo).




OTROS LIBROS DEL AUTOR






 La máscara alana                   La doncella en la nieve
[image: ] 


Disponibles en AMAZON en tapa blanda y tapa dura
 
       https://www.amazon.es/
 



cover.jpeg
.

‘>.

EONIKE

‘ % Y
e &
B BEPVLTIMO REY DE TART:

e Alberto Martinez Diaz





images/00002.jpg
Rhode

rion

~
Hemeroscopio

Peninsula iberica 500 a.C.
Colonias fenicias/cartaginesas
® Colonias griegas
Enclaves vettones





images/00001.jpg





images/00004.jpg
3 \

=
A

? Alberto,Martinez Diaz
a1






images/00003.jpg
Rio Tartis

Golfo
de Tartessos

Gadir
A%

MEDITERRANEO
Afio 500 a.C.





